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Sinopsis

	 

	¡¿Quién me mandaría a mí meterme en semejante berenjenal?!

	Mi nombre es Ava y, de momento, no voy a desvelarte nada más de quién soy, eso significaría tener que hacerlo también con el resto de mi panda.

	«¿Y quién te lo impide? Como hermana mayor, te reto a que lo hagas».

	«Estoy con Marjori. A mí no me importa que me presentes al personal, igual así pillo cacho».

	«¡Por Dios, Maica! ¡Con el pedazo de moreno que te da de comer, y tú pensando en catar de otro bufé!»

	«Le dijo el cazo a la sartén… Vamos, Yoli, no la recrimines».

	«Cris, ni te esfuerces. Las dos son tal para cual. Y ahora el tema es otro.

	Yo voto por una presentación en toda regla».

	¿En serio, Montse? No sé si sabes que esto solo es una sinopsis. La chicha suele ir dentro del libro. O sea que… ¡calladitas estáis más monas!

	Pues nada, ellas son mis loquitas y una parte de la razón que me trae aquí. Al resto de los implicados me gustaría que los conocieras sin prisas. Solo te adelantaré una mijita para ir abriendo boca: BUENORROS A LA VISTA.

	¿Que de qué va esto?

	Te cuento:

	Lo que en un principio debería de haber sido una historia más de ficción contemporánea se tornó en algo discordante, caótico, divertido, romántico, erótico y dramático.

	Con estas chicas… ¡todo es posible!

	Atrévete con una lectura coral diferente de AMISTAD, DESEO Y… OTROS AÑADIDOS.
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PRÓLOGO
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	¡¿En serio me estás leyendo?! ¡Pues ni te imaginas la ilusión que me hace!, porque eso significa que por fin me he atrevido a lanzarme al mundo literario. Sí, sí, muy liberal y muy echá pa´lante, como diría mi gaditana querida, pero a la hora de la verdad soy una rajada. Con eso, lo único que pretendo señalar es que llevo años haciendo mis pinitos en el mundo de la escritura y, al final, se queda en el cajón. Bueno, supongo que hasta el día de hoy nunca había encontrado la idea adecuada con la que dar el paso. Mira que lo tenía a huevo, pues con semejante panda de amigas podría escribir una serie entera si me lo propusiera. Pensándolo bien, igual lo hago.

	Vamos por partes. Mi nombre es Ava Forcadell Castelló y desde hace un potosí que vivo en la Ciudad Condal. Vine buscando perfeccionar el oficio familiar y aquí me quedé. Lo mío con Barcelona fue amor a primera vista. Esas Ramblas, el Barrio Gótico, el Born… Todo en ella es puro encanto, más si provienes de un pueblecito tan pequeño como es el mío, que con eso no quiero decir que mi lugar de origen no tenga su gracia, porque la tiene. Es acogedor, con buena gente y muuuy tranquilo. Quizás, demasiado para mi cuerpo serrano, que viene a ser un poco torbellino. Tal cual dice la pequeña de los Flores, yo necesito «Marcha, marcha…». Lo entiendes, ¿verdad?

	Bien, ya sabes quién soy y a qué me dedico. ¡Ostras! ¡Qué lo último no lo he dicho! Si es queee… A veces soy un pelín desastre. Quiero ir tan deprisa en revelarte los hechos de esta pequeña trama, que me despisto. Veamos si me relajo y te aclaro, así de pasada y sin enrollarme demasiado, lo que nos lleva al principio de esta aventura.

	Soy pastelera de oficio y escritora sin beneficio. Te explico:

	Papá y mamá, dos personas nobles y algo chapaillos a la antigua, eran los dueños de la única panadería del pueblo, herencia que pasó de una generación a otra. Los benditos pusieron toda su ilusión y esperanza en mi hermana y en mí para continuar con la tradición que comenzó con mis tatarabuelos. Claro que la cosa se les torció un poquito más de lo que ellos esperaban. Marjori se casó demasiado joven y abandonó el hogar para dedicarse a hacer feliz a su queridísimo marido, mientras le duró.

	«¡Dios! Qué asco le tenía al pobre».

	Según la lógica de mis padres, a alguien le tenía que tocar la responsabilidad de continuar con el legado de la familia y… ¡Bingo! El premio gordo me tocó a mí, y sin comprar el décimo. Au revoir a mis ganas de estudiar periodismo y escribir Best Sellers. Era otra época. Protestar estaba de más, había que apechugar, por mucho que tuvieras tus propias aspiraciones. Y eso hice durante un periodo de tiempo, hasta que me planté. Puse todas mis artes persuasorias y los convencí de lo bueno que podría ser ampliar mis conocimientos. Esa fue la excusa que me trajo aquí. Y aquí me quedé.

	En fin, ya he dicho que tampoco hace falta entrar en demasiados detalles. El tema es que después de dar muchos tumbos, a mi manera conseguí ser feliz, que es lo que importa. Hoy por hoy, soy la responsable de la pastelería donde trabajo. Dista de lo que tenía en mente, pero, sin duda, es un buen curro. Está dentro de las instalaciones de un importante centro comercial de la zona, con lo cual hay tanto jaleo que es imposible aburrirse. Por el momento, replantearme cambiar algo en mi ajetreada vida queda descartado. Me acostumbré. Me divierte. Tengo a mis chicas cerca y con ese sueldo pago las facturas. ¿Qué más puedo pedir?

	A los seis meses de mi entrada, ampliaron el local, habilitando una pequeña zona de este que se trasformó en La Cafetería. Elegante, con estilo y superacogedora. Gracias a eso conocí a Maica, Yoli, Cris y Montse. Unas locuelas encantadoras que trabajan en distintas secciones del centro y que cambiaron mi existencia desde el minuto cero. Siendo de lo más diferentes, nos adoramos y adoramos nuestro lema: «Ser felices más allá de nuestras imperfecciones».

	Te pongo en antecedentes y así las vas conociendo antes de que ellas mismas se presenten.

	[image: Image] Maica. Sección de contabilidad. Vale puntualizar que al finalizar el contrato nos dejó, pero eso lo verás más adelante. Gaditana y soltera por convicción. Según proclama y en términos culinarios para disimular un poquito, le gusta demasiado «catar» lo que le ofrece la carta. ¡Cómo para escoger un menú y estar comiendo lo mismo día tras día! Administrativa Informática, inteligente, culta, elegante y, dicho por ella, de pensamiento rápido. Cuando tú quieres ir, Maica ya ha regresado. No obstante, eso que puede parecer una ventaja para una mujer de nuestra época, a la pobre, de poco le sirve. Tener todas esas cualidades en un cuerpo de escándalo está infravalorado. Sobre todo, si te mueves por el universo donde la gran mayoría se rige por hombres déspotas, autoritarios y que se creen con derecho a lo que les venga en gana.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Yoli. Sección de lencería. Madre soltera y sin pretensiones de ponerle remedio. Su hijo Martí, un adolescente en plena ebullición y, aun así, un encanto de criatura si tenemos en cuenta que a los dieciséis todo se magnifica y lo llevan a su terreno. Nuestra amiga es de padres separados y, viendo la mala convivencia que había entre ellos, al cumplir los dieciocho decidió que ya tenía suficiente de malos rollos. En un impulso inconsciente, cogió una mochila con cuatro trapos, los ahorros de su pequeña hucha, sus ansias por desaparecer y se fue a ver mundo. Ilusa… ¿¡Quién iba a decirle!? Primera y única parada: Italia. Allí conoció al padre de su hijo, un Tano al que le gusta practicar a tooodas horas su ideología de vida: «No te folles mañana, lo que te puedas follar hoy». Pues bien, cuando se pudo dar cuenta de lo que implicaba esa filosofía, no tuvo más remedio que armarse de fuerzas y volver a España con su retoño a cuestas. Por suerte, se estableció en un piso, gracias a la generosidad de su padre, con tan solo una única condición: que lo compartiera con su hermano.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Cristina. Sección de lencería. Compañera de Yoli. Gallega y separada. Se podría decir que apenas estuvo casada, ya que su matrimonio duró dos telediarios, lo justo, hasta enterarse de que su amado esposo se la pegaba con todo bicho viviente. Y si te digo «todo» es «todo». Tal cual lo lees. Según parece, igual le gusta la almeja que el chorizo. ¡Si al menos no lo hubiera visto con sus propios ojos! Imagina lo que es llegar a casa por sorpresa y encontrarte a tu marido tapando el agujero de la vecina y al marido de la vecina tapando el agujero de tu marido a la misma vez y en la misma cama donde copulas cada noche con él. ¡¡Superimpactante!! Quedó tan traumatizada que hoy en día repele cualquier roce afectivo que provenga del género masculino. Por supuesto, eso no significa que los deseche en su mayoría. ¡Que una no es de piedra! Ahora bien, te puedo asegurar que siempre va con pies de plomo.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Montse. Sección de bisutería. Viuda, madre y abuela. A ver, que eso no te confunda, ¿¡Eh!?, porque solo tiene cuarenta… Dejémoslo en taitantos años. Lo que ocurre es que todo lo hizo prematuramente. ¡Dios! Qué manía tenían antes en casarse jovencitas, luego pasaba lo que pasaba y, por desgracia, a ella le pasó. La suya fue una unión por amor en toda regla, lástima que esa regla solo la respetara ella. Pues aquí la moza en cuestión tuvo una convivencia de mierda. Perdón por la expresión. Me enerva la sangre pensar en lo que le tocó vivir para sacar la casa adelante. Eso sí, enamorada hasta las trancas. ¿Que no había sexo o si lo había, era del malo? ¡Nada que objetar! El amor podía con ello. ¡Vamos! Que me iba yo a conformar con un hombre que la mitad de las veces me deja a dos velas. ¡Ni de coña! Sin orgasmos… Na’ de na’.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Y, por último, nos queda mi queridísima Marjori. Marj para los amigos. Sección de caballeros. Ella se unió al grupo hace unos cuatro años, más o menos a los doce meses de quedarse enlutada del desgraciado de mi querido cuñado. San Pedro lo haya cobijado allá arriba, cerrado la puerta y tirado la llave lo más lejos posible. Después de meditarlo mucho, se vino a vivir conmigo. En el pueblo ya nada la ataba. Mis padres, al fin, comprendieron que debíamos buscar nuestra propia felicidad. Traspasaron el negocio que, con tanto esfuerzo y sacrificio, levantaron nuestros ancestros y se dedicaron a disfrutar lo que no pudieron en su juventud. ¡Menudo cambio el suyo! Eso debería hacer mi hermana. La pobre aún sigue un poquito desubicada. Suerte que Montse, pasito a pasito, la va espabilando.

	Ya ves, a lo tonto ya conoces a la mitad del reparto. Quizás estaría bien que te presentara a la otra mitad, ¿no? ¡Sí!, así te pones en ambiente. Vale decir antes de que continúe, que lo nuestro ha sido mera suerte o pura casualidad. ¡A ver si te vas a pensar que como soy yo quien te lo describe, lo he hecho a mi libre albedrío!, porque vas a ver qué pedazo de tíos los que nos acechan. Bueno, a lo mejor sí que me he dejado llevar un pelín.

	¡Al loro! Voy a intentar ser breve, no sea que se me cortocircuite el ordenador con las babas.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Comenzaré por Nico. Un morenito de metro noventa, complexión fuerte, cabeza rapada, perilla impoluta, ojos marrones y, lo más importante, soltero. ¡Mi madre! Ya empiezo a salivar.

	«Céntrate, Ava, o no pasas del prólogo».

	Nico es el nuevo jefe de Maica y por el que todas suspiramos. Adivina, Todas, no. ¿Te puedes creer que nuestra amiga nos haya llegado a decir que hay veces que le cae hasta mal? Yo diría que aquí habrá tema del bueno.

	Recapitulemos:

	Nico necesitaba una informática, administrativa, asistente y mensajera. ¡Joer! Termino más rápido si lo resumo en una «chica multiusos». Y ahí estaba ella, recomendada por su amigo Liam, al que se la recomendó su hermano Colin, en el pasado, follamigo de Maica. ¿Coincidencia? Puede, no te digo que no. Y ya que he nombrado a los irlandeses, me quedo con ellos. ¡Ah!, tranquila, que no es tan complicado como parece. En cuanto los conozcas un poco más, enseguida te pondrás in situ.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Como acabo de puntualizar, los hermanos son de Irlanda, pero me consta que llevan viviendo en España, por lo menos, un par de décadas. Liam es el mayor. Rubio, piel blanca, ojos claros, alto y musculoso. Vaya, sin nada que desperdiciar. Según cuentan, conoció a Nico en el rodaje de una película… Te aclaro: Liam es localizador de cine, creo que es algo así como el que se encarga de buscar los exteriores donde filmar las escenas. Y Nico es el dueño de la empresa de seguridad que contrató la productora. Desde entonces se hicieron íntimos amigos. Otro dato trascendental: divorciado.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Colin. El yogurín de los dos hermanos. Un seductor de mucho cuidado. Fotógrafo de catálogo y, en ocasiones, un bohemio. Conoció a nuestra Maica un verano que estuvo trabajando en su tierra. Se hicieron amigos, chingaron hasta la saciedad y unos añitos más tarde se reencontraron aquí, retomando la complicidad perdida. Esta vez sin nada de sexo. El chico se ha convertido en una exalma libre en busca de su alma gemela, valga la redundancia. Supongo que el ir de cama en cama es agotador. Según le explicó Pol a su hermana Yoli, Colin vino a Barcelona con intención de quedarse. ¡Ups! Fíjate, apareció otro miembro de la comunidad masculina.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Pol. Aparte de ser íntimo de Colin, es el hermano de nuestra Yoli y un mojabragas sin vergüenza. Lo jodido es que lo sabe y siempre intenta sacar partido de ello. Alto, atlético y con mirada penetrante. Lo dicho, en cuanto pone sus preciosos iris en tu cuerpo, se te cae al suelo el tanga, las bragas y hasta la mismísima faja. Pol conoció al irlandés buenorro en una sesión de fotos. Espera que viene lo mejor, porque resulta que aquí el consanguíneo de nuestra amiga es representante de ropa interior femenina. Claaaro, no podía ser otra cosa. Así le va al tío, que con su planta y su labia tiene el ranking de ventas por las nubes.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Luego tenemos a Lluís. Un abogado separado, que en ocasiones se acopla al grupo por petición de su clienta preferida: Montse. Pese a que no es mi tipo, tengo que reconocer que el hombre está de mojar pan. Nosotras, como buenas amigas que somos, no paramos de chinchar a la mamá de la panda con que se deje arrastrar por la pasión y se lo cepille sin más miramientos. Se ve a la legua que el señor es un caballero en toda la extensión de la palabra y no va a dar el paso, sospecho que por eso de mezclar la olla con la… Seguro que te conoces el dicho.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente] Y, por último, me queda Francesc, la mosca cojonera. ¿Que por qué digo eso de él? Verás, Franc, como lo llama la mayoría de sus amigos, es el que lleva el mantenimiento del centro comercial en el que está ubicada la pastelería donde trabajo. A decir verdad, el tío no está nada, peeero que nada mal. Al verle aparecer con el mono de faena medio abierto, dejándome intuir lo que no terminaba de asomársele… ¡Uff, qué calor me entró! Con lo mal que tenía yo el horno y la urgencia por meter el bollito en él. La cosa se complicó un poco y acabamos encima de los sacos de harina. A partir de ahí, ha sido un continuo acoso. Bueno, acoso… acoso, tampoco. La cuestión es que él se empeña en seguir donde lo dejamos y yo no estoy por la labor. Repetir no es lo mío. Si sacas la bandeja, imposible volver a meterla o corres el peligro de que se te queme la masa. No sé si lo captas.

	Vaaale, voy a ser honesta. Después de esa reparación, vinieron otras. Quise comprobar si todo estaba en perfecto estado y… horneé unas cuantas veces más, hasta que me quedó claro que mi Franc es todo un experto en la materia. He aquí el porqué de su insistencia. ¡Alto ahí! ¿He dicho «mi Franc»?

	¡¡Bórralo!!

	Sí, bórralo, ya que de mío no tiene nada, y céntrate en lo que a continuación te cuentan mis chicas. Antes de que yo profundice en sus historias, es necesario que conozcas de primera mano parte de su pasado.

	 

	
CAPÍTULO 1
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CONOCIENDO A MARJORI

	En primera persona

	 

	¡Oh, oh! ¡Que no entre! ¡Que no entre! ¡Que no entre! ¡Jopeta!

	—Buenas tardes, preciosa.

	—Si tú lo dices. Pues eso. ¿Qué se te ofrece hoy, Liam? Te advierto que de seguir viniendo día sí, día también, tendrás que modificar el tamaño de tu armario. —Sé que estoy siendo un poco borde. No puedo evitarlo.

	—¿Un mal día?

	—No sé qué es lo que te hace pensar eso —ironizo, levantando una ceja.

	—Mensaje captado. —El muy liante alza las manos, pidiéndome tregua con el gesto. Tengo que reconocer que el chico le pone empeño. Empieza a asustarme. Me niego a ceder con él. Con él, y con quien sea—. ¿Nos tomamos un café y vemos si con eso endulzamos la jornada? —insiste, por décima vez, en lo que llevamos de semana.

	—¡¿Un café a esta hora?! ¿Es qué pretendes que me pase toda la noche en vela? Además, a mi jornada todavía le quedan veinte minutos —advierto mirando mi reloj de muñeca.

	—Lo sé —comenta con descaro.

	¡Ay, Diosito! ¿Qué está haciendo? Acota la distancia entre nosotros y eso pone mis nervios a flor de piel.

	—Mira, Liam. Si has venido a comprar otra camisa, con mucho gusto te atenderé. De no ser así, te ruego que salgas por donde has entrado. Esta repetitiva conversación ya ralla la tontería. —Juro que esto último quería decírmelo a mí misma.

	—Eso digo yo. ¿Por qué no te dejas de tonterías y aceptas tomarte algo conmigo? —Otro pasito más—. ¿Es que me tienes miedo?

	—¡¿Miedo?! ¡¿Yo?! ¡Anda ya!

	«¡Mucho!», grita mi subconsciente.

	Doy media vuelta a mi cuerpo e intento desmarcar la cercanía que acaba de imponer el causante de que mis pulsaciones se hayan disparado. Solo tengo que llegar hasta el mostrador y cobijarme detrás de él, pero el muy canalla, antes de que pueda escabullirme, agarra mi mano, fría como el hielo, consecuencia de lo mucho que me altera este hombre. Sin esfuerzo, tira de ella y me impulsa hacia él, provocando que no tenga más opción que apoyar mis manos en su torso. Con una velocidad apabullante, quedo atrapada entre sus brazos. ¡Madre mía, qué bien huele!

	—Vamos, Marjori, así tenga que comprarte todos los trajes de la tienda, sabes que no dejaré de insistir hasta que aceptes mi invitación. —Levanta mi mentón, rozándome con sus dedos, y me doy cuenta de lo mucho que esa sutil caricia me afecta. Me quema. Me descoloca—. Mírame, Marj —susurra y yo obedezco, obnubilada por ese bisbiseo que hace que me pierda en el verde de esa mirada que, poco a poco, va oscureciéndose—. Si no me temes a mí, ¿a qué le temes?

	Por un momento, me olvido de dónde estoy, de lo que llevo a mis espaldas. Cierro los ojos y, en un impulso involuntario, inspiro sin poder evitar que él se percate de lo que su aroma me aturde. Expulso el aire con lentitud y este rebota en su aliento, que se siente a escasos milímetros de mi boca. El pulso se me acelera, las piernas empiezan a temblarme. Estoy demasiado pegada a él, lo que hace que pueda apreciar en todo su esplendor lo que emana de sus pantalones, haciendo que un sofoco tiña mis mejillas de un rojo lujurioso. Me siento al borde del colapso. Juro por Dios que no me importaría perderme en él.

	—¡¿Chicos?! Oye, si quieres llamo a un taxi. ¡¿Liam?!

	La voz chillona de Colin me devuelve a la tierra, sin embargo, parece que a su hermano le importa un pimiento, porque no permite que me suelte de su agarre. No, sin antes advertirme:

	—Hoy te salvas, pequeña. Mañana te aseguro que no lo harás —musita cerca de mi oído. Me da un casto beso en la frente y me despoja del calor de su cuerpo. Gira sobre sus pies y se encara con el que ha osado sacarnos del trance en el que nos sumergimos—. Anda, inoportuno. Vámonos a casa.

	—Marj —se despide Colin, con un movimiento de cabeza y la guasa tatuada en la cara.

	¡Uff! ¿Qué carajito ha sido eso? ¿Por qué he flaqueado? ¡No! No puedo permitírmelo. Por mucho que me perturbe y me atraiga, no debo. Y ahí, en medio de la elegante tienda que regento, anclada en el mismo lugar en que Liam me ha dejado, me sanciono, llevándome al recuerdo de un pasado que intento olvidar…
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	—¡Maldita seas, mujer! ¿Se puede saber de dónde coño vienes a estas horas?

	—No te alteres, Pepe. Estaba en la panadería de mis padres, ayudando a mi hermana.

	—¡Tu prioridad no es facilitarle la faena a esa idiota! —Mientras grita, abre la puerta del frigorífico y coge una cerveza del fondo de un estante—. ¿Es que no te entra en esa bonita cabeza tuya que tu única obligación es conmigo? ¡Mira cómo tienes la casa! —amonesta—. ¿Y la comida? ¿Acaso pretendes que me la haga yo? —berrea y, entretanto, abre el botellín, que sostiene en una de sus manos. Le da un trago largo, dejándolo casi por la mitad de su contenido y lo abandona encima de la mesa con un sonoro golpe. Enfoca su gélida mirada con la mía y se aproxima en un par de zancadas a donde yo me he quedado inmóvil. Me agarra con fuerza de los brazos, me zarandea, me descoloca y acerca un poco más su rostro al mío. El hedor a alcohol me hace cerrar los ojos, por no mostrarle en ellos el asco que me supone su aliento—. ¡Responde!

	—Por favor, Pepe. Suéltame, me estás haciendo daño. —Forcejeo, intentando escapar de sus manos.

	—¿Que te suelte? Llevo más de diez horas trabajando, igual que un puto cabrón, y cuando regreso, mi querida mujercita ni tan siquiera ha sido capaz de hacerme la cena...

	—Mamá me preparó un recipiente con las lentejas que tanto te gustan. —interrumpo, con la esperanza de que se calme.

	—¿Sabes? Se me ha quitado el hambre. No sirves ni para calentar mi panza. Vamos a ver si al menos consigues calentar mi…
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	—Vaya, Marj. Veo que has estado ocupada —ironiza Ava, al cerrar la puerta de golpe, sacándome de mi ensimismamiento—. Son y diez y… ¿Aún por recoger? No puedo creerme que hoy haya cerrado yo antes que tú. ¡Espabila, chica! ¡Oh, espera! Seguro que lo que te tiene paralizada es eso que hay ahí liado entre tus pies.

	—¡¿Qué?! —curioseo, y dirijo la vista a donde mi hermana señala.

	—¡¡Las bragas!! —exclama, desternillándose—. Supongo que se te cayeron con la visita de Liam —continúa carcajeándose en toda mi cara. Yo achino los ojos, lo mismo que ese emoticono que saca humo por los laterales de la boca, simulando enfado. Aunque, para ser honesta y por mucho que me empeñe, sé que es imposible encresparme con ella. Siempre hemos estado muy unidas, pese a los lapsos que la vida nos ha regalado—. Anda… No te enojes conmigo. No lo puedo evitar. Me acabo de cruzar con los irlandeses por la escalera y he deducido que tu galán ha venido a hacerte una visita.

	—De verdad, últimamente estás de lo más pesadita, ¿no? ¿Cuántas veces tengo que repetirte que Liam no es mi nada? —le espeto algo molesta, al tiempo que me dirijo tras el mostrador. Abro el cajón donde guardo las llaves, las cojo y se las lanzo—. ¡Toma! Haz algo de provecho.

	Ella, sin ningún esfuerzo, las caza al vuelo, va hacia la puerta y la cierra, dejándonos aisladas del mundo. Me temo que ahora tocará sermón.

	—Yo, pesada. Tú, terca. ¡Vaya par! Vamos a ver, reina de piernas cerradas, ¿por qué cojones te niegas a lo que es obvio? Ese bombón está por tus huesos. Harías bien en follártelo.

	—¡Ava, por Dios! Deja de ser tan ordinaria.

	—¡Oh, perdón!, Sor Marjori. ¡¡Anda ya!! ¡Qué estuviste casada más de quince años con tu Pepe! No veía yo a tu difunto por la labor de hacer el amor. A ese malnacido seguro que le gustaba duro y fuerte.

	—¡¡Se acabó!! No voy a consentirte más que continúes inmiscuyéndote en mi vida sexual.

	—Pero ¡¿qué vida ni qué leches?! Si los únicos penes que han pasado por tus manos, desde hace cuatro años, son los que vendemos en las reuniones de Tupersex ¡y ni siquiera te atreves a sacarlos de la caja! No vaya a ser que te dé gustirrinín y se te altere la pepitilla. —La última parrafada me la recita cantando en forma de mofa. ¡Qué graciosilla!

	—No todas somos tan promiscuas ni tan cabezas huecas…

	—¿Perdooona? ¿Me estás llamando cabeza hueca a mííí? Que me tome a la ligera lo que pasa por ahí abajo —señala su entrepierna—, no significa que no me tome en serio lo que me pasa por aquí arriba. —Se da unos toquecitos en la sien.

	—Pues deja de insistir, ¿vale? Bastante tengo con aguantarlo a él casi a diario. No me interesa tener ninguna cita, ni con Liam ni con nadie, por mucho que me ponga.

	—¡Ja! ¡Te pillé! Acabas de reconocer que Liam te pone. ¿Entonces?

	—Entonces, ¡nada! Estoy bien tal y como estoy. No necesito a ningún hombre.

	—Pues, quizás, el día que lo necesites, tengas que hacer uso de un escarpelo. ¡Madre mía, Marj! No me entra en la cabeza cómo es posible tener la cueva del oso invernando durante tanto tiempo.

	—Y yo no sé por qué me ha tocado una hermana tan cargante.

	—Lo que te digo es por tu bien. Estás desperdiciando un tiempo maravilloso. Los años pasan y lo que no has vivido, ya no lo recuperarás en la vida. ¿Es que no perdiste suficiente con el imbécil de Pepe?

	—Déjalo, ¿quieres? Te aseguro que soy más feliz que nunca. En el caso de que no fuera así, le hubiera puesto remedio, créeme. Al mudarme aquí, me juré que nada ni nadie lograría amargarme la existencia. Te lo repito y grábatelo a fuego: soy feliz.

	—¿Me lo prometes?

	—Palabrita de niño Jesús.

	Ava se abalanza sobre mí y las dos nos fundimos en un abrazo cálido y mullidito. Un abrazo de esos que nos enseñó mamá cuando éramos chicas. De los que te dicen que todo está bien, porque estás en casa. El móvil le empieza a sonar y, sin remedio, nos separamos. Al ver el nombre que se refleja en la pantalla, una curva maliciosa se dibuja en sus labios.

	—Dime, Franc. No. Sigo en el centro, en la boutique de mi hermana. ¿Por? ¡¿Ahora?! ¿No puedes volver mañana? De acuerdo, dame cinco minutos. —Cuelga el aparato y, negando con la cabeza, se lo guarda en el bolso—. Lo siento, Marj. Francesc me trae el recambio del carro fermentador. Le insistí en que lo necesitaba con urgencia y el muy incauto fue en persona a buscarlo a Madrid. Me da un no sé qué dejarlo esperando.

	—Luego dices de mí. Ese pobre chico hace lo que no está en los escritos con tal de conquistarte y tú solo lo utilizas en tu propio beneficio.

	—Es lo que hay, hermanita. Recuerda: yo soy la promiscua. Si le interesa lo que le ofrezco, bien. Si no, dos piedras.

	—Anda, vete. Yo apago luces y me voy dando un paseo.

	—¿Seguro? Puedes esperarme aquí, no creo que tarde mucho.

	—Ya, eso mismo dijiste la última vez y casi me dan las uvas. Venga, lárgate ya.

	—Nos vemos en casa. Te quiero.

	—Y yo a ti, petarda.

	Doy un repaso por la tienda y me cercioro de que todo está en perfectas condiciones. Conecto la alarma y me marcho.

	El centro comercial empieza a verse a media luz. La cuadrilla de limpieza justo emprende su turno, reponedores, algún que otro escaparatista... Sin el deambular de los clientes da un poco de yuyu pasearte por las plantas.

	Llego al último peldaño de la escalera y por la gran cristalera de la entrada, aprecio una figura que estoy comenzando a conocerme de memoria. Me detengo y pienso en qué hacer para poder esquivarlo. La verdad es que es guapísimo. Elegante, amable, caballeroso y, ahora mismo, me parece de lo más sexi. Liam está apoyado, con las piernas cruzadas, en el que creo distinguir que es su coche. Tiene el móvil entre las manos y teclea absorto, con la mirada puesta en él. Un sofoco similar al que he sentido cuando me tenía entre sus brazos de nuevo empieza a calentar mi cuerpo. Muerdo mi labio inferior ante la duda que me mortifica y eso provoca un leve pellizco en una parte olvidada de mi anatomía, sorprendiéndome por la sensación tan agradable y, a la vez, tan inesperada. Necesito una señal que me lance a sus brazos, o que me haga huir veloz y sin mirar atrás. Sé que no soy honesta con mi hermana. Eso supondría relatarle muchas vicisitudes que ella ni se imagina. Cosas que, con el tiempo, casi cicatrizaron.

	Ahí está. La señal. Una de las puertas laterales que dan al callejón por donde entra y sale el personal en sus horas de descanso se abre. No necesito más. Corro hacia ella y me voy sin ser vista.

	 

	
CAPÍTULO 2
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CONOCIENDO A CRISTINA

	En primera persona

	 

	Cada vez que Pol viene a mostrarnos una nueva colección de lencería, mi cuerpo se estremece, se me eriza todo el bello y un pellizco me comprime el estómago. Es el efecto Rivau. Mi yo interior sonríe al recordar la voz de Yoli cuando, con guasa, me suelta esas mismas palabras. Como si ella no fuera su hermana. Sus comentarios mordaces me llevan de cabeza, cosa que, lejos de molestarme, me encanta. La conexión que tengo con Yolanda va más allá de la amistad, desde el minuto cero en que entré a trabajar con ella. Teniendo en cuenta la cantidad de gente que faena en este centro comercial, ese día me tocó la lotería.

	Es curiosa la evolución que, poco a poco, ha ido teniendo mi vida. Nada queda ya de esa chica sumisa y callada que todo el mundo se creía con derecho a manipular y vapulear. Por fin le puse agallas y me revelé. Dejé de ser obediente y dócil. Me negué a ser por más tiempo la que acataba sin rechistar. Me obligué a querer a una única persona por encima de cualquiera: a mí.

	He de reconocer que al llegar de Galicia parecía un polluelo asustado. Acababa de romper con un matrimonio que, después de pasar por diez largos años de noviazgo, era la crónica de una muerte anunciada sin siquiera yo saberlo. Conocía a Fernando de toda la vida. Crecimos juntos. Estudiamos juntos. Salíamos de marcha juntos. Una cosa llevó a la otra. Un roce, un beso, una caricia con intenciones y la entrega a una pasión desbocada que la mayoría de las veces terminaba con demasiada prisa.

	Yo le quería con locura y estoy convencida de que él, a su manera, también lo hizo. Sin embargo, algo fallaba en nuestra relación. Algo se me escapaba de las manos y no alcanzaba a comprender qué. ¿Llegamos a ser felices? Sí, aunque vacíos por dentro. Al menos, yo. Era una sensación que no me dejaba avanzar. Se podría decir que me acomodé. Él solía decir: «todo está bien, nena». Y yo le creía. ¿Qué necesidad tenía de replicarle?, ¿para qué? No me faltaba de nada. Bueno, quizás, solo un pequeñísimo detalle sin importancia: sentir.

	Me acostumbré a que Fernando tomara la iniciativa en todo y a que decidiera por mí cosas tan básicas como qué ponerme cada día. Hasta ahí llegué a ser de patética. El único tema en el que yo no claudiqué y que, por supuesto, nos llevaba a una discusión tras otra, fue el trabajo.

	Planté los estudios después del instituto. Mi tía, la que siempre vi como a una madre, porque la mía murió al parirme, se acababa de quedar viuda. Ella sola no podía llevar el negocio, así que no hizo falta ni que me lo planteara. Me enfundé con el equipo completo y me dediqué a sacar vísceras y escamas de pescado. Al casarnos, él insistió en que con su sueldo podía mantenernos a los dos. No le entraba en la cabeza que a mí me pudiera gustar lo que hacía. Llegó a decirme que en su entorno no se veía muy bien que yo fuera una simple pescadera, mejor me quedaba en casita y me dedicaba a ella en cuerpo y alma.

	Al final, no le quedó más remedio que dejar de insistir.

	—¡Vamos, Cristina! ¿Qué me dices? —reclama Pol, con esa sonrisa arrebatadora.

	«¡Concéntrate!», me regaño, al darme cuenta de que me he evadido con pensamientos que deberían estar enterrados.

	O espabilo o este adonis me llevará al huerto.

	—Si quieres incrementar las ventas, deberías saber de primera mano la sensación que da envolverte en estas finas capas de tela.

	—Más que fina, yo más bien diría escasa —rectifico, observando la preciosa y minúscula prenda que Pol me muestra.

	—Sí, eso no te lo discuto. Aunque no me negarás que es espectacular. Esta colección es sublime. Y este encaje lleva tu nombre escrito en él. Insisto. Deberías probártelo.

	—¡Menudo morro tienes! ¿A todas las dependientas que visitas les pides lo mismo?

	—¡Por supuesto que no! ¿Por quién me tomas? Solo a las que son tan especiales y bonitas como tú.

	—¡Ya! Pues lo siento —afirmo, intentando parecer convincente, a pesar de que mis mejillas se han ruborizado—, tus ojos no me verán con tan poca ropa. No es mi estilo.

	—¿Estás segura…?

	—¡Pol Rivau Olivé! —Salvada por la campana; bueno, más bien, por la hermana que acaba de entrar marcando maneras—. ¡¿Quieres hacer el favor de no intentar desnudar a mi amiga?!

	—Hola, hermanita. —Pol acoge a Yolanda entre sus brazos y le da un sonoro beso en la mejilla ¡Aiiix! Qué bien debe de sentar eso—. No te confundas, yo no intento desnudarla. Al contrario, quiero vestirla de encajes y sedas, que es muy diferente.

	—¡Cómo no! Y después arrancárselo con los dientes, ¿verdad?

	—Todo se podría probar…

	—¡Eo! Estoy aquí, ¿sabéis? —reclamo, gesticulando con las manos.

	—Perdón, Cris. Es que a este muchachote se le debe marcar de cerca, tiende a cogerse libertades sin pedir permiso, y eso no está nada bien.

	—Vaya, menudo concepto tienes de mí, hermanita —protesta el aludido, con cierto retintín.

	—Que llevemos la misma sangre no quiere decir que no tenga ojos en la cara ni cordura en el cerebro. Una cosa es lo que hagas con las demás y otra bien distinta lo que pretendes hacer con Cristina.

	—¿Y qué es lo que pretendo hacer según tú?

	—¿Llevártela a la cama?

	—No necesariamente, me sirve cualquier rincón o superficie.

	—¡Eres un capullo engreído! Si no fueras su familia —protesto, señalando a Yoli—, ya te hubiera mandado a tomar viento.

	—¿Y por qué, en vez de eso, no vamos a tomarnos un piscolabis? Seguro que no estás comiendo nada bien. Te veo en los huesos.

	—¡Serás cretino! ¡¿Qué te importará a ti cómo esté o deje de estar?! Pero, mira, sí, te haré caso. Me voy a desayunar SOLA. Termina de enseñarle a tu hermana el catálogo. Yo ya he visto y oído suficiente por hoy.

	Hace ademán de abrir la boca y por el rabillo del ojo veo a mi amiga clavarle una mirada asesina. Pol se abstiene de decir nada más y yo salgo de la tienda, rumbo a la pastelería que dirige nuestra amiga.
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	—Hola, Cristina. ¿Qué te pongo?

	—¿Qué tal, María? Un café y un trocito de esa tarta de manzana tan espectacular que hace tu jefa. Por cierto, esto está hasta los topes. ¿Dónde está, Ava?

	—Salió un momento. Los de la planta de arriba pidieron desayunos. Supongo que está al caer. Al menos, eso espero. —Va recitando mientras se cuela detrás de la barra.

	La verdad es que se ve apurada. Si no fuera por la bronca que me echaría mi amiga, me ponía un mandil y la ayudaba. Lo que me extraña es que se haya atrevido a dejarla sola con lo torpe que es.

	Me sirve lo que le he pedido y se va sin decir ni mu. Encima, la pobrecilla es un poco parca de palabras. Tampoco es que yo necesite de conversación hoy, no sé por qué, pero no dejo de darle vueltas a mis orígenes, a mi vida anterior, a lo que me llevó a marcharme sin mirar atrás… Al día que se me cayó la venda de los ojos…
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	—Vete a casa, cariño. No puedes estar aquí con el mal cuerpo que tienes.

	—¿Estás segura de que os las apañaréis sin mí? Solo son las once, la hora fuerte está por llegar.

	—Cris, cielo, no te tienes en pie. Si es que no sé ni por qué has venido. Anda sube a por tus cosas y llama a ese maridito tuyo, que vaya junto a ti y te mime un poco.

	—Gracias, tía. Sabes que te quiero, ¿verdad?

	—Claro que lo sé, tontina. Anda y no pierdas más tiempo.

	Llego a casa y la cabeza me hierve. Toda yo tiemblo de frío. Seguro que tengo fiebre. Voy al baño que tenemos en esta planta en busca de un paracetamol y el termómetro del botiquín. Arrastro los zapatos hasta la cocina y me sirvo un vaso de agua con el que poder tragar la pastilla, y me lo bebo. Al sentir caer el líquido por mi garganta, recuerdo que apenas he desayunado. Si no le doy algo a mi estómago, acabaré vomitando, así que abro el frigorífico y saco un yogur. Es lo único que creo que puedo tolerar. Me siento en una de las dos sillas que tenemos alrededor de la pequeña mesa que nos cobija en las cenas —momento del día en que coincido con Fernando— e intento llevarme una cucharada a la boca, la cual se queda a medio camino.

	Unos gritos de mujer me desatinan. De golpe, mi malestar pasa a un segundo plano. Como puedo, me levanto y busco el móvil en mi bolso, por si tuviese que llamar a la policía. Subo las escaleras, con el corazón desbocado y temiéndome cualquier cosa. Más o menos en mitad del recorrido, vuelvo a oír algo parecido a lo anterior, aunque un poco más suave. Reconozco la voz de la persona que comparte mi mundo y eso hace que me quede anclada en el suelo. Tengo un mal presentimiento. No sé cómo afrontarlo. Me armo de valor y continúo hasta llegar al sitio de donde procede lo que ya identifico como gemidos: mi habitación. Esa que se supone sagrada para nosotros y que ahora mismo siento mancillada. Abro la puerta y me quedo atónita ante la escena que contemplo.

	Candela, vecina y, hasta ese momento, amiga, se encuentra desnuda en «mi cama» y a merced de «mi marido». Nunca hubiera imaginado que esos roces que a veces se promulgaban, incluso en mi presencia, fueran algo más que un gesto inocente. Pero lo que en realidad me descoloca es ver cómo José, el marido de Candela, se ensarta en el interior de Fernando y el placer que este transmite en su rostro.

	Sin saber de dónde saco mi decisión, pues tengo el alma rota en mil pedazos por la traición y el desasosiego que siento, activo la cámara del teléfono y empiezo a hacerles fotos. Están tan «metidos» en sus cosas, que no notan mi presencia. Guardo la prueba del delito en la parte trasera de mi pantalón y me acerco sigilosa a la cómoda, donde observo que sus ropas descansan. La agarro, igual que si fuera un fardo, voy hacia la ventana, la abro, ya sin que me importe el ruido que esta forme al hacerlo y, antes de que sean capaces de rebelarse, lo lanzo todo a la calle. Ni siquiera me inmuto al ser descubierta y ver la sorpresa en sus caras. Si lo analizo fríamente, lo asombroso, es la manera en que yo he reaccionado.

	Lo que vino a continuación no me merece la pena recordarlo. El pasado, pasado es y…
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	—¡Cris! ¡Cristina! —Ava me zarandea un poco por el hombro e, ipso facto, vuelvo a estar sentada en la cafetería—. ¿Dónde puñetas te habías ido? Porque tu cuerpo estaba en la silla —le da un golpecito—, pero tu mente…

	—Déjalo. No quieras saberlo.

	—Ahora que lo pienso. ¿Qué haces tú por aquí a esta hora? —Me encanta con qué sutileza ha desviado el tema. Ava puede llegar a ser muy bruta, pero si se trata de empatizar con las causas perdidas, es única—. Espera, creo que sé el motivo. ¿Pol?

	—¡Bingo! Qué bien me conoces. Sí, Pol vino a hacernos la visita del mes con los nuevos catálogos y con los nuevos propósitos de llevarme a la cama.

	—Nena, ¿y por qué no te das un capricho? —deja caer mi amiga, como si tal cosa.

	—¿Con él? ¡Ni de coña!

	—¡¿Por qué?! —repite con ímpetu.

	—Es el hermano de Yoli.

	—¿Y?

	—Por favor, Ava. Si después la cosa no sale bien, ¿qué?

	—A ver, chata, que no estamos hablando de que te cases con él, tan solo, es cuestión de que te des un revolcón, nada más. Una alegría al cuerpo. Un aquí te pillo…

	—¡Para, para! Ya te he entendido.

	—¿Y entonces?

	—Entonces, nada. No voy a mezclar el tocino con la velocidad habiendo más peces en el mar.

	—¡Madre mía, Cris! —exclama carcajeándose—. Lo tuyo fijo que no es el refranero. Menudo cóctel te acabas de marcar.

	—Ya… Bueno… Tú ya sabes a qué me refiero.

	—Sí, mejor déjalo. Y continúo opinando que sería bueno que le dieras un bocado a ese bombón. Yoli ya sabe de qué pie calza su hermano, estoy segura de que se alegraría por ti.

	—No… no lo veo. Además, ni que estuviera necesitada. Recuerda que en la última salida…

	—Chica, es una pena, no sé qué os pasa a todas. De un tiempo a esta parte, parezco una follamentera.

	—¡¿Una qué?! Vale, ni me lo expliques.

	—Bueno, tengo que entrar, seguro que María ha puesto el obrador patas arriba —anuncia, levantándose de la silla y dispuesta a marcharse.

	—Sí, yo voy a hacer cinco minutos más de tiempo y también me voy.

	—Piensa en lo que te he dicho, ¿vale?

	Curvo mis labios en forma de respuesta mientras ella va desapareciendo tras las puertas de su reino. Si soy sincera conmigo misma he de reconocer que Pol me poneee... nerviosa. Cada vez que asoma su perfecta sonrisa por la tienda o las veces que salimos todos juntos de copas, las palpitaciones se me aceleran, las mejillas se me encienden y mi capacidad de razonar se nubla. Me temo que no soy demasiado buena disimulando. Claro que él es muy consciente del embrujo que ejerce sobre las mujeres, y yo no iba a ser la excepción. Pero una cosa es que lo encuentre arrebatador, atractivo y, como diría nuestra loca amiga, follable, y otra es que caiga rendida en sus brazos. Me conozco lo suficiente y sé que me sería fácil enamorarme de sus palabras, de sus caricias, de sus besos… No. No puedo permitirme nada con Pol. No puedo permitirme nada con lo que él representa: un mojabragas en toda regla.

	 

	
CAPÍTULO 3
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CONOCIENDO A YOLANDA

	En primera persona

	 

	—¿Listo, enano? —pregunta mi hermano a su sobrino favorito, o séase, al único que tiene: mi hijo.

	Me encanta la complicidad que tienen. Martí es una personita que, pese a la carencia de un padre, está creciendo con unos valores intachables y parte de ello se lo debo a Pol. Nunca pensé que se volcaría tanto en nosotros, al fin y al cabo, a mi regreso de Italia, él acababa de independizarse, era joven y un poco cabeza hueca. Hay veces que creo que ese renacuajo nos vino bien a ambos. Nos hizo crecer como personas y nos solidarizó como hermanos.

	—¡Sip! Podemos irnos cuando quieras —responde mi retoño, mientras que deja el libro que estaba hojeando encima de la mesa auxiliar.

	—¡Eh, tú, pequeño granuja! ¡¿Es que vas a marcharte sin darle un beso a la madre que te parió?! —exclamo, desde mi rincón del sofá.

	—Voooy… —dice, alargando las sílabas con desgana. Sé que va con la edad el que, poco a poco, se despegue de mí, pero yo no me doy por vencida. Ni puedo, ni quiero evitarlo. Es mi querubín. No importa lo grandote que sea.

	—Hijo, tanta euforia me abruma —le recrimino con ironía.

	—Deja de tratar al chaval como si tuviera cinco años, pesada. —Me reprende mi hermano desde la puerta del salón. ¡Lo sabía! Sabía que saldría en su defensa, siempre lo hace, y eso me gusta.

	—No te esfuerces, tito Pol. Creo que voy a tener tu edad y continuará igual. Es defecto de fabricación.

	—¡Pues sí! —me defiendo, achuchándolo tan pronto se acerca para besar mi mejilla—. Mientras te dejes, voy a estrujarte entre mis brazos y comerte a besos. Bueno, o hasta que aparezca una chiquita, que lo haga por mí —insinúo divertida. No le gusta nada que le saque el tema «chicas», en ese aspecto es bastante vergonzoso. Gracias al cielo que no se parece a su tío.

	—¡Puaj! ¡Mamá! —se queja con cara de asco.

	—Anda, vamos, chaval —demanda Pol, asiéndolo por los hombros—. A ver si antes de llegar a casa de tu amigo, me da tiempo de explicarte cuatro cosas esenciales que son de manual. Me parece a mí que tu madre no te ha dicho lo primordial para hacer buen honor al nombre de los Rivau.

	—¡Ni se te ocurra! —vocifero, tirándole uno de los cojines que hay desperdigados por la chaise longue y que, sin duda, esquiva con gracia.

	—No me esperes despierta, hermanita. ¡La noche promete! —canturrea, desapareciendo de mi campo de visión.

	Nada más oigo cerrarse la puerta de casa, salto igual que un Sputnik del sofá y voy derechita a mi habitación. Busco entre el revoltijo de un cajón de mi cómoda, un picardías monísimo, de encajes y color rojo putón. No es lo que suelo usar, pero me consta que a él le encanta y, total, para lo que me va a durar puesto, bien puedo hacer un pequeño sacrificio. A saltitos y trompicones, me desnudo, camino de la ducha. Gradúo el agua a mi gusto y me meto bajo el chorro calentito. En cinco minutos estoy lista y dispuesta. Con poca destreza, o ninguna, me hago un moño mal hecho, que sujeto de una simple horquilla para que le sea más fácil liberarlo. Doy unos toques en puntos estratégicos de mi cuerpo con Baccarat Rouge, perfume que me regaló en mi cumpleaños, y, por último, me calzo encima de diez centímetros de tacón de aguja, que espero no hagan que me desestabilice y me pegue el hostión del siglo.

	—¡Pues no estás nada mal! —digo en voz alta a la imagen que me devuelve el espejo.

	Cubierta con la minúscula bata a juego con mi atuendo, me dirijo hacia el salón. Echo un vistazo al reloj de pared y veo que me he peripuesto en un tiempo récord. Aún faltan diez minutos. Suficiente para preparar un poco el ambiente.

	Elijo de entre los variados aromas de incienso que tanto me gustan uno con esencia de canela y, enseguida, pienso que lo he escogido por el efecto afrodisiaco. Aunque a él no le hace falta ningún estímulo, es el hombre más sexual que he conocido en mi vida. Ilumino la estancia con todas las velas que encuentro, que no son pocas, y me permito apagar la luz, dejando que sean las llamas incandescentes de estas las que iluminen la sala. Doy un vistazo a mi alrededor y me sorprendo a mí misma por la calidez que me envuelve.

	—Esta no soy yo —manifiesto al aire.

	¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué actuó distinto con él? ¿Por qué le consiento su satisfacción por encima de la mía? Tengo que terminar con semejante tontería, sea como sea. No voy a permitirle que se cuele en mi corazón. Nos parecemos demasiado. Somos espíritus libres, sin intención de ceder ante ningún vínculo romántico, por mucho que últimamente se empeñe en venderme el cuento de que, por mí, estaría dispuesto a…

	Llegué de Italia con un hijo a cuestas, el alma rota y una expectativa de vida en la que solo mi chiquitín tenía prioridad. A mis escasos veinte años cerré a cal y canto la puerta a los sentimientos. Un revés fue suficiente para saber que a los hombres cuanto más lejos, mejor.

	Eso no impide que disfrute de ellos y de los placeres que obtengo de sus cuerpos. Lo mío es simple: sexo sin preliminares ni adornos y luego si te he visto, no me acuerdo. Yo no soy de flores y corazones, como la mayoría de las mujeres. No lo necesito, igual que no necesito adornarme de trajes caros y despampanantes, más bien todo lo contrario. Si voy de… caza, lo hago al natural, sin florituras ni maquillajes. Las chicas a menudo me reprochan los atuendos tan variopintos que suelo ponerme. Suerte que nos queremos con locura y eso ya pasó a la posteridad. Bueno, tampoco te creas que soy de esas hippies con pelo en el sobaco y el potorro con exceso de forestación, porque no es el caso. Agua, jabón y una buena depilación. Eso es todo lo que necesito para sentirme la mujer más bella del mundo.

	Ahí está. Puntualidad inglesa.

	—Vamos, Yoli. Puedes con él. No irás a desperdiciar todo el despliegue que, sin querer, has organizado —me infundo ánimos a mí misma antes de abrir la puerta. Y es que, siéndome sincera, no es el despliegue lo que me empuja a abrir, son las ganas que le tengo a ese adonis, porque no puedo negar lo brutal que es el sexo con él.

	—¡You´re… beautiful! —Estupefacto. Mi caballero irlandés al verme me dice lo guapa que estoy.

	—Thank you. You are not bad… —Con mi inglés de andar por casa, le doy las gracias y le respondo que él tampoco está nada mal—. ¿Piensas quedarte toda la noche en la puerta? —señalo, apoyándome en el quicio de esta, de forma chulesca y provocativa.

	«Si va a ser la última, que sea con honores».

	Sin pronunciarse, me ataca cual león hambriento, devorando mis labios con ansia, recorriendo con sus expertas manos mi cuerpo y haciendo que vuelva a olvidarme del porqué debo acabar con esto.

	—Espera… espera… —prorrumpo, en un intento por zafarme de sus brazos—. Mejor dentro que fuera, ¿no?

	—Eso digo yo. No veas lo duro que me has puesto. No puedo esperar a estar «dentro».

	Con desespero y tropezándonos con los muebles que encontramos a nuestro paso, logramos llegar al salón; eso sí, en un estado de enajenación total. Sin querer evitarlo, llevo mis manos a la parte superior de su camisa y, de un tirón, se la arranco sin miramientos.

	«Seguro que tiene el armario lleno».

	Él se queda inmóvil por un efímero momento, fijando su mirada en mi pecho, que sube y baja desbocado por el arranque de pasión que acabo de protagonizar. Sin pensárselo mucho, desliza por mis brazos la diminuta bata y, con ella, la transparente pieza digna de colección con la que me he enfundado solo para su deleite, dejándome desnuda, caliente y húmeda. Se acerca a mi cuello y comienza un baile con su lengua, marcando milímetro a milímetro cada pedazo de mi piel. Estoy extasiada por este hombre. Siento que de nuevo pierdo la sensatez.

	—¿Eres consciente de lo mucho que me pones con tan solo unos zapatos? Estás hecha de puro pecado. Y yo me declaro un puto pecador —murmura con la voz entrecortada por el deseo.

	—¡Oh, sí! —mascullo, abstraída por el gozo que me proporcionan sus palabras—. Quiero rebasar las mismísimas puertas del infierno contigo —consigo pronunciar, posando mis manos en las raíces de su rubio pelo y tirando de él. ¡¡Señor!! ¿Cómo voy a privarme de esto?

	Sin detenerse ni inmutarse por mis tirones, continúa su recorrido llegando a mis senos. Aprisiona el izquierdo con una de sus manos y lo masajea. Su lengua va de uno a otro. Lamiendo. Besando. Succionando. Es una locura. ¡Necesito más!

	Con una delicadeza abrumante, muerde mi pezón derecho, haciendo que un grito de placer se escape de mi garganta. Noto la comisura de sus labios curvarse. Sabe que me tiene dominada y en el punto exacto donde me encuentro.

	«¡Cabrón!», protesto desde lo más hondo de mi mente.

	Sigue su camino y cuando está a punto de llegar a mis pliegues, siento que las piernas comienzan a fallarme.

	—Agárrate a la mesa —ordena.

	¿Quién narices la ha puesto detrás de mí? Ni siquiera me he dado cuenta.

	Me aferro del lateral con las dos manos y descanso un poco mi peso en ella, apoyando también mis posaderas. Inclino la cabeza hacia atrás y me dejo llevar. Él está de rodillas, jugando con mi cordura, que, en este instante, palpita entre mis muslos, haciendo que no pueda contenerme. Me conoce bien e intuye que estoy al límite. Alcanza mi tan necesitado botón y mi cuerpo empieza a notar la llegada de las convulsiones previas al orgasmo. Sin dejar su juego, me levanta una pierna, haciendo que esta repose en su hombro y así poder tener más acceso a mi placer.

	—Suéltate para mí, nena. Déjame beber de tu ambrosía.

	—No… no… me llames nena… ¡Oh, sí!

	—¡Dámelo! ¡Ya! Nena.

	—¡Maldita seas! ¡Sííí!

	Despacito, dejo caer mi espalda sobre la mesa, sin que me importe el estruendo que hace el solitario cuenco que la adornaba al pisar el suelo. Me entrego al total abandono de mi cuerpo. Relajada. Extasiada. Feliz. Muy feliz. Un leve cosquilleo, despacio, asciende desde el empeine de mi pie. Es él, acariciándome con una templanza casi sublime y esparciendo besos prolongados que consiguen erizar mi piel. Poco a poco y sin dejar el ritual de venerarme, se levanta, hasta posicionarse en medio de mis piernas. Le oigo despojarse de los pantalones y supongo que de su ropa interior. Mis párpados están cerrados. Pesan toneladas. A eso yo le llamo: El Efecto Irlandés.

	Noto el calor que desprende el roce de nuestros sexos, lo que hace que mueva las caderas en busca de lo que está por venir. Acaricia mis muslos, hasta llegar a la parte trasera de mis nalgas. Se aferra a ellas y me posiciona justo en el borde de la mesa, obligándome a que rodee su cintura con mis piernas. Interpone una de sus manos entre los dos cuerpos y, acogiendo su glande con ella, lo sitúa justo en mi entrada, que llora, esperando deseosa su intromisión.

	—Mírame, nena —demanda, exigiéndome que abra los ojos.

	—Por favor, no vuelvas a llamarme así —imploro—. Yo no soy una de tus muñequitas.

	—Pero eres mía…

	Ya no puedo responder. De un empujón, y sin previo aviso, se adentra en mí, estimulando con su duro miembro las paredes de mi intimidad. Una, dos, tres veces… pierdo la cuenta. Es intenso, tanto, que podría decir que llega a ser agónico.

	—¡Más! —ruego atropelladamente.

	—Dímelo, nena. Dime que serás solo mía.

	—¡No!

	—No juegues conmigo —advierte, y enseguida noto cómo enlentece sus estocadas—. ¡¿Quieres que pare?! —pregunta con autoridad.

	—¡No! —repito.

	—¡Pues dilo! —grita exasperado, mientras que con fuerza pega su pelvis contra la mía, logrando que ese sea el detonante para que mis músculos vaginales se contraigan en torno a su excitación y explote dentro de mí, quemándome las entrañas.

	—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! Soy tuya —convengo en un arrebato desmesurado por el placer que me proporciona la llegada de un nuevo orgasmo, el que, sin duda, acaba de llevarme a mi perdición.

	Yo solo quería despedirme de él por todo lo alto. Lo dejé claro en nuestra última discusión, pero él insiste continuamente. A todas horas. Ya no sé cómo resistirme más. Ni ante sus hechos ni ante sus palabras.

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente][image: Icono  Descripción generada automáticamente][image: Icono  Descripción generada automáticamente]

	—¡¿A qué?! ¡Dime! ¿A cuántas cosas renunciarías por tener algo serio conmigo? ¿A tus flirteos con toda vagina viviente? ¿A tus contactos de anuncio cada vez que te pique? No… esa no sería la cuestión. Quizás debería planteártelo de otra manera: ¿qué serías capaz de ofrecerme? ¿Amor eterno? ¿Fidelidad?

	—Todo se puede intentar. Solo tenemos que proponérnoslo.

	—Yo no te lo he pedido. De hecho, no te he pedido na-da. ¡¿Lo entiendes?!
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	Toda esa parrafada acaba de quedarse obsoleta.

	 

	
CAPÍTULO 4
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CONOCIENDO A MAICA

	En primera persona

	 

	Entro en el ascensor y, en un impulso espontáneo, miro el móvil que llevo en la mano. Ocho menos veinte.

	«¡Bien!», exclamo con júbilo mental. Hoy podré tomarme el cafelito tranquila, antes de que llegue don perfecto.

	Las puertas comienzan a cerrarse y, de súbito, una mano las bloquea, impidiendo que terminen su recorrido.

	—Buenos días, señorita Rosales —saluda mi jefe, serio y soberbio—. ¿Terminó los informes que le pedí? —sondea, sin dar pie a que pueda mostrar mi buena educación—. Espero que no te demores. Hoy tengo que darle el visto bueno y decidir si necesitaré de personal extra con el nuevo cliente.

	«¡Capullo!», pienso, fijando la vista en la botonera que acaba de iniciar su ascendencia hacia nuestro destino.

	—¿Me estás oyendo?

	—Eh, sí. Perdón. Buenos días para ti también —digo con sorna.

	—¿Sí, que me oyes o sí, que terminaste los informes? —cuestiona, levantando una ceja.

	«¿Se puede ser más arrogante?», me pregunto, mordiéndome el labio inferior, en un intento por frenar el improperio que está a punto de salir por mi boca.

	—Si no se han volatilizado, los tienes encima de tu mesa desde ayer a última hora, junto con los nombres y las fichas completas de los posibles candidatos, en el supuesto caso de que necesitaras contratar a alguien más.

	«¡Toma ya!», grita entusiasmada mi vocecita interior.

	Maica, uno; don perfecto, cero.

	Estoy tan eufórica por el corte que le acabo de dar que tengo que volver a morderme el labio. Muero por carcajearme en su cara.

	Oh… oh, esto… no… me… gusta… nada.

	—Muy eficiente, señorita Rosales —apunta con una voz ronca, que me pone de los nervios—. Muy eficiente —repite, demasiado cerca de mi oído.

	Haciendo gala de una elegancia paralizante, desabrocha el único botón que sujeta su chaqueta y, con una lentitud felina, se aproxima. Estoy atrapada entre el frío que desprende la pared del elevador y el calor que emana de su cuerpo. Sus ojos miran mi boca. Soy incapaz de descifrar si quiere reprenderme o besarme. Tengo que desviar la mirada o seré yo quien lo increpe a él por no hacerlo.

	«Contente, Maica, por lo que más quieras. Contente», le repito a mi subconsciente, que ni puñetero caso me hace.

	Creo que de un momento a otro voy a empezar a hiperventilar, cuando mi respiración se ve interrumpida por unos segundos al reparar en los pectorales tan bien definidos que se le aprecian debajo de la camisa.

	Sigue sin mover ficha. A escasos centímetros de mi torso.

	Sin dejar de penetrarme con la mirada, me coloca tras la oreja un traicionero mechón de cabello, que se ha confabulado con él para poder rozarme la piel y acelerar mis latidos, secar mi garganta y humedecer el bonito encaje que viste mi intimidad. No puede ser posible. A mí, lo más que me provoca mi jefe es irritación.

	El dong de la campanilla nos devuelve a nuestra postura anterior. Las puertas se abren y, con un ademán de mano, me cede el paso. Salgo del cubículo sin decir nada y a marcha ligera me encamino hacia mi mesa.

	—¡Maica! —vocifera, logrando que me detenga sobresaltada y dé media vuelta a mi cuerpo, encarándome con él—. No vuelvas a morderte el labio de esa manera o —indica, ruborizándome hasta las pestañas— te harás sangre.

	Nico, uno; Maica, uno. ¡Empate!

	Hace seis meses que trabajo en la filial que Giomo & Security tiene aquí en Barcelona y casi cinco años que me mudé a esta ciudad de la que, sin remedio, tuve que adoptar como mía en el mismo instante en que mi cuerpo, se plantó en ella.

	Mi vida, hasta aquel entonces, había sido, digamos, que un despropósito continuo. Siempre he sido la chica mona que, por ser rubia, todos se creían con el derecho de poner el cartel de tonta.

	Hoy, si lo pienso con frialdad, puede que sí que lo fuera, porque, en cierta manera, no supe pararles los pies. Sin darme cuenta, les permití que me infravaloraran continuamente, que se valieran de mi buena manera de actuar y aprovecharan cualquier motivo para menospreciarme.

	Hasta el día de mi debacle puedo decir que gozaba de un buen trabajo en los astilleros de Cádiz. Me gustaba lo que hacía y encima me pagaban bien. Bueno y bonito… no lo tenía muy claro. Y así fueron mis sospechas. Todo se torció al restructurar la plantilla y el nuevo encargado, un tipo medio calvo y con problemas de halitosis, se permitió algunas licencias fuera del, digamos, ámbito profesional. A mi primera negativa comenzó a amargarme la existencia hasta que, derrotada por una batalla sin salida, no me quedó más opción que dimitir.

	De ahí pasé a una importante empresa constructora, donde mi cometido fue asistente personal del vicepresidente en funciones. Un hombre de apariencia seria y cabal. Educado, caballeroso y… casado. ¡¡Uau!! Suena estupendo, ¿verdad? Pues tampoco cuajé muy bien. En uno de sus múltiples viajes, en los que se requería mi presencia, me lie con él. Así, tal cual. El tío estaba buenísimo, pa´qué engañarte. Después de la reunión, vino la cena, las copas y con el descontrol que conlleva el alcohol… el revolcón. Seguro que me odias, pensando que lo hice con un hombre que ya estaba pillado, ¿a qué sí? Vale, te lo compro, pero razónalo un poco. Yo estaba libre y nunca le he hecho un feo a un buen polvo, claro está, si este no es barrigudo, baboso y sobón —y créeme que no era el caso—. ¿Qué pasó? Pues que alguien le fue con el cuento a la mujer y, lógico, era ella o yo… ¿Adivinas? ¿Qué decir en mi defensa? Nada. Yo solita me metí en la boca del lobo y me mordió.

	A partir de ahí, decidí echar el freno y tomar las cosas con más calma, en lo que a jefes buenorros se refiere. Intenté poner un poco de orden en mi vida. Me di un tiempo de tregua mientras organizaba el caos en el que estaba envuelta, a menos que no se me pusiera a tiro un buen espécimen. Ese verano me desfogué de lo lindo. Sin hacer mal a nadie, me pasé por la piedra a todo el que me apeteció y más, hasta que me topé con Colin, un fotógrafo irlandés que durante unos meses trabajaría en San Fernando y que le iba la marcha tanto como a mí. Sin darnos cuenta, establecimos una rutina en la que nos veíamos a diario. Íbamos a cenar, a bailar o, sin ningún preámbulo, a follar. Sí, ya me perdonarás la expresión, pero es que no hay otra. Colin fue una de mis mejores experiencias. El sexo con él alcanzaba otro nivel. Lástima que al reencontrarnos aquí, ya había decidido que iba a sentar la cabeza y lo único que me ofreció fue su amistad. Una que, sin duda, valoro por encima de todo. Con el tiempo se ha convertido en más que un amigo, casi podría catalogarlo en el hermano que nunca tuve.

	Qué cosas tiene la vida, ¿verdad? Por él, entré a trabajar con Nico al finalizar mi contrato, que desde un principio supe que sería eventual, pues se trataba de cubrir una baja por maternidad, en el centro comercial donde, conocí a mis loquitas y, por un casual del destino, el lugar en el que volví a coincidir con Colin.

	—¿Se puede saber en qué planeta estás que no respondes al teléfono?

	—¡Perdón! ¡Perdón! ¡Perdón!

	—Con un perdón me basta. Ve a por dos cafés y ven a poner la agenda al día.

	Autoritario, mandón, prepotente. No puede tener más calificativos.

	—¡¡Ya!!

	Este hombre me desconcierta. Nunca sabes por dónde pillarlo. Un día es todo amabilidad y otro, es el hermano mayor del profesor Moriarty.

	—Hola, hermosura. Ya te estabas tardando —recrimina mi boliviano preferido, al verme aparecer por el offis.

	—Hola, guapetón. Sí, hoy me despisté un poco, aunque enseguida se encargó el Todopoderoso de recriminármelo.

	—No le tomes a mal, es buena gente.

	—Oh, no. Tú sí lo eres. Él… él es desesperante —convengo, acercándome a la máquina de café dispuesta a preparar el encargo—. Será mejor que no me entretenga o es capaz de venir y llevarme a rastras.

	Ricardo suelta una risotada contagiosa y yo no puedo más que reírme con él. Es un tipo con un corazón de oro y, encima, está para comérselo. Tiene un halo tan seductor que te atrapa con tan solo mirarte. Si no fuéramos compañeros, ya le habría hincado el diente. No, no… va a ser que no; no volveré a cometer el mismo error que tiempo atrás. Por muy apetecible que esté el boliviano, tengo que dejarlo pasar.

	Me despido de él y, cafés en mano, me dirijo al despacho del gruñón. Antes de entrar, paso por mi mesa. Necesito coger el bolígrafo y la agenda, no sea que me caiga la bronca por desaprovechar el viaje. Oh, oh. Reparo en que, claro, solo dispongo de dos manos. No pasa nada. La chica eficiente que presumo ser sale en busca de la solución más rápida. Meto el boli entre teta y teta —de ahí no se cae—, el bloc debajo de mi axila y… ¡Listo! Suerte que soy de mente rápida. Agarro nuevamente a las tazas y, con paso lento y haciendo malabares, consigo llegar a su puerta que, por supuesto, está cerrada. ¡Maldita sea! El próximo que me diga eso de que «A quien madruga, Dios le ayuda» le meto un zapato en la boca.

	Vale, que no cunda el pánico, en las pelis lo hacen como si nada. Me sitúo un poco de lado e intento abrir con mi cadera. No llego. Ya sé. Me incorporo un poco y dejo mi barbilla a la altura de la manilla, voy a hacer presión en ella…

	—¡Por los clavos de Cristo! ¡Me cauen todo! ¿Es que pretendes que me convierta en un eunuco? —brama un Nico... ¿calentito?

	—¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Lo siento! —me disculpo, y me levanto del suelo como puedo. La situación no puede ser más patética.

	Cuando ya casi había logrado mi propósito, la puerta se ha abierto de golpe, arreándome en toda la cara y haciendo que me desestabilizara. En un acto reflejo por no caerme, he soltado las tazas y el contenido de ellas ha ido a parar íntegro a la entrepierna de mi jefe, que con más pena que gloria, no deja de palparse en señal de dolor.

	Corro a su baño privado y cojo la toalla. Sin pensar en nada, salgo con la misma prisa que entré y se la estampo en todo el paquete. ¡Mierda! ¿Dónde están sus pantalones?

	—Señorita Rosales, ¿tanto trabajo solo para meterme mano? Si me lo hubieras propuesto, me hubiese dejado, sin la necesidad de que me escaldaras los huevos. —¿Estoy viendo un amago de sonrisa?

	—De veras que lo siento, Nico.

	—Hoy vas a ganar el premio a las disculpas —susurra. Eh, ¿por qué me susurra?—. Y si sacas tu mano de mi… —carraspea— miembro, intentaré arreglar este desaguisado.

	¡¿Ha dicho miembro?! Ya caigo, por eso estoy tan cerca, por eso su voz… ¡Ay, Dios, qué calor! Mi mirada baja hasta mi mano, que no sé por qué no logro despegar de ahí. Despacito y con mucho apuro, subo mis ojos, topándome con el negro de sus pupilas, que se agrandan igual que se está agrandando su…

	¡Madre mía!

	Me aparto de golpe con la respiración acelerada y un sudor extraño empieza a bajarme por el canalillo.

	—Yo… —intento decir, sin decir nada.

	—Maica…, tuuu… —¡Qué! ¿Me está mirando las domingas? Bueno, yo se la acabo de tocar, o sea, que…—. Tu pecho —apunta, señalándome.

	—¿Qué le pasa a mi pecho? —consigo decir de carrerilla.

	—Que está sacando un líquido negro.

	—¡Virgencita María del Carmen! ¡Maldito Murphy! —chillo horrorizada—. ¡El bolígrafo! —pronuncio, mientras desabrocho mi blusa y me desprendo de ella como si quemara.

	Un escalofrío me recorre la columna al notar que Nico me agarra de la mano. No me da tiempo a reaccionar. Me arrastra hacia su baño.

	—Quítatelo —consigo oír, despertando de mi momentáneo letargo.

	—¡¡¿Qué?!! —grito, con el estupor en mi rostro, mientras que él empapa una toalla.

	—Que te quites el sujetador —ordena—. Mira, no vayas a pensar que voy a escandalizarme por ver unos insignificantes pechos de nada. —¡¿Insignificantes?! ¿Será capullo?—. Y si no limpiamos eso, se te quedará perpetuo, igual que si fuera un tatuaje.

	¿Qué puñetas se ha creído este? Mis pechos serán muchas cosas, pero no insignificantes. ¿Me estará vacilando? ¿A mí?

	Sin amedrentarme ni un ápice, llevo mis manos al cierre de la minúscula y bonita prenda, ahora hecha una verdadera calamidad por culpa de la tinta. Lo abro y dejo que sus finas tiras, resbalen por mis brazos.

	Estamos el uno enfrente del otro. Yo, desnuda de cintura para arriba; él, de cintura para abajo. ¡Menudo cromo! Con todo el descaro, desciende la mirada hasta llegar a mi pecho, que, sintiéndose intimidado, empieza a subir y bajar más deprisa de lo normal. Sin pensármelo dos veces, imito su desvergüenza, fijando mi vista en su prominente erección. Vaya… por el tamaño que tiene, tan insignificante no le debo parecer, ¿no?

	Si hoy al levantarme alguien me hubiese dicho que terminaría la mañana así, me hubiera dado un ataque de risa. Y eso es exactamente lo que ocurre. Los dos estallamos en carcajadas que seguro se oyen por toda la planta.

	—Esto es absurdo —convengo, sin poder dejar de reírme.

	—No, Maica. Absurdo es de lo que me arrepentiré mañana. —De golpe, se ha puesto serio.

	—¿Y de qué vas a arrepentirte si puede saberse? —me atrevo a preguntar, deteniendo mi espontánea risa.

	—De esto…

	Se acerca, me coge de la cintura con una mano, la otra la sube a mi cuello y, sin quererlo evitar, me besa.

	Ya no hay empate. Nico, dos; Maica, uno.

	 

	
CAPÍTULO 5
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CONOCIENDO A MONTSE

	En primera persona

	 

	El día que Lluís, el abogado de mi marido, se presentó en casa para explicarme con todo lujo de detalles quién era la persona de la que estuve enamorada durante toda la vida, casi le tiro la silla a la cabeza. Y digo «casi» porque tuvo mejor reflejo que yo y pudo esquivarla. El pobre, lo menos que se esperaba, era encontrarse con mi endemoniado e impulsivo carácter. ¡Señor!, gracias por la paciencia que le diste a este hombre. Y gracias por ponerlo en mi vida, justo cuando más lo necesitaba…
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	—De verdad, Montse. Siento que se haya tenido que enterar de los tejemanejes de Juan, de manera tan precipitada. He intentado respetar su duelo lo máximo que me ha sido posible, pero, como usted comprenderá, hay bastantes asuntos que poner al día. Papeleo que debe firmar y decisiones importantes que tomar.

	—¿En serio me estás diciendo que mi cuenta bancaria tiene más de dos ceros?

	¿Cómo iba a creerme yo eso? Mi difunto marido me la pegó a base de bien. Tonta de mí por haberme despreocupado de sus «negocios».

	—Digamos, que unos pocos más, sí. —Lluís, estaba yendo con mucho tacto. Con tiempo supe cuánto le costó exponer con pelos y señales la vida y obra de mi… de Juan.

	—¡Maldito cabrón! Y yo preocupándome por cómo pagar lo que se me venía encima.

	—No creo que tenga problemas de liquidez durante mucho tiempo. Si es lista y deja que la asesore, puede que durante el resto de su vida. Debo reconocer que su marido supo jugar bien sus cartas y apostó al caballo ganador.

	—¿Estás seguro de que todo es legal? —Me sentía entre sorprendida y asustada. A fin de cuentas, ¿qué sabía yo de números y cifras?

	—Yo no estaría aquí de no ser así.

	—¿Me responderías con sinceridad si te pregunto? —Tenía que saber. Por más que me doliera, necesitaba cerciorarme con qué clase de persona me había casado.

	—Ese es mi trabajo: esclarecer todas las dudas que le surjan.

	—Es personal. —Recuerdo a la perfección, el cambio que aprecié en su semblante. Lluís es tan correcto. Tan noble. Temió romperme, sin saber que yo ya estaba rota.

	—Si es por su bien y me compete… no le veo el problema.

	—¿Me fue infiel? —La pregunta del millón.

	—Yo…

	—Déjalo. Ya me respondiste.

	¡Por supuesto que lo había hecho! ¡Malnacido! ¡Qué ciega estuve!

	—Verás, Montse... ¿Te puedo tutear?

	—Por favor, ya tardabas.

	—Gracias —dijo, acortando la distancia que nos separaba—. Mira, lo único que sé con seguridad es que te quería.

	—Claro, y por eso se tiraba a otras, ¿verdad? —No me había dado cuenta de que mi mano reposaba entre las suyas, hasta que, llevada por un arrebato de rabia, me levanté.

	—No sé qué contestar a eso. De todas formas, pienso que, si no hubiera sido así —hizo una pausa—, si no le hubiese preocupado tu futuro, no lo habría dejado todo a tu nombre, ¿no crees?

	—Yo ya no sé en qué creer. Hasta antes de tu llegada, pensaba que estaba arruinada. Me veía suplicándole a mi jefe para que me diera horas extras y resulta que podría comprarle la franquicia si quisiera.

	—Me temo que eso no es posible, porque ya es tuya.

	—¡Joder! Perdón, te juro que yo no soy de decir tacos… ¡Maldita sea! Pero esto me supera. Ni te imaginas las penurias que tuve que pasar con ese desgraciado. Tenía que cuidar hasta el más mísero céntimo que gastaba, incluso llegó a negarse a pagar la boda de su hija. Increíble, ¿verdad? Su hija, su propia sangre. Necesito una copa. ¿Me acompañas?
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	—¿Nena? —Lluís acaba de devolverme al aquí y ahora. A esta maravillosa realidad que sin pretenderlo nos envuelve cada vez con más fuerza—. ¿Qué haces despierta a las cuatro de la madrugada? ¿Te ocurre algo?

	—Vine a la cocina a por un vaso de agua y, por el camino, me desvelé. —La verdad es que ya hace bastante que lo estoy. No quería despertarlo y por eso me levanté.

	—Anda, vamos, sé de un método infalible que hará que caigas rendida entre los brazos de Morfeo.

	Ummm. Conozco sus tácticas y eso hace que mi yo interno se relama.

	—¿Tengo que pensar mal?

	—Siempre…

	—¡Eres un pervertido! —asevero, al tiempo que le acaricio el bulto que sobresale de su pantalón de pijama.

	Da una suave cachetada en una de mis nalgas y, sin despegar su mano de ella, me la aprieta. Con un sutil impulso, me atrae hacia su cuerpo. Inclina la cabeza buscando el hueco de mi cuello y yo, anticipándome a lo que sé que va a hacer, le doy acceso a él, dejando que siga el camino que más le apetezca. Sé que ese recorrido será mi goce.

	¡Dios! Qué engañadas nos ha tenido a todas el bueno de Lluís. De hecho, las chicas continúan creyendo que es un perfecto caballero, y lo es. Por supuesto que sí… de cintura para arriba, porque de cintura para abajo… Ahí es otro cantar. Nunca deja de sorprenderme… y de saciarme tampoco. Pensar que con Juan parecía haber alcanzado el Nirvana alguna que otra vez. ¡Ja! Ni por asomo. No sé qué es lo que les haría a las demás, pero lo que soy yo la mitad de las veces me quedaba en blanco.

	Yo no conocí más hombre que a él. Nos enamoramos y al poco tiempo, nos casamos, siendo aún muy jovencitos y sin experiencia. Al menos por mi parte. La noche de bodas, lejos de ser la mejor de mi vida, fue un verdadero fiasco. Ni falta hace decir que hasta que no fuimos marido y mujer nada de sexo. Cuatro roces, algún magreo y poco más. Hay que puntualizar que él lo intentó en repetidas ocasiones y siempre recibía un «no» por respuesta, a pesar de que me moría de ganas. Juan era un chico guapísimo, se cuidaba mucho y eso se notaba a la legua. Me tenía loca perdida. La mayoría de las veces regresaba a mi casa cachonda a más no poder. Sin embargo, debía ser fiel a mis principios. Vengo de una familia devota y con un concepto de moral muy estricto. No podía defraudarlos. Con los años, me he llegado a replantear si hubiera tenido que ceder un poco, quizás, así guardaría un mejor recuerdo de esa noche, la de mi boda…
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	—No tengas miedo. Te doy mi palabra de que iré despacito. Te deseo, Montse. Te deseo con tantas ganas que mi control por no acabar antes de tiempo me está matando.

	—Es… es… No creo que eso quepa ahí —dije avergonzada, y señalando sus partes dignas. Ver su verga al natural, sin ropa de por medio, me sorprendió.

	—Déjame a mí. Prometo que intentaré ser suave y delicado para que no duela demasiado. Cierra los ojos y abandónate a las sensaciones. Estoy seguro de que lo disfrutarás.

	Y eso hice. Como él me aconsejó, intenté relajarme. Estaba excitada y asustada a partes iguales. Era una sensación extraña que, en aquel momento, no supe definir. El corazón comenzó a palpitarme más deprisa de lo normal. Un hormigueo se emplazó en la parte inferior de mi cuerpo, haciendo que el calor avasallara mis mejillas tan pronto sus manos empezaron a recorrer mi anatomía. Sus labios se unieron a los míos, devorándolos con hambre seductora. Acarició mi cuello con ellos, dejando huérfana mi boca. Bajó con una lentitud pasmosa hasta uno de mis senos, buscó la areola donde se encontraba mi pezón erguido y, demandando su atención, lo besó, lo lamió, lo recorrió con la lengua y, entonces, sentí una extraña conexión entre pecho y vagina que hizo que me retorciera sin poder evitarlo.

	Aún retumba en mi cabeza el aullido que salió de mi garganta. Lo que empezó con dulzura, terminó con un grito de dolor, que no fui capaz de retener al verme asediada por su ansia. Una que creció al confundir mi lamento con algo pasional. Me penetró de una estocada y con rudeza. Sus movimientos fueron rápidos y mi agonía lenta. Dolía… No supe reaccionar. Toda yo me tensé. Quedé estática y muda. Las palabras se quedaron atrancadas en la garganta, incapaces de ser pronunciadas. Quería decirle que se detuviera, que no lo estaba disfrutando, como me había prometido, pero no pude.

	Es obvio que no todo fue cómo esa maldita noche. Lo quería tanto que al principio ni siquiera me importó fingir que llegaba al éxtasis. Recuerdo una vez que, a escondidas, escuché una conversación entre mi madre y mi tía. Hablaban de sus juegos de alcoba, aconsejándose la una a la otra cómo hacer que el orgasmo que no llegaban a alcanzar pareciera más real. No entendí a qué se referían, hasta que tuve que ponerlo en práctica.

	«Será algo normal», me repetía constantemente.

	Luego, con el tiempo, fui aprendiendo a reconocer mi cuerpo y lo que este necesitaba. Perdí el pudor y me atreví a saciar esas necesidades que él no lograba satisfacer. Creo que esos fueron nuestros años dorados. Sí, podría jurarlo. Yo fingía menos y disfrutaba más, aunque tuviera que rematar la faena en solitario. Él parecía no darse cuenta. Era tan egoísta que colmado su placer, se quedaba frito. No me importaba. Lo amaba.
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	—Buenos días, preciosa —me susurra el hombre más increíble del universo mientras besa mi mejilla. Despertar al lado de Lluís empieza a ser adictivo.

	—Hola, guapetón. —Me incorporo de medio lado y acaricio su rostro.

	—Princesa, no es mi intención atosigarte, pero estaría bien terminar la conversación que ayer dejamos a medias.

	—Vaya… —Lo miro con el desconcierto escrito en mi cara por lo persistente que es con el tema—. Creí que ya la habíamos zanjado. Voy a hacerlo. Tema saldado.

	—¿Por qué eres tan testaruda? Has finiquitado todos los negocios de Juan. Con lo que te reportará el dinero que acabas de invertir tienes para vivir cómodamente sin necesidad de trabajar. No entiendo ese empeño que te ha dado ahora por la dichosa...

	—¿Acaso me estás pidiendo explicaciones? Porque te recuerdo que el hecho de que nos estemos acostando no te da ningún derecho a planificarme la vida. Ni aun siendo mi abogado.

	—Por favor, Montse, no te pongas gallita conmigo. Sabes bien que ni se me pasaría por la cabeza organizarte nada. Tan solo es que quiero avanzar con lo que sea que tengamos. No creo que eso pueda ser posible si sé que tú le comes la oreja a cualquiera que esté al otro lado del teléfono.

	—¿Y cuándo pensabas decirme que quieres algo más que sexo? —intento desviar el tema.

	—Lo acabo de hacer. Aunque si no te ha quedado claro: Montse Prats Lladanosa —tararea, divertido, colocándose a horcajadas encima de mí. Si se lo propone es un payaso, y eso me induce una sonrisa de oreja a oreja—, ¿quieres tener algo más que sexo conmigo y hacerme el hombre más dichoso del mundo?

	—¡Nooo!

	—¿¡No!?

	—Quiero tener mucho sexo contigo. No sé si quedará espacio para algo más, en todo caso, ya veremos.

	—Eres una diablesa de cuidado. Me perturbas de tal manera que me llevas por donde a ti te da la gana. Dicho esto —Cambia su semblante risueño por uno de más serio y vuelve a tumbarse en su lado de la cama, privándome de ese calor tan agradable que me provoca su contacto—: No creo que pueda llevarlo bien. De verdad, Montse. Sé que tarde o temprano terminaré por reprocharte. Antes de que eso ocurra…

	—Lluís Montalbán Vilas —recito con el mismo tono que hace un instante ha pronunciado él—, ¡ni te atrevas a romper! ¿Cómo tengo que decirte que yo no voy a inmiscuirme en nada? De eso ya se encargarán mis chicas. ¡Con lo que me ha costado convencerlas! No pienso retirarme. Tú y yo nos limitaremos a velar por el negocio y, por supuesto, por ellas.

	—No lo veo, nena —ratifica, poniéndose el slip que acaba de recoger del suelo.

	—Si tú me confirmaste que ese hubiera sido uno de los negocios más rentables de Juan si hubiese tenido tiempo de llevarlo a cabo, claro.

	—Y lo sigo corroborando, mas no creo que sea adecuado para una…

	—Espero que no vayas a decir lo que creo que vas a decir, porque la tendremos. No te pienses que por ser mujer me voy a amedrentar. —Ahora soy yo la que se levanta y voy en busca de algo con lo que cubrirme. Si bien, con lo calentita que me está poniendo la conversación, no sé yo si lo necesito. Será mejor que lo lleve por otros derroteros. El muy canalla tiene muchas tablas y es capaz de hacerme ceder.

	—¡Eres imposible! —promulga en cuanto me ve las intenciones.

	—Y eso te encanta…

	Me acerco a él sinuosa y picarona, rodeo su cuello con mis brazos, pegando nariz con nariz y rozando mi aliento con el suyo. No he llegado a ponerme nada de ropa encima, por lo que enseguida percibo el efecto que le provoco. Voy a zanjar esta cuestión de una vez. Y si tengo que valerme de mis armas femeninas, lo haré.

	Este hombre empieza a importarme más de lo que hubiese imaginado y no solo lo pienso por lo bueno que es en la cama, sino más bien por la paz que le da a mi corazón.

	 

	
 

	 

	 

	 

	A partir de este punto en que las chicas ya te mostraron un pedacito de su vida, vuelvo a coger las riendas de la narración y sigo con ella hasta el final.
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CAPÍTULO 6
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LAS CHICAS Y YO

	 

	—¡Maldición! —protesté.

	Me quité el delantal y lo lancé de mala forma sobre la mesa del obrador. Volvía a llegar tarde a la quedada con mis locas. Gracias a Dios, yo no tenía que desplazarme, puesto que eran ellas las que venían a mi lugar de trabajo. Ventajas de servir un café delicioso. De lo contrario, ya estaría en la cabecera de su lista negra.

	—Lo siento, nenas. Unos morenazos me retuvieron y me fue imposible darles largas.

	—Anda, di, ¿qué ha sido hoy? —Vi el entrecejo de Cris levantarse interrogante al tiempo que formulaba la pregunta, lo cual me dio a entender lo evidente: me había cazado.

	—¡Me pillaste! Una hornada de cruasanes —tuve que reconocer con un poco de apuro.

	A esas alturas todas eran conscientes de mi carácter, por más que intentara sonar a disculpa, sabían que de disculpa tenía bien poco. Últimamente, el trabajo me desbordaba. Supongo que el no saber delegar en los demás influía en mis constantes prisas y retrasos.

	—¿Y María? —preguntó Yoli, escaneando con su vista todo el local.

	—¡¿Esa?! Esa no sirve ni para estirar la barra —alegó Marjori en pro de mi defensa. Desde que volvimos a convivir juntas se tomó el rol de hermana mayor al pie de la letra. Puede llegar a ser agotadora, pero la quiero tanto que la dejo hacer, así sé que estoy contribuyendo a matar su aburrimiento.

	—Reina, no digas eso —rebatió Maica, removiendo el café—. Ya sabemos cuál es la barra que estira a la perfección.

	—La de algún jefazo —corroboró Cristina, haciendo un gesto obsceno con la mano, lo que provocó nuestras risas.

	—Haya paz, chicas. Haya paz —solicitó Montse, limpiándose una imaginaria mota de su pulcra blusa. Ella siempre tan fina y distinguida. Estoy convencida de que ni recién levantada de la cama se la ve, despeinada—. Se nos va a pasar el tiempo y hoy tengo algo importante que proponeros.

	¡Uy, uy, uy! ¡Malo! Si Montse proponía, peligro disponía. El año pasado, sin ir más lejos, se enfrascó en el orbe de la erótica. A ver, que yo no digo que ese no fuera un mundo apasionante, ¡válgame el Señor! ¡Viva lo erótico en todas sus facetas! Claro que lo malo no es que ella quiera experimentar o que, de golpe, se le abriera la vena mercantil. ¡Qué va!, eso en cierta manera estaría bien. Lo malo radicaba en las decisiones que surgían a priori, pues, sí o sí, se empeñaba en hacernos partícipes. Aquí, doña Elegancia personificada era una considerable maquinadora. Que vale, la mayoría de las veces daba en el clavo y salíamos ganando, una cosa no quita a la otra. Sin ir más lejos, las reuniones de TupperSex que nos organizaba. Estábamos sacando un dinerillo extra que nos venía la mar de bien a todas, perooo…

	—¡Ups! Lo siento. —Ahí lo teníamos. Comenzaba la ronda de excusas. La primera, Maica—. Fíjate, acabo de recordar que tengo que enviar unos correos importantes. —Empezó a mordisquear su desayuno como si realmente tuviera prisa—. Ya sabéis cómo se las gasta Nico con lo de dejar las cosas para más tarde.

	—Y nosotras tenemos que desempaquetar lo que nos ha llegado de la nueva temporada lencera, ¿verdad, Yoli? —Aquí iba la evasiva compartida de Cris. Si es que no fallaba nunca. El pánico que teníamos todas de que nos llevara al huerto se hacía notar en el ambiente en forma de pretextos tontos.

	—Yo, en cinco minutos, tengo la toma de medidas con el señor Parramón. Si mi querida hermana no se hubiera retrasado… Otra vez será —canturreó Marjori, mirándome con cara de «cállate y no digas nada, que de esta no nos salva ni el Tato».

	Y ya, solo quedaba la mía. De verdad que era complicado. El repertorio que teníamos que ingeniarnos con esta mujer se nos estaba agotando a marchas forzadas.

	—¡¿No oléis a quemado?! Seguro que la chica ya me la ha vuelto a…

	—¡Stop! —gritó Montse, levantando una mano al aire—. ¿Es que acaso pensáis que me he caído de un guindo? ¡Todas quietas en vuestras sillas! De aquí no se mueve ni Dios hasta que termine de explicaros. ¿Dónde quedan la educación y el respeto por los mayores? ¡Pooor faaavor!

	Las cinco nos miramos entre nosotras y, sin reparo alguno por la gente que abarrotaba el local, estallamos en carcajadas. Estaba visto que no había escapatoria. De hecho, con ella nunca la teníamos.

	—Tú ganas. Ilumínanos —propuse, sentándome a su lado y confirmando así que me había dado por vencida—. Eso sí, al grano, que te conocemos.

	—De acuerdo, no me andaré con rodeos. ¿Qué os parecería formar parte de una línea erótica?

	¡¡Joder!! El estruendo que propinamos fue poco.

	Marjori, inseparable de Montse y recatada como la madre que la parió, o sea, la mía, escupió el líquido que acababa de deslizarse por sus delgados labios. Este fue a parar encima de Maica, que con la impresión del brebaje caliente salpicando su impoluto maquillaje, se atragantó con la magdalena y empezó a toser en un mero intento por no ahogarse con el delicioso dulce creado por mis expertas manos. Hizo un esfuerzo titánico por expulsarlo al más puro estilo LeBron James, ya que salió disparado, con una puntería tan certera que hubiera ganado un pleno de tres puntos. Excepto porque la canasta fue sustituida por mi sorprendida boca, que, ante tal situación, se quedó más abierta que un buzón de correos en plena campaña de Navidad. No acabando aquí el desastre, a Yoli se le escurrió la botella de agua. No pude percatarme de cómo, pero dejó a Cris igual que Jesús de Nazaret el día que lo sumergieron en el río Jordán. Esta, lejos de enfadarse y viendo la absurda realidad provocada por nuestra amiga Montse, le entró un ataque de risa compulsiva, que acompañó de unos movimientos de manos demasiado bruscos y exagerados. En un visto y no visto, sus recién estrenadas uñas postizas, esas que compró por AliExpress, pegamento incluido, acabaron volando en dirección al café con leche de la mesa vecina.

	—¿A qué es una idea fantástica, chicas?

	¡In-cre-í-ble! Acababa de armarse la Marimorena en pleno mes de abril y esta mujer ni se inmutaba. ¡¡Flipante!!

	—¡¿Es que se te ha ido la olla o qué?! —increpó Maica, tosiendo e intentando limpiar el estropicio que le había causado mi hermana en su bonita cara.

	—¿Qué olla ni qué leches? Directamente, está mal de la cabeza —protestó Cris, llena de lagrimones que iban marcando un lento recorrido con el negro de su máscara de pestañas.

	—Yo paso de esta conversación —dijo Marjori, toda acalorada—. Primero, nos haces vender miembros recargables y ahora, pretendes que seamos nosotras las que recarguemos los… los… —No se atrevió a repetir la palabra—. ¡Ni loca!

	—A ver, Montse, acláranos, porque yo me acabo de montar una película de la hostia. ¿Eso cómo funciona?

	—¡¿En serio, Yoli, que tienes curiosidad?! —increpé, depositando con asco parte del desayuno de Maica en una servilleta—. Yo secundo a mi hermana. Paso. Ya no me queda tiempo ni para ir a mear.

	—Bueno, no os pongáis negativas que esto bien organizado puede ser un bombazo. —¡Qué cabrona! Ya lo estaba haciendo. Apaciguaba al gallinero y, ¡hala!, todas a seguir a la mamá osa—. Venga, ya que he creado expectación, os lo explicaré mejor.

	—¡Anda ya! Yo…

	—¡Marjori! Tú te callas y me dejas continuar. Luego, decides. Y eso va por todas —reclamó, dándonos un soberano repaso al que, todo hay que decir, no le hicimos ni puñetero caso, puesto que comenzamos a discutir cada una con su argumento particular, lo mismo que si estuviéramos en un mercadillo de barrio—. ¡A callar, se ha dicho! —protestó con ímpetu, sacando la leona que llevaba dentro. ¡Menudo carácter!

	Mi hermana empezó a resoplar asqueada. El engranaje de su cabeza estaba a punto de sacar humo por las orejas, sabiendo lo que se le venía encima con la testarudez de Montse. Esta no iba a parar hasta convencerla. Todas éramos conscientes de que las dos compartían una amistad mucho más cercana que con las demás, pero eso no quitaba que también lo hicieran con sus movidas. La pobre Marj, desde que enviudó y se vino a Barcelona, cerró a cal y canto su corazón y sus piernas. Muchas veces yo bromeaba diciéndole que si no le ponía remedio, el día menos pensado despertaría encontrándose con un nido de telarañas en sus partes bajas.

	—¡Así me gusta! Calladitas estáis más monas. Bien, ¿por dónde iba?
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	Y así comenzó todo.

	Montse, que sería capaz de vender neveras a los esquimales, nos convenció de que el mundo se encontraba lleno de gente anhelante de cariño. Sin duda, se refería al género masculino, porque, claro, esto iba de tíos. ¿De quién si no? Según ella, el afecto estaba sobrevalorado. El estrés, la monotonía, la falta de horas… todo influía para llevar a las parejas, o a la gente en general, a una parca comunicación entre ellos. Con el paso del tiempo, eso se reducía a cero patatero. Y ahí era cuando nosotras debíamos meter baza. Eso sí, ella insistió en todo momento en que no hacía falta dar pie a sus argucias, tan solo dejarlos hablar y regalarles los oídos con lo que precisaban escuchar. Nada más. Bueno, nada más y nada menos, porque telaaa… telaaa.

	Después de esa conversación, en la cual sucumbimos igual que unas pardillas, vino otra más extensa, que, acompañada de los chupitos reglamentarios que solían caer una noche de sábado cualquiera, sirvió para que diéramos el «Sí, quiero» con todas las de la ley y nos comprometiéramos a la causa de levantar la moral de los más necesitados.

	Llegados a este punto, lo siguiente fue darnos a conocer. ¿Cómo? Fácil. Hoy en día internet hace maravillas, pero, aparte de eso, con mucha sutileza y elegancia repartimos unas tarjetitas la mar de discretas —léase con ironía, pues de discretas tenían bien poco—, por todo el centro comercial.

	¡Madre mía, la que lio ese hombre! Porque aquí, el artífice de toda la movida con el posible negocio del siglo fue, ni más ni menos, que el difunto marido de Montse, Juan, al que por su repentina muerte no le dio tiempo de ponerlo en marcha, quedando el tema traspapelado en alguna carpeta y apareciendo después en manos de su amada esposa.

	¡Maldito hijo de su madre!

	La pobre y afligida viuda, después de pasar años de penas y miserias junto al que afirmaba ser su amor eterno, se encontró de la noche a la mañana siendo dueña de un pastizal y de varios «asuntos» a los que les debía de rendir pleitesía y de los que no tenía ni pajolera idea de cómo funcionaban. El muy jodío, en vida le recortaba hasta las alas de las compresas, haciéndole creer estar en la miseria mientras que nadaban en el dólar. Por suerte, mientras ella lloraba por su memoria y, todo sea dicho, por el pánico de verse en la mismísima calle, pues según creía la pobre ilusa no tenía más que unos pocos cientos de euros en la cartilla del banco y una hipoteca a quince años, hizo acto de presencia el abogado. Uno que ni tan siquiera sabía que tenía. Luis Montalbán Vilas, un señor hecho y derecho, maduro como el buen vino y mejor que el cachopo que prepara mi amiga Nerea Araujo. Él fue el encargado de poner en antecedentes a la que, hoy en día, es la nueva y resurgida Montse.

	 

	
CAPÍTULO 7
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UNA CERVECITA CON LOS CHICOS

	Ya lo decía mi abuela: tiran más dos tetas…

	que dos carretas.

	 

	—La próxima vez, quizás deberíamos plantearnos cambiar de lugar. Esto hoy está imposible —se quejó Franc, elevando su tono de voz, para que Pol pudiera oírlo. La sala estaba a petar y la música de los altavoces a plena potencia, dificultando cualquier amago de conversación.

	El HyD Club era el punto de encuentro elegido por los chicos. El ambiente que fluctuaba en dicha discoteca solía ser acorde a sus edades. Lo cual suponía toda una ventaja a la hora de ligar, no teniendo que soportar a la típica jovencita, con las hormonas alteradas y acabada de salir del cascarón o, lo que suponía lo mismo, sin experiencia en la materia. El sitio, la mayoría de las noches, acostumbraba a estar más o menos tranquilo, pero se filtró el rumor de que era muy posible que, en breve, cerraran sus puertas definitivamente, y eso había disparado la taquilla, haciendo que esa noche se llenara hasta los topes.

	—No protestes, tío. Podría ser peor. Míralo por el lado bueno: ¿te has fijado en la de pibitas que revolotean hoy por aquí? Además, ya sabes que con Nico siempre gozamos de privilegios. Seguro que el encargado está perdiendo el culo en acomodarnos mejor. Mira, por ahí viene —señaló con un movimiento de cabeza en dirección a la multitud.

	—¡Solucionado! —anunció el moreno, ocupando un rincón del sofá—. Nada más lleguen Liam y Colin nos trasladamos a una de las salas vip. Por cierto, ¿sabéis dónde se ha metido el pequeño de los hermanos? ¿Os comentó si tenía sesión de fotos de última hora? —interrogó preocupado—. No hay manera de que me coja el móvil —dijo, agenciándose la cerveza que había dejado olvidada en la mesa auxiliar—. Liam me encargó que le hiciera saber que no hacía falta que lo esperara. —Dio un sorbo directo del botellín y continuó—: un vehículo de la productora lo acercará hasta aquí.

	—La verdad, últimamente, no sé dónde cojones se mete. Yo también lo he llamado y nada —apostilló Pol.

	—Si no es por lo pesado que está en que quiere cambiar de hábitos, diría que lo más probable es que estuviera retozando con alguna de sus amiguitas de pasarela.

	—No sé qué pensar de eso, Franc —alegó Nico—. La cabra siempre tira…

	—¡Me pitan los oídos! Seguro que derrochabais lindezas sobre mí —comentó a voces uno de los recién llegados.

	—Puede ser —cuestionó Nico, volteando su cuerpo al reconocer a quien gritaba a su espalda—. ¿Dónde coño te metes?

	—Según él, en el cuarto oscuro —dijo Liam, dejándose caer en el hueco que quedaba libre al lado de Nico—. Yo tengo mis dudas.

	—Claro que estaba ahí—protestó Colin—. Algunas de mis obras maestras merecen un trato especial y ya sabéis que si estoy allí dentro, no llevo el teléfono encima.

	«Qué excusa más pobre», reflexionó para sí mismo, pero fue lo primero que se le ocurrió.

	—¿En el cuarto oscuro o… en el cuarto rojo? —se mofó Pol, haciendo que soltaran una risotada.

	Esos dos eran más que amigos. Se conocieron gracias a sus trabajos y por ellos compartían numerosas juergas y salidas nocturnas. La complicidad entre ellos podía palparse.

	—Doy fe de que tiró la llave al mar, a no ser que tuviera alguna copia escondida —intervino de nuevo Liam, continuando con la guasa de Pol. Le encantaba chinchar a su hermano, pese a lo difícil que se le hacía. Se tenían demasiado cariño y, tanto el uno como el otro, sabían que no había ningún doble sentido en nada de lo que pudieran decirse.

	—Estupendo, hermanito. Tú síguele el juego a estos mamones.

	—¡Vamos, macho! No te enfades, que sabemos que no tienes ningún cuarto rojo de juegos —aseveró Franc—. Porque no lo tienes, ¿verdad?

	—Pues mira, os voy a dejar con la duda. ¡Que os den! —clamó, haciendo una peineta en plan «¡Idos a tomar viento!», lo cual les condujo a carcajearse a mandíbula batiente.

	Los cinco se encontraban riendo con sus bromas y comentarios cuando Marc, relaciones públicas del local y buen amigo de Nico, los interrumpió.

	—Buenas noches, chicos. Veo que la noche promete.

	—¿Qué tal, Marc? —saludaron al unísono.

	—Encantado de teneros de nuevo por aquí —reveló con su habitual simpatía—. Si os parece bien, vuestra sala os espera. Me he tomado la libertad de adjudicaros la misma de la última vez. La sonoridad es mínima y las vistas estupendas.

	—Un detalle por tu parte —le agradeció Nico, levantándose de su asiento y chocándole la mano, como los buenos colegas que eran a raíz de las veces que el HyD club había contratado los servicios de Nico y su agencia de seguridad en alguna que otra fiesta privada que el local organizaba.

	En cuanto se acomodaron, reemprendieron la conversación sin que el barullo de la gente les aturdiera. La música apenas se filtraba en un agradable sonido y, tal como les dijo Marc, las vistas no podían ser mejores. En cuestión de minutos, una presencia femenina alta, rubia y con cuerpo de escándalo se coló en el habitáculo, portando el pedido de sus bebidas. La chica, con una elegancia exagerada y sexi, se acercó a ellos contoneando las caderas.

	—Buenas noches, muchachotes. Soy Cloe —se presentó la escultural camarera con una pícara sonrisa en los labios—. Esta noche seré la responsable de que no os falte de nada —explicó, repartiendo los botellines de cerveza por la mesa, reclinándose en ella un poco más de lo necesario, lo justo para que pudieran percatarse de… la gran personalidad que poseía—. Cualquier cosita que deseéis, pedid por esas boquitas y seréis complacidos —dijo coqueta. La muy descarada era consciente del efecto que causaba en el sexo contrario y eso le encantaba.

	Ataviada de una falda ajustada —con menos ropa que las bragas de su madre—, un top—al que, posiblemente, le faltara un par de tallas— y unas botas altísimas, con la caña por encima de las rodillas comenzó a flirtear, dándoles un buen repaso a cada uno de los adonis presentes, sin ningún tipo de pudor, ni intención alguna por disimularlo.

	—Cloe, yo soy Pol. —Le tendió la mano al tiempo que se levantaba y, con decisión, se aproximaba para darle dos besos, antes de hacer las debidas presentaciones, dispuesto a que aquella rubia despampanante se fijara en él. Si tenía suerte, ese día, mojaba—. Ellos son: Franc, Liam, Colin y Nico.

	—Un placer conoceros —respondió, haciendo gala de una cordialidad desmesurada—. No todas las noches una tiene la ventura de atender a hombres tan guapos.

	Sin cortarse un pelo ni dudar de sus actos, se acercó y, uno por uno, repartió besos a diestro y siniestro. Por supuesto, aprovechó el momento para manosear sus duros cuerpos y rozarse con ellos un poco más de lo debido.

	—Preciosa. Te aseguro que el placer es nuestro —afirmó Colin, agarrándose de su cincelada cintura—. Te apetece tomar una copa con nosotros —le preguntó, sin hacer ademán de soltarla—. Prometo que somos inofensivos.

	—Gracias por la invitación, Colin. En otra ocasión —se disculpó con cortesía—. Esto está a rebosar. El deber me reclama.

	—Venga, guaperas, deja que la chica haga su trabajo —interrumpió Franc. No le dio la impresión de que aquella joven necesitara que la salvaran, aun así, vio oportuno alejarla de las garras de su amigo.

	Mirando con socarronería por debajo de unas larguísimas y bien perfiladas pestañas, la muchacha guiñó un ojo a su defensor y, soltándose del agarre de Colin, se dispuso a irse de la misma forma que había entrado: con un movimiento sexi que los dejara con la boca abierta.

	—¡Espera, Cloe! —clamó Pol, acercándose a ella con la bandeja que había olvidado encima de la mesa—. Se te olvida esto, encanto. —Se la ofreció y, con disimulo, le hizo entrega de un billete doblado por la mitad junto a su tarjeta personal con el número de teléfono—. Llámame —susurró cerca de su oído, estimulando esa simple palabra para que se convirtiera en una seductora caricia para Cloe, que no pudo estar más complacida por la situación, pues acababa de decidir que el simpático del grupo sería una buena presa con la que terminar la noche.

	—Lo haré —afirmó, antes de salir.

	—¡¡Bueno!! ¡¡Bueno!! ¡¡Bueno!! Menudo descaro aquí el colega —prorrumpió Colin, fingiendo enfado, ya que él mismo había intentado marcar territorio con ella.

	—¡Bien jugado, machote! —inquirió Franc, entrechocando su mano con la de Pol—. ¿Sabes el dicho de quien no corre, vuela? ¡Se te adelantaron! —exclamó, dirigiendo su mirada a la del irlandés—. Esta vez te salió el tiro por la culata

	—¿Dónde quedó esa verborrea con la que nos machacas últimamente? Responsabilizarme, sentar la cabeza, comenzar una nueva vida… Bla, bla, bla —le recriminó su hermano Liam, con sorna.

	—¿En serio creíste su palabrería? La tentación le acecha y él es demasiado débil.

	—¡Joder, Nico! En que mal concepto me tienes. No soy tan enfermizo como lo pintas. Sé aguantarme las ganas por muy a tiro que se me pongan. —Colin se defendió—. Además, yo no debería de ser el centro de atención. Después de la escenita que acabamos de presenciar con ese pibón, no me negaréis que vuestros radares se han manifestado con tanto roce y magreo de la rubita. Porque si así fuera, tenéis un serio problema.

	—Anda, brindemos por nuestros radares y déjate de tonterías. Ya has visto que no tengo rival. —Pol levantó su botellín y los cuatro se unieron a él.

	La velada, como siempre que salían juntos, transcurrió de lo más divertida entre tragos y buena conversación. Por supuesto, en cada aparición de Cloe, la temperatura se disparaba sin remedio. En una de esas idas y venidas, la chica se acercó al otro extremo de la habitación, donde Pol, concentrado, observaba a través de la gran cristalera el bailoteo de la gente que se movía al compás de la música. Esa era una de las ventajas de estar en esa sala. Ver sin ser visto. Aparte de lo bien equipada que estaba. Un par de mesas bajas, rodeadas de unos mullidos y cómodos asientos. Una barra provista de taburetes y preparada por si se terciaba alguna pequeña fiesta privada. Incluso un televisor de dimensiones exageradas que esa noche permanecía apagado por petición expresa de ellos.

	—Si no me equivoco, esto no es lo que tenías en mente darme —dijo, sorprendiéndolo con voz melosa. Pol se dio la vuelta y se quedó petrificado, viendo cómo la rubia se palpaba por dentro de su exagerado escote, sin ningún tipo de recato y con toda la intención de provocarle un infarto antes de que sacara una pequeña cartulina negra—. ¿Verdad, campeón?

	—Vaya… —consiguió pronunciar, entre nervioso y excitado—. Con la poca luz y las prisas porque no te me escaparas, debí confundirme. Espera, —demandó con una mirada lobuna. Echó mano de su cartera, desde el bolsillo trasero del pantalón, la abrió, extrajo la tarjeta que debería de haberle entregado en un principio y se la ofreció—. Aquí tienes, preciosa. Esta sí es la buena.

	—Tú mismo. —Intentó provocarlo, sacando pecho y marcando postura, alentándolo a que se la embutiera por el canalillo.

	Pol se paralizó. Era difícil encontrar una fémina que le plantara cara con tanta desvergüenza. Ella sonrió satisfecha y, con ojos juguetones, dio un barrido por la anatomía de él, hasta posarse en la mirada brillosa y oscura de sus iris, desvelándole lo que acababa de provocarle. A partir de ahí, todo se magnificó.

	En cuestión de segundos y, a sabiendas de que sus compañeros, no les sacaban la vista de encima, se la introdujo por donde ella le estaba requiriendo.

	«Menuda suerte la mía», pensó, al rozar la mullida piel de sus pechos.

	—Ahora que está a buen recaudo, me encantaría poder arrancártela con los dientes. —Pol no fue capaz de contener sus palabras. Con tanta insinuación, se estaba calentando.

	Acotó la distancia entre ellos, pegó pecho con pecho y, en el acto, sus latidos se acompasaron en uno solo, desbocado y anhelante, que ella acompañó con el susurro de una voz ronca y seductora al sisearle:

	—Estaré encantada de que lo hagas. En media hora termina mi turno.

	Le dejó un beso en la comisura de su boca y, sin despegarse ni un milímetro, empezó un paseo descendente con el reverso de sus dedos. Mejilla. Cuello. Hombro. Brazo. Hasta llegar a la altura de su cadera. Allí se detuvo un instante a la espera de algún indicio que le indicara que debía detenerse, y que no llegó. Pese a la poca luz de la estancia, Cloe pudo apreciar a la perfección las pupilas dilatadas de Pol. Su respiración desbocada y su frente, que en pocos instantes se había tornado perlada por el calor que emanaba de sus cuerpos. Le gustaba jugar con fuego y eso es lo que hacía. Bajó por su pantalón con disimulo, hacia la bragueta de este, que ni pestañeó, esperando con ansia el final del recorrido.

	Cloe lo tenía justo donde quería tenerlo. Con una pequeña fricción de mano le acarició la abultada protuberancia y, sin decir nada más, dio media vuelta y se marchó, dejando al pobre muchacho con un dolor de narices. Bueno, narices, lo que se dice narices, no es la palabra correcta.

	—¡Por todos los goles de Messi! ¡¿Qué ha sido eso?! —exclamó Colin, golpeando la espalda de su anonadado amigo, que permanecía anclado en el suelo sin reaccionar—. Llevabas razón. Aunque le hubiera puesto empeño, no tenía nada que hacer con ella. Menudo placaje te acaba de marcar.

	—Esa chiquita ha entrado a matar —dijo Franc, desternillándose—. ¿Y sabes? —continuó diciendo—. Tú has sido una víctima muy… muy fácil.

	—Macho, parece mentira. Un tío con tu experiencia y labia, y te quedas como un pasmarote —cuestionó Liam.

	—Te aseguro que esto no va a quedar así —logró decir. Por fin, había conseguido apaciguar su respiración—. Os aseguro que en media hora se lo haré pagar. Lo prometo por todo el dolor que tengo aquí abajo —refutó, señalando sus partes nobles.

	Nico, pensativo y ajeno a la conversación de sus compañeros, hacía rodar entre sus dedos la pequeña causante del calentón de su amigo. Dio un sorbo a su cerveza y observó con detenimiento las letras doradas que resaltaban con exageración: «Casandra». En su reverso: «L.C. Dígame». Y un número de teléfono. No hacía falta ser muy listo para adivinar. Se levantó y fue en busca de la chaqueta, que descansaba encima del respaldo de uno de los sofás. Metió la mano en el bolsillo interior y extrajo otra tarjeta igual a la de Pol.

	—Chicos, debemos hablar —pronunció contundente.

	—¿Y esa seriedad? ¿A qué se debe? —preguntó Franc.

	—Pol —aclamó Nico sin responder—, ¿de dónde has sacado esto? —señaló, enseñando lo que tenía en las manos.

	—¡Caramba! Creo que Cloe me ha afectado más de lo debido. ¿Veo doble o es que se han multiplicado?

	—¿Qué son? —interrogó Liam, cogiendo una a la par que lo hacía su hermano también.

	—Eso quisiera saber yo —respondió Nico, encarando su mirada en la de Pol.

	—Yo estoy igual que tú —se pronunció sorprendido.

	—¡Ejem! ¡Ejem! —carraspeó Franc, mostrando lo que sostenía entre sus dedos—. Eh… Esto… Yo… También tengo una. Y antes de que digáis nada, os diré que las hay por todo el centro comercial. Esta, para ser exactos, la encontré en La Cafetería.

	—La mía la pillé en la tienda de mi hermana —continuó Pol.

	—Curioso, porque yo se la encontré a Maica en la oficina.

	—¿Habéis probado a llamar al número de teléfono que hay ahí? —interrogó Colin—. Supongo que os daríais cuenta de que es un número de pago, ¿no?

	—Sí, a las dos preguntas —respondió Nico—. No está operativo. Es más, me picó la curiosidad y le pedí a Ricardo que intentara averiguar. El tío es un crack en estos asuntos —dijo, entrecomillando con los dedos.

	—¿Y averiguó? —quiso saber Liam, apropiándose de las otras dos.

	—Aún no he hablado con él. Aunque supongo que si hubiese encontrado cualquier respuesta, ya me lo habría dicho.

	—Vaya —Liam revisó las tarjetas—. La tuya —señaló a Nico— termina en cero ocho; la de Franc, en cero nueve; y la de Pol, en cero seis. Aparte de eso, todas llevan grabado el nombre de Casandra.

	—Esto no me huele bien. Aquí hay gato encerrado —concluyó el moreno—. Y no voy a parar hasta saber qué es lo que se traen entre manos esas liantas. Porque si de algo estoy convencido, es de que Maica y sus alocadas amigas están detrás de ellas.

	 

	 

	
CAPÍTULO 8
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CELEBRANDO CON LAS CHICAS

	Los niños y los borrachos siempre…

	dan en el clavo.

	 

	Al final, mamá osa consiguió entusiasmarnos con la proposición de las líneas eróticas. ¿Por qué no?, dijimos. Sería un plus que nos iría de fábula y, encima, sin la necesidad de movernos de casa. Pensándolo en frío, era mejor que las reuniones de Tupersex, que, por mucho que terminasen siendo de lo más divertidas, siempre teníamos la tesitura de buscar clientela, organizar contenidos y salir en nuestras horas y días libres, con lo cual, el margen para el ocio era escaso.

	Habíamos quedado con Lluís, el abogado buenorro. Todo el papeleo estaba listo, a la espera de ser firmado en cuanto aclaráramos cualquier duda que pudiera surgir. Cómo no, la única que objetó algo fue Marjori. Según explicó, no terminaba de sentirse cómoda. El hombre estuvo la mar de paciente con ella y concluyó que si en un mes seguía igual de indecisa, lo podía dejar sin ningún problema. Eso lo expandió al resto del grupo.

	De ahí, pasamos a la cena. Por más que le insistimos, Lluís declinó el ofrecimiento de acompañarnos. Según él, meterse en medio de una noche de chicas podía ser peligroso. Y más en la nuestra. No es que hubiera coincidido demasiadas veces con nosotras, pero la fama nos precedía.

	Y ahí seguíamos, después de un poco de picoteo a la mediterránea, bebiendo como cosacas en la bonita terraza de El jardín del Alma, situado en el mismo Example, cerca de donde se encuentra el bufete del letrado y que da nombre al hotel al que pertenece. Según expuso Montse, lo eligió por no desplazarnos y mover el coche, pues aparcar en Barcelona, sea la hora que sea, es todo un reto. En parte tenía razón, aunque se guardó contarnos el pequeño detalle de que conocía el hotel por las numerosas veces que, al abogado y clienta, les entró la prisa por…

	—¡Wow! —exclamó Montse, entusiasmada—. Contratos firmados, terminales en vuestro poder, tarjetas ubicadas… ¡Despegamos, chicas! Ya sois, oficialmente, mis Lolitas Calientes.

	—¡Brindemos por ello! —señaló, Cris, levantándose de la silla y alzando su copa. La cosa empezaba a pintar mal. Se veía venir que en cualquier momento nuestra galleguiña caería redonda y lo más seguro era que tras ella siguiéramos las demás. Aunque… ¿qué más daba? Estábamos de celebración, poco importaba cómo terminara la noche. Lo primordial de nuestras salidas era dejarnos llevar y disfrutar de ellas.

	—¡Uehhh! —berreamos todas al unísono, siguiendo los pasos de Cristina—. Porque la noche prometa y que alguien… ¡¡nos la meta!! —gritamos, desencajando las mandíbulas y tragando el líquido de nuestros vasos. Eso confirmaba mi teoría de que en nada llegaríamos al límite.

	—Jopeta, Montse. No se te podía ocurrir un nombre más… No sé… menos…

	—Venga, Marj. No me seas estrecha, que nadie va a reconocerte. Díselo, Ava —rebatió nuestra recién estrenada jefa.

	Eran la noche y el día, por eso se llevaban tan bien. Lo que a una le sobraba, le faltaba a la otra.

	—¡¿Yooo?! Mis sermones le entran por una oreja y le salen por la otra. Ya sabes que estoy harta de decirle que tiene que socializar más. Máxime, con el género masculino… y nada. Es hablarle a una pared.

	—Venga, nena, tú solo tienes que soltarte la melena; bueno, mejor dicho, la lengua y seguirles el rollo... —animó Yoli con picardía. Sin duda, era la que más entusiasmo tenía por empezar esa nueva faceta.

	—Exacto. Y si ves que se propasan de palabras o no te gusta el cauce por dónde va la conversación, cuelgas. Así de simple. Ya se encargará Lluís de hacer lo que sea que tenga que hacer —continuó Maica. A ella tampoco le desagradaba el asunto.

	—¡Engaaa neenaz! Otro brindisss —propuso de nuevo Cris, a la que ya se le empezaba a notar la boca pastosa—. ¡Por el dezmeleneee de Maaarj!

	—¡Por el desmelene de Marj! —chillamos, copas en alto.

	—Bueno, ya está bien de meteros conmigo, ¿no? —protestó la aludida, por supuesto, no sin antes dar un buen sorbo a su bebida—. Id a por otra víctima, yo ya he hecho el cupo por hoy. —La pobre siempre en nuestro punto de mira. Claro que su apocado carácter nos lo ponía a huevo, eso sí, con cariño. Con mucho cariño.

	—¡Yo!... Yo propongo un brindis —tanteó Maica, bastante achispada—. Por todos los cafés calientes del mundo.

	¡¿What?! ¿Qué chorrada acababa de decir?

	—¡¿Por los cafés?! —exclamamos a la vez.

	—¡Sip! ¡Los cafés calentitos! Muy importante —puntualizó, con una soltura graciosa y zalamera—. Sobre todo, los que aterrizan en la entrepierna de tu jefe y son cómplices para que te des cuenta de lo bien calibrado que está —concluyó a toda velocidad, sin apenas tomar aire y marcando dos palmos con sus manos abiertas.

	—¿Le viste el nabo a Nico? —pregunté acalorada mientras me abanicaba con una servilleta.

	—¡Bruja! —alegó Montse, sin dar la menor importancia.

	—¿Dos palmos? —cuestionó Yoli, relamiéndose los labios.

	—¡Guarrilla! —riñó Marjori, tapándose la cara. Lo más probable es que estuviera visualizando la imagen.

	—Jooo… La de meses… ¡hip!... que no veo yo una… ¡hip!... al natural —se quejó Cris, entre hipo e hipo. A esas alturas de la noche y con todo lo que había ingerido, demasiado duraba.

	—Uooohh, chicas, teníais razón. Nico es muuucho Nico… Ya lo creo. Eso sí, que conste en acta, que sigue sin ser mi tipo. Con pantalones o sin ellos.

	—¡La madre que te parió, Maica! —proferí perpleja, ante lo que, sin darse cuenta, nos acababa de confirmar: le había visto el pene a su jefe—. Ya estás largando por esa boquita.

	—Uff, lo que yo daría, ¡hip!, por vérsela uuun poquiiito aaa… aaa, ¡hip! Solo la puntiiita. —Cris a lo suyo. Con aparentes signos de estar tocada y hundida.

	—¿A quién se la quieres ver tú, monina? —cuestionó Marjori con una risilla tonta.

	Cristina, incapaz de contestar, se desmadejó en el hombro de Montse, que, al notar el peso de su cabeza, se incorporó, acoplándose a ella igual que si fuera una extensión más de su cuerpo, procurándole de esa forma que no resbalara y se diera de bruces en toda la mesa.

	—Madre mía, qué cogorza la colega —expuso Yoli, sin evitar reírse.

	La verdad es que la cosa tenía guasa. El alcohol sacaba facetas de nosotras, que, al natural, solíamos esconder y eso, la mayoría de las veces, terminaba en descojone total.

	—Lástima. Ya no sabremos a quién se la quería ver —puntualizó Montse, acariciando el bonito pelo de nuestra compañera—, pero a ti, rubita guapa —señaló con su dedo acusador a Maica, que la observaba con disimulo. A estas alturas de la ecuación, sabía que se le avecinaba un tercer grado—, no te salva nadie. ¡Desembucha!

	La incauta de nuestra amiga, viéndose acorralada por todas las que seguíamos con la cobertura más o menos intacta y habiendo tenido el pequeeeño desliz que irse de la lengua, no le quedó más remedio que arriesgarse a explicarnos la desafortunada aventurilla que desencadenaron las benditas tazas de café. Eso sí, obviando el detalle de lo bien que se sintió en los brazos de su tan odiado jefe y jugueteando con su lengua hasta la campanilla.

	—¡Esa Maica! ¡Esa Maica! ¡Eh! ¡Eh! —canturreé a pleno pulmón ante tan inverosímil hazaña.

	Como era de esperar, el resto me siguió:

	—¡Esa Maica! ¡Esa Maica! ¡Eh! ¡Eh!

	Seguimos un par de estribillos más.

	—Tía, eres mi ídola —terminé diciéndole.

	—Chicas, yo… también tengo que contaros algo o reviento —comentó Yoli, como quien no quiere la cosa.

	Sorprendidas por lo interesante que se tornaba la reunión, cambiamos el rumbo de nuestra atención hacia ella.

	—Esto se pone interesante —puntualizó Marjori.

	—Ya te digo, hermanita —concluí, frotándome las manos. ¡Menuda velada!

	—Allá va —anunció, tratando de infundirse el valor necesario para soltarnos el notición del siglo, ante el atento escrutinio de los ocho pares de ojos que no le quitamos la vista de encima—. Hace meses que me cepillo a… —Nerviosa, hizo otro alto, que no le dejamos concluir.

	—¡¿A Quién?! —gritamos exaltadas.

	—¡Al irlandés!

	—¡¿Qué?! —prorrumpimos una detrás de otra, menos… Marjori.

	En segundos, se desató el caos. Indisolubles y sin remedio, empezamos un bombardeo de preguntas, tanto a Yoli como a Maica. Queríamos saberlo todo. Estábamos espiritosas, desinhibidas y con ganas de cotilleo ardiente. Era tanto el entusiasmo que no reparamos en los múltiples colores que pasaban por la cara de Marj.

	—Chicas, voy un segundo al servicio —anunció, en un susurro casi incomprensible.

	Con una serenidad impuesta, se levantó despacio, arrastrando la silla más de la cuenta, y se encaminó hacia los baños. Montse, alertada por el vacío que sintió en su lado derecho, alzó la vista y observó a su amiga desaparecer por el corredor, igual que un alma en pena.

	—¿Qué le pasa a esta? —preguntó, haciéndose valer de un movimiento de cabeza, captando mi atención.

	Ante mi ignorancia, le devolví una escueta respuesta, alzando los hombros, diciéndole sin palabras que no tenía ni idea. Entonces, un silencio oportuno se instaló entre nosotras y, en décimas de segundos, caí en la cuenta de lo que podría estar ocurriéndole a mi hermana.

	—Enseguida vuelvo, chicas —les dije, levantándome de mi asiento.

	—¿Necesitas apoyo amiguil? —murmuró Maica.

	Su pregunta alertó a Yoli que, dando un barrido con la mirada, también se percató de la ausencia de Marj.

	—No creo que vaya a llegar el agua al río. Vuelvo enseguida.

	Sin más, fui en busca de mi sister, pensando que si le pasaba lo que imaginaba que le estaba pasando era para darle de hostias hasta en el carné de identidad.

	Abrí la puerta del baño y allí me la encontré, con la cabeza gacha y las manos apoyadas en la pica. Al oír que alguien entraba, levantó la mirada e hizo que se cruzara con la mía a través del espejo. Sus ojos se veían brillosos y no precisamente por lo que hubiera podido beber.

	—¿Qué puñetas sucede, Marj? ¿Me puedes explicar por qué narices estás así? Y no me digas que nada, que nos conocemos.

	Al escucharme con la voz tan férrea, no pudo aguantar más y se desmoronó, dejando caer las lágrimas que, hasta entonces, había tratado de contener.

	—Que soy idiota. Eso ocurre.

	—Gran descubrimiento —dije sin pensar y, arrepintiéndome de haberlo dicho nada más hacerlo.

	No soporto verla llorar y eso, precisamente, es lo que vino a continuación. Mi querida hermana estalló en un llanto lastimero, que me partió en dos.

	—Ey, nena —tercié, abrazándola desde atrás—. Vamos, sea lo que sea, lo solucionaremos.

	—Si es que ya lo sabía yo… No tengo derecho a ser feliz.

	—No es eso…

	—¿Por qué, Ava?

	—Pues…

	—¿Qué hice mal en esta vida? —continuó con su parloteo sin dejarme terminar una sola frase y sin dejar de sollozar. Cuando entraba en esa fase, lo mejor era ignorarla hasta que se calmara. Eso hice. Me limité a cobijarla en mis brazos y escuchar su cháchara mientras se desfogaba.

	—¿Mejor? —me interesé, después de sus muchos lamentos.

	—Sí. Gracias por ser tan paciente conmigo.

	—Ya sabes, eres mi cruz —bromeé, humedeciendo un poco de papel de manos, que le ofrecí. Su cara, gracias a la cuantiosa máscara de pestañas que se había puesto, lucía llena de churretes negros. Ella hizo un amago de sonrisa y, cogiéndolo agradecida, se limpió los pómulos—. ¿Dime si me equivoco? Es por el irlandés, ¿verdad? Y… Yoli.

	—Sí. Es por Liam —confirmó con un quejido en la voz—. Te engañé, Ava. Tú tenías razón y yo no me atreví a reconocer lo que… lo que es obvio.

	—No me engañaste, hermanita. Te engañaste a ti misma. Y ahora…

	—¿Qué voy a hacer ahora? —me cortó, dolida—. No puedo mirarla a la cara y decirle que me alegro por ella. Ni hacer como que no me importa, porque sí lo hace.

	—Lo bueno que tiene es que es Yoli. Aunque duela, conocemos su proceder. Se lo cepillará unas cuantas veces más y luego… adiós muy buenas.

	Marjori retorció sus manos, nerviosa. Mis palabras no la ayudaban en nada. Esa era la cruda realidad y a mí no me salía adornársela. Si lo hacía, a la larga, solo serviría para que sufriera más.

	—Ya… —intentó parecer conformada, obviando que poco podía disimular conmigo—. Quizás, equivoqué las señales y lo único que buscaba era lo que todos: sexo. Te juro que pensé que era un caballero.

	—Un caballero de bonita armadura y corcel blanco —ironicé—. ¿Pero tú en qué mundo vives, chiquilla? Espabila de una santísima vez. Los príncipes azules pertenecen a otra época.

	—Tienes razón. ¡Lección aprendida! Palabrita de Niño Jesús —pronunció, cruzando sus dos dedos índices a modo de cruz y besándolos igual que hacíamos de pequeñas—. No voy a dejar que esto me afecte ni que un hombre altere mi amistad con Yoli. Al fin y al cabo, él ya tiene lo que quería. Si ella no se le hubiera puesto a tiro, hubiera sido otra. ¿Sabes? Me alegro de no haber sucumbido a sus encantos.

	—¡Esa es mi hermana! Somos unas Forcadell. ¡Nadie puede con nosotras! —animé, a sabiendas de que la verborrea que Marjori acababa de pronunciar había salido de su boca sin pasar por su corazón y eso no era bueno. Claro que también sabía que lo mejor sería dejarlo en reposo y hablarlo con tranquilidad cuando ella lo hubiera asimilado un poco más.

	Regresamos a la mesa, cogidas por la cintura y con la cara sonriente e intentando evadir lo sucedido en el baño. Las luces de la terraza ya alumbraban a media intensidad, señalándonos que comenzaba a ser hora de retirarnos. Las chicas, por su parte, parecían calmadas en una conversación sin importancia, mientras que Cristina continuaba durmiendo a pata tiesa, reclinada en dos sillones de mimbre que le hacían de cama improvisada.

	—¿Todo bien? —gesticuló Montse, con los labios oprimidos, sin querer mostrar demasiado énfasis a la pregunta.

	—Todo okey —le hice saber, levantando mi pulgar.

	Desde que Marj se mudó a la Ciudad Condal, entre ellas dos nació un vínculo invisible a la par que palpable. No podría explicar en qué me baso para pensar eso, porque mentiría. Sé que hay un hilo que las une y que, por algún motivo, no nos dejan ver a las demás.

	—Ya era hora —se quejó Maica—. Dos minutos más y llamo a los bomberos.

	—¡Oye! ¿Y por qué no los llamaste? —sondeó Marj, sorprendiéndonos a todas. A mí, la primera—. Ahora podríamos estar poniéndonos finas filipinas con sus mangueras.

	—¡¡Uepa!! ¿Quién eres tú y qué has hecho con nuestra Sor Marjori? —enfatizó Yoli, sacándonos unas carcajadas, que fueron interrumpidas por uno de los camareros con sonrisa de anuncio.

	—Lindas damas, el taxi que han solicitado les espera en la puerta principal.

	—Gracias, guapetón. Dile que ya vamos —anunció Montse al chico sexi, guiñándole un ojo.

	—Eso está hecho, preciosa —respondió él, girando sobre sus talones y marchando por donde había venido, privándonos de su gesto Profident.

	—¿Taxi? —pregunté extrañada.

	—Sí, nena. Me llevo a la Bella Durmiente a mi piso. No está en condiciones de quedarse sola —dijo Yolanda, señalando a Cristina—. Martí está pasando el fin de semana con su abuelo y Pol ha salido con los chicos. No creo que venga a dormir.

	—Ya le dije que yo las acercaba con mi Pepo —comentó Maica, levantándose de la silla—. Pero ya sabes lo cazurra que es cuando se lo propone.

	—No hace falta que os desviéis por nosotras, es mucha vuelta la que tendrías que dar y ya es muy tarde.

	Y así, sin más preámbulos, dimos por finiquitada la noche del sábado.

	Abonamos la cuenta, metimos a Cris en el taxi y nos despedimos con la promesa de que quedaban varias conversaciones pendientes por poner al día, claro está, sin chupitos ni cócteles de por medio que pudieran desviarnos de los detalles suculentos.

	Por otra parte, Montse nos recordó que al día siguiente, más o menos a media tarde, se activarían las líneas de Lolitas Calientes.

	«Espero que Dios nos ayude… o la podemos liar parda», eso fue lo que mi cabecita gritó, a pleno pulmón y sin tener en cuenta el daño que ya me empezaba a causar la ingesta de alcohol de esa velada.

	 

	
CAPÍTULO 9
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POL & CRISTINA 

	Dosificar la venganza para el postre…

	 es mejor que servirla en plato frío.

	 

	—Buenos días, Luisa —saludó Pol, haciendo gala de sus modales, nada más entrar en el edificio y percatarse de la presencia de su entrañable amiga.

	Luisa, aparte de vivir en el mismo rellano que los hermanos Rivau, era la dueña de más de la mitad del inmueble. Sobra decir que es un encanto de mujer a la que todo el mundo quiere nada más conocerla. Si bien es evidente que ya tiene una edad, se resiste con uñas y dientes a quedarse en su casa y no ocuparse de las inquietudes de sus vecinos. Cada día, antes de que salga el sol, baja a la portería y pasa allí la mayor parte de la jornada.

	Por esa razón, cuando Pol y Yoli se mudaron a ese piso, encontraron en ella un apoyo incondicional. Les hizo de amiga, madre y abuela. De hecho, Martí la considera más abuela a ella que a Joana, la suya propia. Esa mujer, desde que se separó del abuelo de su nieto, solo se dedica a viajar y despilfarrar lo que puede sacarle a ese bendito señor. Al pobre no es que le sobre el dinero, es que lo gana a patadas. Y, claro, ganarlo con tanta desmesura significa no tener tiempo de gastarlo.

	—Buenos días, señorito —respondió la aludida, con esa ternura que la caracterizaba, sobre todo, con él—. Por la cara que me trae deduzco una noche movidita. ¿Quiere desayunar con esta vieja chocha y contarle los pormenores que le han tenido tan ocupado hasta… —hizo una pequeña pausa y miró el reloj de su flaca muñeca— las siete de la mañana?

	—¿Vieja chocha? ¿Dónde? Porque aquí solo veo a una mujer bellísima, aunque un poco cotilla —bromeó, dejándole un beso en la mejilla.

	—Ande, zalamero, pase y le hago un tentempié. Si tuviera cuarenta años menos, sabría lo que vale un peine —murmuró para sí.

	—Si tuvieras esa edad, yo andaría en pañales —apuntilló, siguiéndola a la cocina, escuchándola reír a carcajadas—. Por cierto, ¿desde cuándo me hablas de usted?
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	—¡Umm! —Pol se relamió con gusto en cuanto el último trozo de lo que él consideraba un exquisito manjar llegó a su boca. El desgaste derrochado con la rubia del HyD club le había abierto el apetito—. Algún día tendrás que darme el secreto de estos bollitos tan buenos.

	—Te lo digo siempre, muchacho. El secreto es hacerlos con amor.

	—Pues a Yoli le debe de faltar mucho de ese ingrediente porque ni por asomo le salen igual que a ti. Te lo aseguro. Y hablando de mi queridísima hermana, me voy ya, no sea que se despierte y empiece a hacerme un tercer grado en cuanto me vea entrar por la puerta. Con el tuyo he tenido suficiente. —Le guiñó un ojo y terminó su vaso de cacao, bebida a la que ella lo había aficionado a base de insistir las veces que coincidían en sus llegadas intempestivas a la casa.

	—¡Por Dios, hijo!, eres un exagerado. Si nunca sueltas prenda. Con tu palabrería solo me explicas lo que a ti te interesa. O sea… NA-DA. —Remarcó cada sílaba, poniéndole más fuerza al pronunciarlas—. ¡Ay! Si fuera un poquito mala, te lo sacaba todo a base de bollos, pero no lo soy, así que toma —le ofreció una bolsa de papel con unos pocos más—, por si te levantas con hambre. ¡Ah!, y no te preocupes por Yoli, salió media hora antes de que tú aparecieras.

	—¡Joder! Un día de estos ya ni se acuesta. Qué obsesión tiene con el running.

	—¿Ru… qué? ¿Le conozco?

	—No, Luisa —respondió, riéndose ante la ignorancia de esta—. Running se le llama al ir a correr.

	—Mira que sois finolis la juventud de hoy en día. Correr es correr. Como diría mi Eusebio si estuviera en este mundo: al pan, pan y al vino, vino. ¡Qué carajo! —recitó mientras recogía los vasos de encima de la mesa—. Y deja que te diga que muy puesta para esa tarea no iba. A no ser que ahora con ese nombre tan sofisticado, también se le haya cambiado la manera de vestirse y se haga con falda y zapatos de tacón.

	—Vaya —dijo Pol interrogante, pues no era propio de Yoli que un festivo se levantara tan pronto—. ¿A dónde iría esa petarda a esas horas?

	—No… no me dijo dónde —mintió, al darse cuenta de lo desafortunado que había sido su comentario—, seguro que ha quedado con alguna de sus amigas —intentó disimular.

	Luisa sabía a la perfección a dónde se dirigía Yolanda. Ella misma se lo confesó nada más darle los buenos días, de hecho, era a la única que le había confiado su secreto, hasta la noche anterior, claro, en la que el alcohol le hizo soltar la lengua ante sus chicas y terminó contando que se acostaba con el irlandés.

	—¿De madrugada? ¡¡Ja!! Con un poco de suerte, voy y me lo creo. —Se le acercó y esbozó una pícara sonrisa al percatarse del leve rubor que se acababa de instalar en la cara de su viejita—: ¿Acaso tú sabes algo que desconozco? Porque, hasta donde yo sé, ayer salió con ellas. Lo que significa que debieron de llegar a sus casas más o menos a la misma hora y a Yoli, lo que es madrugar, no le va. Menos, en domingo, a no ser qué... —Su semblante se transformó en una mueca de angustia—. ¡No! No puede ser… ¡Martí! Está con mi padre. ¡¿Le habrá sucedido algo?! —constató mientras sacaba el móvil de su chaqueta.

	—¡Echa el freno, Magdaleno! —exclamó Luisa. Posó su mano en el hombro del muchacho y se lo palmeó—. ¿Tú crees que si le hubiera pasado algo a mi niño no me lo hubiese dicho? Anda… anda… y no divagues.

	—Tienes razón —respondió Pol, mostrándole el aparato que sujetaba entre sus dedos y que le revelaba la ausencia de mensajes.

	—Lo ves. Pues, ¡hala!, a dormir, que ya son horas. Y… acepta un consejo de esta vieja que te aprecia: deja de querer controlar sus vidas. Yolanda ya es mayorcita y sabe lo que se hace.

	—Luisaaa…, ¿qué es lo que no me cuentas?

	—Yooo… yo no sé nada. Y si lo supiera, tampoco te lo diría —dijo, con los brazos en jarras—. El cometido de toda portera que se precie es: ver, oír y callar. Y que conste que esto no es un ojo por ojo.

	—¿Qué dijiste de ser mala? —le cuestionó con simpatía. Él también la adoraba y sabía que no iba a arrancarle nada que ella no quisiera decirle.

	—Vamos, dame un beso de buenas noches y lárgate. Seguro que tu petarda, como la llamas, te habrá dejado alguna nota para que no te lleves… ninguna sorpresa más —concluyó, mostrándole los dedos como si estuviera haciendo comillas con ellos.

	—No sé si quieres decirme algo entre líneas o son imaginaciones mías. Lo dejaré pasar, porque estoy que me caigo de sueño. —Ya indagaría, pensó al tiempo que besaba la mejilla de su querida amiga.

	—Sí, corazón. Sube y acuéstate, que la noche parece no querer acabar nunca.

	La paz que encontró Pol nada más traspasar la puerta de su casa fue palpable. Eran poquísimas las veces que podía regalarse con un silencio y una tranquilidad tan envolvente. Compartir piso con su hermana y su sobrino no era una cosa que le desagradara, al contrario, pese a ser un mujeriego al que no le gustaban las relaciones a largo plazo, le encantaba la vida familiar. El hecho de que sus padres nunca se llevaran bien podría ser el motivo. Yoli y Martí eran su hogar. Su familia. Su todo. Claro que eso no quitaba que de tanto en cuanto desease relajarse, divagando por la soledad de sus pensamientos.

	Se dirigió hacia la cocina a por un botellín de agua, quería refrescarse la boca antes de pasar por la ducha y acostarse. Al llegar frente al frigorífico, vislumbró una nota sujeta por uno de los tantos imanes que a Yoli le gustaba coleccionar. La pobre rellenaba su frustración viajera con ellos.

	 

	Ya sé que es temprano. Si no te he avisado antes, es porque lo he pensado al momento. Ayer a última hora me llamó Sonia, una amiga de Vic, quiere que desayunemos juntas. Al despertar y no poder volver a dormirme, decidí aprovechar, ya que Martí no regresa hasta mañana.
Acuéstate en mi habitación. En la tuya está Cristina. Iba demasiado perjudicada y mi conciencia no me permitió dejarla sola. Espero que no te importe. ¡Ah! Ni se te ocurra no hacerme caso, que nos conocemos. Tócale un solo pelo y te patearé el culo. No es una amenaza, es una promesa de tu hermana que te quiere con locura.


	—Vaya, esto sí que es una sorpresa —le habló a la nota, igual que si fuera la propia Yoli—. Por supuesto, hermanita, que no voy a hacerte caso. Acostarme con Cristina vale todas las patadas que quieras darme.

	En silencio, se desprendió de los zapatos y se encaminó al baño de cortesía, ir al suyo no era factible, pues no quería despertar al huésped femenino que descansaba entre sus sábanas. En su mente había urdido un plan donde Cris era la única protagonista. Sin mucha delicadeza, se despojó de la ropa y se dio una ducha rápida: Necesitaba arrancar el olor que Cloe había dejado en su piel. Cepilló sus dientes y, después de darse un último vistazo en el espejo, fue directo hacia su presa.

	Con tan solo una pequeña toalla en la parte baja de su anatomía y las gotas de agua deslizándose desde su cuero cabelludo hasta más allá de sus oblicuos, Pol entró en la habitación, sin hacer caso a la advertencia de Yoli. La visión que se mostraba ante él era espectacular. Cristina, medio desnuda, boca abajo y en su cama. Ni en sus mejores sueños lo hubiera imaginado.

	—Céntrate, Pol —se regañó. No podía permitir que su sangre se concentrara en la zona sur de su cuerpo.

	Se acostó a su lado y se quedó observándola. Estaba tan bella que parecía una diosa del Olimpo. Nada que ver con las chicas que solía frecuentar, llenas de manías y complejos. Cris era natural como la vida misma. Sus pronunciadas curvas, sus pechos voluminosos y su manera de querer pasar desapercibida la hacían la mujer más apetecible del planeta y la tenía a su entera disposición. Sin poder evitarlo, con el dedo índice empezó un recorrido por el contorno de su figura. Del cuello, bajó hacia su omóplato, se deslizó por su espalda y se detuvo donde descansaba la poca tela que la cubría. Llevado por un impulso más, arrastró la sábana con cuidado y, ante su asombro, descubrió el encaje rojo de sus braguitas, unas que reconocía a la perfección. Eran de la última colección. Las mismas que le había ofrecido unos días atrás y ella se negó a probarse.

	—Te lo dije —susurró, acariciándole las nalgas—. Sabía que te quedarían increíbles. Solo hay que mirarte. Eres preciosa…

	La contempló embobado unos segundos más y la cubrió, antes de quedarse dormido a su lado.
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	—¡¡Maldito seas, Pol!! ¡¡Despierta, cabronazo!! —Los gritos que salían por la boca de Cristina eran ensordecedores. Despertar al lado del hermano de su amiga era lo que menos hubiera esperado—. Esto no puede haber pasado. ¡No! ¡No! ¡No! ¡Dios! ¡¿Qué hemos hecho?! —vociferó a pleno pulmón. Envuelta con la sábana, comenzó a dar tumbos por la habitación—. ¡Que despiertes, joder! —bramó con más ímpetu y le tiró lo primero que encontró a mano, por suerte, un cojín.

	—Buenos días, fierecilla —dijo Pol, al tiempo que abría los ojos y se apoyaba en el cabezal de la cama, con una sonrisa burlona—. Amaneciste peleona. ¡¿Eh?! ¡Me gusta!

	—¡Qué peleona ni qué leches! ¡¿Por qué?! —exclamó con un dedo acusador apuntando en dirección a las partes nobles de él, que lucían en todo su esplendor—. Eso de ahí… ¡Dime! ¿Por qué? —repitió nerviosa, sin poder dejar de observar la erección mañanera que la saludaba sin ningún reparo.

	—¿Por qué, qué? —Con esfuerzo, tuvo que reprimir las ganas de carcajearse. La situación le divertía. Al contrario que ella, en su cara lucía una tranquilidad pasmosa, sin importarle nada su desnudez—. ¿Acaso no sabes cómo funciona el cuerpo de un hombre? ¿Nunca has despertado al lado de uno? Anda, ven y aprovechemos el momento —le propuso, palmeando el colchón con unos golpecitos.

	—¡Vete un poquito a la mierda!, ¿quieres? Y por el amor de Dios… ¡Tápate! —exigió, recorriendo la estancia en busca de su ropa y con cierto recelo.

	—Vamos, nena. ¿No me dirás que a estas alturas tienes vergüenza? Después de…

	—¿De qué? —cortó tajante su frase, deteniéndose al lado de la cama y a escasos centímetros de él—. Dime que no ha ocurrido lo que insinúas que ha ocurrido —rogó con pavor.

	—Vale… No ha ocurrido —reconoció con guasa.

	—¿Te burlas de mí? —Cristina se empezaba a desesperar.

	—Tú dijiste que te lo dijera y yo te lo he dicho, ni más ni menos —puntualizó con sorna. No cabía duda de que se lo pasaba la mar de bien, solo esperaba que la cosa no se torciera. Por mucho que buscara una respuesta, no lograba entender por qué una chica de su tiempo se negaba con tanto empeño al placer—. Mira que llegas a ser complicada. Deja de cuestionarte nada, mujer. Somos adultos, ¿no? Pues abandónate a lo que ahora mismo pasa por tu cabecita. Tus pupilas no me engañan.

	Cristina se quedó paralizada, sin poder mover ni un músculo. Tenerlo tan cerca y desnudo desbocaba sus pulsaciones. Lo había imaginado tantas veces… Recorriendo con sus manos milímetro a milímetro ese esculpido cuerpo. Acariciándolo a su antojo y sin dejar ni un pedacito por explorar. Bebiendo de su aliento. Respirando de su aire. Estaba perdida. Lo sabía.

	Pol, percatándose de la diatriba que Cris tenía consigo misma, decidió ir un paso más allá. Se sentó en el lateral de la cama y la atrapó entre sus piernas. La poca distancia que los separaba se había quedado en nada.

	—Pol…

	Sus miradas se pelearon en un cruce de intenciones. Él le acarició el brazo con la yema de los dedos; ella no pudo más que apartar sus ojos al notar el calor que ese roce provocaba en sus mejillas.

	—No me apartes, Cris —imploró, levantándole el mentón—. No hay nada de malo en esto.

	—Yooo…

	—Shhh… —Puso un dedo encima de sus labios y la acalló—. Por favor, no digas nada y hazle caso a esa vocecita que te empeñas en no escuchar.

	—Yolanda…

	—No está —respondió él, sin dejarla terminar la pregunta—. Se marchó antes de que yo llegara.

	—¡¿Qué?! —gritó, intuyendo lo que esas palabras podían significar.

	—Perdóname, nena —le dijo con la súplica dibujada en la mirada. Por nada del mundo quería que esa pequeña conexión que empezaban a sentir se deshiciera—. Llegué tan solo hace un par de horas. Yoli dejó una nota diciéndome que había salido y que tú dormías en mi cama. Yo… simplemente, no pude resistirme.

	—¿Entonces…?

	—No, Cris. Entre nosotros no ha ocurrido nada. En tal caso, créeme, que no lo hubieses olvidado. Y ahora dime que perdonas mi pequeña travesura y arreglemos esto de una puta vez. No puedo contenerme más. Te deseo. Necesito sentirte más que el respirar.

	Ella lo miró con una mezcla de deseo y confusión. Sus dedos comenzaron un baile seductor por la suave piel de Pol, que permanecía quieto y expectante al ver que por fin osaba a lanzarse. Jugueteó hasta llegar a su desbocado pecho y dejó que una de sus manos reposara tranquila en él, mientras que la otra proseguía un descenso peligroso, dirección hacia su ombligo.

	—Quiero que tú también recuerdes esto el resto de tus días. —Pol no daba crédito a las palabras de Cris. Se las acababa de susurrar tan cerca de su oído que no pudo contener el gruñido de su garganta. Tragó saliva con dificultad y se dejó hacer—. ¿Puedo? —preguntó ella, sin interrumpir el recorrido de su mano, con una lentitud tortuosa.

	—¡Oh, sí! No te detengas.

	Y no lo hizo…

	En un arranque digno de la niña del exorcista, Cris posó su mano en los genitales de Pol y apretó hasta hacer que el rey de las bragas aullara de dolor.

	¡Sí! Era muy posible que no lo olvidara en la vida.

	 

	
CAPÍTULO 10
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LLUÍS & MONTSE

	Sabe más el diablo por viejo que por diablo, pero…

	¿Quién coño le hace caso al diablo?

	 

	No era la primera vez que recurrían a pasar la noche en ese hotel. Su despacho quedaba a dos pasos de él y cerca de donde solía moverse Montse. Esa era la excusa, la verdadera razón radicaba en el morbo y la excitación que les provocaba una cita fuera de su entorno. A poco de terminar el repaso a los cuatro asuntos que se le quedaron pendientes, decidió pedir algo de cena. Una ensalada de espárragos con langostinos y un lenguado a la plancha. Lluís es un hombre cuidadoso con su dieta y nunca abusa de las comidas copiosas, mucho menos a esas horas, pero tenía claro de que la noche iba a ser larga y movida. Debía alimentarse bien si quería estar a la altura.

	«¡Una cosa menos!», pensó al cerrar el maletín con ímpetu.

	Aflojó el nudo de su corbata y se encaminó al mueble bar, provisto de su whisky favorito, por supuesto, a petición expresa de él. Se sirvió una copa y la bebió de un trago. Volvió a rellenar el vaso, en esta ocasión le añadió un par de hielos, dispuesto a paladearlo un poco más que el anterior. Pese a los caros zapatos que ese día vestía, los pies le hervían. Situó uno tras el otro, talón contra puntera y de un sutil movimiento, se despojó de ellos. Caminó unos pasos por la suave y mullida alfombra hasta el sillón más próximo al televisor y se dejó caer en su asiento. Apoyó los brazos en él y comenzó a cambiar los canales del mando sin prestarle demasiada atención. En su mente ya solo había cabida para lo que de un momento a otro ocurriría en esa habitación.

	Estaba ansioso y nervioso a partes iguales. Era muy consciente de cómo esa mujer lo alteraba. Ni siquiera con Claudia, de la que llevaba separado más de una década, había llegado a experimentar algo así. Aunque en cierto modo era de lógica, ya que esa unión fue un paripé que a los dos les convenía, por sus familias, estatus o comodidad. La cuestión fue que pactaron su matrimonio igual que si se tratara de una transacción más. Eran guapos, jóvenes, con ganas de comerse el mundo y en la cama congeniaban a la perfección, lo único malo fue el afecto que debían proclamarse en público, las veces que se veían en la obligación de acudir a los distintos actos sociales en pro de su afán por subir un escalafón más en sus respectivas carreras. Al final, inclusive eso, terminaron por llevar de maravilla. ¿Qué más podían pedir? Lo tenían todo sin la necesidad de arriesgar nada, hasta que ella se enamoró de verdad, o eso creyó. El amor es imprevisible.

	La separación fue de mutuo acuerdo. No hubo enfados ni peleas. Habían llegado a lo más alto y, por ende, no hacía falta alargar más ese vínculo que, con los años, se había vuelto más vacío que provechoso.

	El sonido del móvil, lo alertó de un mensaje entrante. A esa hora solo podía ser ella.

	Montse_01:30

	Treinta minutos y me tienes ahí.

	Ve preparándote.

	Mi cuerpo pide guerra.

	Lluís_01:31

	El mío, listo para la batalla.

	 

	No hizo falta decirse nada más. Apuró el contenido de su vaso y, sin perder más tiempo, se dirigió hacia el baño. Necesitaba una ducha, una distracción que acelerara los segundos previos a su llegada.

	En el mismo instante en que anudaba la toalla a su cintura, unos pequeños y delicados golpes le advirtieron de que la espera ya había terminado. Ni siquiera se molestó en cubrirse. En cero coma cero no habría prenda que los separara.

	—¡Por fin! —exclamó al abrir la puerta.

	Con un hambre feroz, se lanzó a sus labios y los devoró con codicia. Estar toda la tarde reunido con ella, sin poder tocarla, lo había llevado al límite. Ansiaba tenerla cerca. Hacerla suya. Disfrutarla. Gritar a los cuatro vientos que se pertenecían. Ya no le valía ir a escondidas del mundo, sobre todo, de sus chicas, su hija y su nieta Elena, lo más preciado que Montse poseía. Pero ya habría tiempo de convencerla. Lo único importante en ese preciso instante era que la tenía entre sus brazos y pensaba aprovecharlo al máximo.

	—Déjame o no respondo —amenazó famélica, sin hacer amago por despegar sus bocas.

	Lluís tiró de ella con suavidad, hasta conseguir cerrar la puerta. Cuerpo a cuerpo, con prisas y sin dejar de besarla, bajó el cierre de la cremallera en un inapreciable movimiento y allí mismo la despojó de su falda. Posó las manos en sus nalgas y la apretó a su torso, haciéndole notar lo que se escondía tras ese pequeño trozo de tela, que ella arrancó sin miramientos.

	—¡Dios, Montse! Te deseo tanto que duele —dijo con un quejido lastimero, al borde de la desesperación.

	Separándose solo lo justo y necesario, se deshizo de su blusa. Un precioso conjunto de ropa interior apareció ante sus ojos, hipnotizándolo por completo.

	—Oh, nena, un día de estos vas a matarme.

	—Pues que no sea hoy, porque te necesito con urgencia. —Alzó una pierna a la altura de su cadera y él, sin un ápice de esfuerzo, viendo lo que ella pretendía, la levantó, asiéndola por la parte baja de su anatomía—. Llévame a la cama y hazme tuya o no respondo. Con lo calentita que vengo, no necesito preliminares —ordenó, enroscando los brazos alrededor de su cuello.

	—Tu petición será cumplida. No hay nada que anhele más en este mundo que saciar todos y cada uno de tus deseos.

	Y eso hizo. Durante horas la veneró, desquiciando sus sentidos. Lento y suave, como ella merecía. Sin prisas. Creando una impaciencia desmedida que los llevó a tocar el cielo, con el único propósito de permanecer en él sin importar nada más que su placer.
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	—¿En qué piensas? —preguntó Montse, irrumpiendo en sus pensamientos.

	Lluís llevaba minutos dándole vueltas a la cucharilla de su café. Irónico, porque lo bebía fuerte, amargo y solo.

	—No creo que quieras saberlo.

	—Algo te preocupa y, tarde o temprano, me lo dirás, o sea que suéltalo ya.

	—¿Pues qué va a ser? Más de lo mismo —dijo dubitativo.

	—¡¿Otra vez?! —se quejó ella, al intuir el malestar de Lluís—. ¿Es qué no habíamos zanjado ya el tema? ¡Espera! ¿Te refieres a lo nuestro o a las chicas?

	—«Lo nuestro», por ahora lo aparco. Ya insistiré más adelante.

	—De verdad… eres cansino, por no decirte otra cosa. ¿Te diste cuenta de que todas son mayorcitas? Saben dónde se meten —tanteó alterada, levantándose de la silla.

	—No es por eso preciosa, o sí, ya no lo tengo tan claro —respondió él, siguiéndola hasta la enorme ventana. A través de ella, se apreciaban los jardines del hotel. En esa época del año, eran todo un espectáculo de flores, colores y olores. Rodeó su cintura y la instó a que reposara la cabeza en su pecho. Con la punta de los dedos, acarició el largo de su brazo, subiendo y bajando por él. Su roce era tan agónico que enseguida consiguió erizarle la piel—. Me preocupa —besó su cuello— no estar haciendo bien las cosas. —Otro beso—. No tienen experiencia alguna en ese tipo de… trabajo. —Uno más—. No deberíamos haberlas dejado a su libre albedrío. —La caricia se alargó hasta su pecho, cubierto por el sujetador. Lo amasó por encima del encaje con una delicadeza sublime y haciendo un acto de contención por no arrancárselo.

	—Créeme, es mejor así. ¡Oooh, sííí! —gimió extasiada por sus mimos—. Ni se te ocurra parar —exigió—. Estar en su ambiente las relajará más… ¡Dios! —jadeó—, que si las hubiéramos metido en cualquier otra parte que les hubieses asignado para ese cometido —consiguió decir de carrerilla—. Me vas a volver loca —dijo casi sin voz—. Son listas, Lluís. No es porque sean mis amigas, pero vamos a darles un mínimo de confianza. ¡Sííí…! —gritó, al notar que la mano de su cintura fue a parar dentro de sus braguitas, siguiendo el camino hacia sus pliegues—. Tú mismo se lo dijiste, si en un mes no se sienten cómodas…

	Al verse invadida por el dedo que él coló en su interior, ya no pudo continuar. Dejó su mente en blanco, incapaz de coordinar palabra alguna.

	—Me da miedo que se les vaya de las manos y no sepan pararlo. —La notó relajada y receptiva. Eso le dio pie a seguir jugando. Estaba húmeda y cachonda, ya no había vuelta atrás. Introdujo un dedo más—. Lo único que me deja tranquilo —dentro, fuera… dentro, fuera— es saber que todas las llamadas quedarán registradas. —Más rapidez. Más gemidos. Más locura—. El grupo informático que hemos instalado es de última generación. —Sus dedos tomaron el mando de la situación—. Aun así —ella curvó su trasero y, tensa por lo que sentía, empezó a frotarse contra la erección de Lluís—, tengo mis dudas.

	—Sííí… sííí… sííí…

	Montse explotó, dejando salir todo el placer que él le había provocado. Desmadejada y satisfecha, la acogió en sus brazos y, sin notar su peso, la trasladó a la cama donde la siguió amando hasta que sus cuerpos quedaron exhaustos y llenos.

	Pese al arrebato pasional del momento, Lluís no podía dejar de pensar en cómo, de la manera más sutil, se lo llevaba a su terreno. Él, que jamás se dejaba manipular por nada ni por nadie, que era uno de los mejores abogados del país y, con un simple pestañeo de ella, lo tenía a su merced. Se había enamorado hasta las trancas, como se suele decir, y se dejó guiar más por la bragueta que por el sentido común. Una línea erótica, con cinco locas sin experiencia y sin control… Sabía que se iba a arrepentir. Una cosa eran los negocios llevados a cabo por Juan, que sí, que lo consideraba un malnacido por lo que le hizo pasar a su propia familia, pero debía de reconocer que lo tenía todo más que atado, y otra muy diferente lo que ella pretendía hacer con ese negocio: un pasatiempo. Bien remunerado, pero un pasatiempo, al fin y al cabo.

	—Estoy oyendo los engranajes de tus pensamientos —dijo ella, cambiando la postura para poder mirarlo a los ojos—. Confío en ti, Lluís. Hazlo tú también. Sé que no has dejado nada al azar, con eso me vale.

	—¿Qué voy a hacer contigo? —le preguntó, llevándosela hasta su pecho en un abrazo. Era imposible rebatirle nada, ella siempre ganaba.

	—Quererme y foll…

	—No sigas por ahí, Montse —protestó, dándole una palmada en su hermoso trasero—. Sabes perfectamente que ya no me basta con eso. No veo qué hay de malo por hacerlo público. Tenemos una edad y nos merecemos disfrutar sin tapujos.

	—De acuerdo…

	—Además, estoy seguro de que tus amigas… Espera… —se levantó de golpe—, ¿qué has dicho? —Concentrado en convencerla, no reparó en las palabras que acababa de pronunciar.

	—Que tienes razón. No hay ningún motivo para escondernos.

	Lluís se abalanzó sobre su cuerpo y comenzó a llenarla de besos por todas partes. Ella se reía sin remedio ante su euforia. Tenía que reconocer que desde que él había entrado en su vida, todo había dado un vuelco. Se sentía amada y, lo más importante, respetada. Aun así, seguía con el miedo por no volver a pecar de ingenua.

	—Ahora soy yo quien escucha a tu cabecita y déjame que te diga que, pase lo que pase con nosotros, siempre serás mi prioridad. También soy nuevo en esto, pero si una cosa tengo clara es que nunca he sentido lo que tú me haces sentir. Conoces bien mi historia, igual que yo conozco la tuya. Por lo que…

	—Cállate ya y bésame como tú sabes.

	 

	
CAPÍTULO 11
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MARJORI AND SISTER

	Quién mal anda…

	en el suelo aterriza.

	 

	Fue escuchar la voz de su interlocutor y, sin meditarlo, cortó. Marjori se sentía al borde del colapso. Albergaba tal obsesión por que nadie la reconociera que era llevarse el teléfono al oído, y montarse unas películas de órdago. En esa ocasión, se le metió en la cabeza que era Liam quien había al otro lado de la línea.

	—¡Se acabó! No sirvo. —Abatida, se dejó caer en nuestro cómodo sofá y continuó con esa diatriba lastimera que tanto la aliviaba. Yo, como buena hermana, no pude más que callar y claudicar—. Di lo que quieras, me da lo mismo. Podría poner la mano en el fuego y no me quemaría, porque sé que era él. Y mira que te digo, ni que no lo fuera… ¡No puedo! ¡No puedo más!

	—De acuerdo, tienes razón. Lo probaste y no funcionó. Estoy orgullosa de ti.

	—¡¿En serio!? Así, sin más. ¿Sin reproches, ni sermón? ¿No vas a hacer leña del árbol caído? —La pobre se veía tan incrédula por mi no insistencia que tuve ganas de achucharla.

	—No, no lo hay, hermanita. —Me acerqué hasta ella y posé mi mano encima de la suya. Quería que se diera cuenta de que yo iba a estar ahí, tomara la decisión que tomara, en esto, o en cualquier otro asunto donde necesitara de mi apoyo o ánimo—. Me duele ver lo mal que lo has pasado. Sería tontería alargar más tu agonía.

	Marj y su recatada moral.

	¿En qué momento había cambiado? Con lo payasa que solía ser. Recuerdo de jovencitas que ella y su amiga Lisa eran terribles. Se cachondeaban hasta del más guapo. Hubo una temporada que le dio por decir que me encontraron en una cestita de mimbre delante de nuestra casa y que papá y mamá, apiadándose de mi carita de ángel, me adoptaron. Según ella, por eso éramos tan diferentes. ¡Qué graciosilla! Esa era la Marjori de antaño. Un espíritu libre y alegre. Dicharachera y optimista. No sé en qué parte del camino se quedó. Intuyo que Pepe, su difunto marido, tuvo que ver en ello. ¡Machista prepotente!
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	—Lolitas calientes, le atiende Casandra. Dígame.

	—Hola, preciosa, ¿tienes tiempo para un pobre pecador?

	—¡Mmm! Por supuesto, Tom. El que necesites.

	Marjori cabeceó perpleja, mirándome con cierto prejuicio al verme atender la llamada de Tomás sin dejar de doblar el montón de ropa que se nos había acumulado durante la semana. Alguna ventaja debía tener desempeñar un trabajito en casa. Habían pasado veintiún días tras embarcarnos en este… affaire. La primera vez fue algo raro. Yo era novata y la persona del otro lado de la línea también. Me costó un par de minutos cogerle el tranquillo y llevarlo a mi terreno. La segunda fue como la seda y lo mismo ocurrió con las demás. Bueno, más o menos, puesto que mi querida hermana no superó ni el periodo de prueba…

	—Habla con tu esposa —solté convencida—. Cuéntale tus inquietudes, ábrele tu corazón. Te sorprenderá la capacidad de comprensión que tenemos las mujeres.

	—¿Sí? —inquirió dubitativo.

	¡Hombres! A la primera de cambio ya van a llorar sobre hombro ajeno.

	—Debes confiar en tus sentimientos. Me has dicho infinidad de veces que es el amor de tu vida, entonces… ni lo dudes. Hazla revivir esa magia que os llevó a hacer locuras. Quizás… —titubeé.

	—Melania —confirmó él, al intuir mi lapsus.

	—Pues eso. Quizás Melania se sienta igual, o peor. Ten en cuenta que nosotras somos más de corazón —concluí la cuestión, consciente de que mis palabras me llevaban a perder a un cliente. Aun así, mi alter ego se sentía satisfecho consigo mismo. Era gratificante poder ayudar de forma anónima.

	—Eres increíble, Casandra. Yo buscaba…

	—Consejos —insinué. No hacía falta decir nada más.

	—Gracias por ellos. Te llamaré.

	—Si lo haces, que sea para contarme lo bien que os va.

	—Lo haré. —Se despidió de mí y yo de mi futuro porcentaje.

	Marjori, apoyada en la pileta de la cocina y habiéndose percatado de toda la conversación, empezó a palmear sus manos, lento y fuerte, hasta que me acerqué a ella y le hice una reverencia teatrera a lo actriz de Hollywood.

	—¡Bravo! ¡Eres increíble! —exclamó, sin dejar de aplaudir—. Podrías dedicarte a ello.

	—Ya lo hago. —Me reí y la aparté con un golpe de cadera. Alcancé un vaso de la alacena y lo llené de agua.

	—¡Tontina! Me refiero a dar consejos de pareja —dijo, arrebatándome el recipiente de las manos y bebiéndoselo de un trago, ante la cara de boba que se me quedó.

	—¡Oye! —protesté—. Si tienes sed, solo te bastaba pedirlo.

	—¡Ya no tengo! —masculló, con una ridícula risita made in Marjori, y se marchó tan pancha hacia el salón.

	Volví a rellenar el vaso y fui con ella.

	—¿Sabes? Ahora que lo pienso, no me parece tan mala idea —le comenté, sentándome a su lado e imitando la pose de indio Cherokee que ella había adquirido—. Practicaré contigo.

	—¡¡¿Cómo?!! —Me miró con cara de espanto. ¡Dios!, qué fácil me lo ponía para darle la vuelta a la tortilla—. ¿Qué es lo que vas a practicar tú conmigo? —inquirió a la defensiva—. No necesito palabras de aliento. Soy mayorcita y sigo sin pareja. ¿Recuerdas?

	—Porque tú no quieres. ¡Aarrgg! Mira que llegas a ser exasperante —protesté y, al hacerlo, me di cuenta de que mi tono de voz había sonado por encima de lo debido—. Si el otro día te hubieses dignado a venir con las chicas, te habrías enterado de lo que en realidad pasó con Yoli y…

	—¡¡No!! —gritó, levantándose roja, cual tomate a punto de explotar.

	Desde que nuestra amiga desveló sus escarceos con el irlandés, no habíamos tenido ocasión de poder dialogar más sobre el tema. Lo que hablamos en el baño, en el baño se quedó.

	—Ya te dije que no quiero detalles. Eso ya lo finiquité.

	—¡Y una mierda! —Saqué las piernas de debajo de mi culo y me alcé sin darle tiempo a reaccionar. Tiré de su brazo y la empujé, hasta que se dejó caer de nuevo en el sofá. Reconozco que fui un poco bruta, pero ya tenía los ovarios llenos y exploté—. Vas a mantener la boquita cerrada y me vas a oír, quieras o no. Se acabó lo que se daba.

	—¡¡Estás loca!! —chilló, mientras intentaba volver a ponerse en pie.

	—¡El irlandés era Colin! —Ea, lo solté. Tanta tontería, ¿pa´qué?

	La cara de Marjori se convirtió en un poema. Se le agrandaron los ojos. Sus labios comenzaron a boquear, sin ser capaces de emitir ningún sonido. Sus piernas, a sacudirse en un tic compulsivo, signo de su repentino nerviosismo. Y estoy convencida de que no lloró de alegría por pura vergüenza.

	—¿Cómo? ¿Qué? Yo…

	—Está más claro que el agua, pero si es necesario, te lo repetiré con pelos y señales: Yolanda… se… está… tirando… a Colin y viceversa. ¿Quieres más datos? —pregunté por preguntar, pues lo único que me quedaba por hacer era decirlo más alto. Clarito ya estaba.

	—Entonces Liam…

	—Entonces Liam… —interrumpí y terminé la frase por ella—. Sí, es el caballero que tú crees que es.

	—¡Ay, Diosito! ¡Ava! —prorrumpió, llevándose las manos a la cara.

	—¿Qué ocurre, Marjori? ¿Qué hiciste? —sondeé, a sabiendas de que lo más seguro su queja no traía nada bueno.

	—Vino a la tienda y yo… ¡Jopeta! ¿Por qué tiene que ser todo tan complicado?

	¡La madre que la…! A saber cómo la había liado.

	—Lo mandaste… —Quise facilitarle su poca verborrea, pero antes de que terminara, me cortó.

	—No lo digas. Sí, lo mandé a ese sitio. Además, con tus palabras. No es necesario repetir esa ordinariez.

	—Tú siempre tan cagalindes —comenté con deje de reproche y utilizando una de sus muchas expresiones. A saber de dónde las sacaba. Jamás la había oído decir una palabrota mal sonante. Tenía repertorio para todo y eso me sacaba de mis casillas.

	—Y tú tan cansalmas —revocó con elegancia—. No estaría de más que empezaras a pasar tu vocabulario por el cerebro antes de escupirlo por la boca.

	—¡Ni de coña! —Me carcajeé, levantando mi dedo corazón—. Mi tiempo es demasiado valioso para perderlo en filtrar lo que digo. No entra en mis planes. Además, ¿qué gracia tendría hacerlo? De eso ya te encargas tú —señalé divertida—. Y no des más rodeos, guapa, que te veo venir. ¿Qué puñetas le dijiste a Liam?

	—Me sentí herida, ¡¿vale?! —Suspiró compungida—. Tú misma creíste que era él quien retozaba con nuestra amiga. Después de tanto tiempo insistiendo en que le diera una oportunidad… —Se detuvo y pensó cómo expresarlo—. Me gustaba. Quería intentarlo. Probar y dar rienda suelta a lo que surgiese… Puedes imaginarte.

	Por fin se abría a mí. No me arriesgué a interrumpirla, pese a que lo que me apetecía de verdad era arroparla en mis brazos y susurrarle que podía confiar en mí. Que su dolor era el mío y que, entre las dos, haríamos frente a cualquier inseguridad que tuviera. La vena protectora que se instalaba en mi pecho, queriendo sanarla del mundo, resurgía de nuevo, pero me limité a asentir y a escucharla. Ese era el oficio de una buena hermana.

	—No le permití defenderse. Lo amenacé con denunciarlo por acoso si volvía a aparecer por la tienda. Ni siquiera me percaté de las camisas que llevaba en la bolsa y que antes de irse dejó encima del mostrador. Venía a cambiarlas, no a tirarme los tejos.

	—Volverá —intenté animarla.

	—No, Ava. Me lo dijeron sus ojos. Ahora entiendo la decepción que vi en ellos. Él también se cansó de mis continuas negativas, de mis esquivas huidas y de mi poca confianza en el «nosotros», que ya no será.

	Se le llenaron los ojos de lágrimas y, sin detenerlas, dejó que cayeran por el precipicio de sus mejillas. No supe qué responderle. No conocía tanto a Liam. Tampoco sabía cuáles eran sus verdaderas intenciones. Eso me impedía arriesgarme a darle cualquier consejo, por muy bueno que pudiera ser. No era propio de mí decir algo que no sentía, ella lo sabía, me lo acababa de reprochar. Nunca tuve filtro y a esas alturas de mi vida, jamás lo tendría. El pitido de una llamada entrante me advirtió de que un incauto más se había atrevido a marcar los dígitos de la línea de las Lolitas. La ignoré por completo, mi hermana me necesitaba y no iba a defraudarla. Silencié el teléfono y, risueña, le pregunté:

	—¿Chupito o cerveza?

	Dos horas más tarde, bajo los efectos del alcohol y tras chantajear, implorar y suplicar a nuestra amiga Maica que nos diera el número del móvil de Liam, nos hallábamos desparramadas por el suelo y enumerando con los dedos los tonos que llevaron a Marjori a la debacle final.

	—Diga. —Una voz melosa y dulce de mujer se coló por nuestros tímpanos. Seguro que con las prisas y el descontrol pulsamos mal. Sí, eso sería.

	—¡Perdón! Creo que me he equivocado al marcar —pronunció Marj, bastante desenvuelta a pesar de la cogorza que llevaba encima. Yo la observaba de soslayo, aguantándome la risa. Mi hermana había activado el altavoz, quería que fuera testigo de su conversación por si la cosa se le iba de las manos. Casi a punto de colgar…

	—Espera, ¿buscas a Liam?

	—¡¿Eh?!… Esto… ¿Cómo dices?

	¡Uy! ¡Uy! ¡Uy! Me temí lo peor. Marjori me miró con cara de no saber qué responder y con señas me imploró que fuera yo la que le hablara.

	—Sí, ¿está? —repliqué, sin añadir nada más.

	—Por favor, no cuelgues, voy a ver si ya ha salido de la ducha. ¿Quién le digo que le llama? —preguntó con amabilidad.

	—Marjori —es lo único que llegué a decir—. ¿Estás loca? ¿Por qué cuelgas?

	—Es evidente, ¿no? ¿Qué pretendes que le diga?: «¡Oh! Perdóname, Liam. Siento la cháchara del otro día. No te lo merecías, aunque por lo que veo, tú no le diste la importancia que yo creí. Pronto has encontrado sustituta, ¿no?». ¡Que le den! —Intentó levantarse del suelo sin éxito, las piernas no la sostenían. A gatas y con fatiga, fue en busca del licor de arándanos. Por suerte, se encontraba a poco de terminar y con el sorbo que le dio, lo dejó más seco que la mojama.

	—Todo tiene una explicación —le recriminé, quitándole la botella de las manos antes de que se le cayera y originara un estropicio.

	—¡Qué explicación ni qué leches! —Por fin, consiguió levantarse y, a trompicones, llegar hasta la cocina. Seguí sus pasos, me apoyé en el gélido mármol y la observé abrir los armarios en busca de…—. ¿Dónde carajito está la otra botella? —preguntó sin mirarme.

	—Esta… era la otra —concluí, enseñándole el frasco vacío—. Además, ya hemos bebido suficiente. —Dejó caer su cuerpo abatido en la encimera. Cansada, derrotada y afligida—. Marj, ni se te ocurra dormirte aquí. —La zarandeé un poco al ver que cerraba los ojos.

	—Ava, ¿qué hice mal? —Ahí la teníamos, la pregunta del millón. Últimamente, formaba parte de su locución diaria—. Ya sé, tú misma lo dijiste antes. El error es que mientras nosotras pensamos con el corazón, ellos solo piensan con… con…

	—¡¡La polla!! ¡Joder! —rematé, sin pelos en la lengua—. ¡Desmelénate de una puta vez y deja de compadecerte!

	Su móvil comenzó a sonar y mi intuición me reveló quién podría ser. Lo recogí del suelo del salón y le enseñé la pantalla: «Mi caballero irlandés», ese era el mote que le puso a Liam al agregarlo a sus contactos. Lo miró con los ojos achinados y negó con la cabeza.

	—No quiero hablar con él. —Dio un manotazo al aire e hizo un mohín que más que pena, me pareció adorable.

	—Si no lo haces, seguro que continuará insistiendo. O sea, que compórtate como la mujer adulta que eres y enfréntalo. —No le di más opción, deslicé la pantalla y yo misma le contesté—. Hola, Liam. Un momento, te la paso.

	No esperé respuesta. Le ofrecí el aparato a mi hermana y, ante mi total asombro, se irguió con aplomo, me lo arrebató con furia de las manos y dejándome más patidifusa de lo que jamás hubiera podido imaginar, le bramó:

	—¡Vete… a… la… mierda!

	 

	
CAPÍTULO 12
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NICO & MAICA 

	Quien juega con fuego…

	corre peligro de que lo mojen.

	 

	Después de casi diez minutos de cerrarse la puerta de su despacho, Nico continuaba abstraído. El lápiz que nunca utilizaba seguía entre los dedos de su mano derecha en un continuo baile nervioso. Mientras, su mente permanecía aparcada en la conversación que acababa de mantener con Ricardo, donde le corroboró lo que ya sospechaba. Maica, su asistente personal, tenía un trabajo extra: operadora en una línea… caliente.

	¿Le incomodaba? Si lo hacía, no sabía el porqué. O, quizás, no le interesaba saberlo. El caso era que tenía la cabeza en una perpetua ebullición. Esa chica era lista, perspicaz, trabajadora y un gran grano en el culo, con todas las de la ley. ¿Sería un asunto de dinero? ¿Algún problema personal? Debía hablar con ella. Fuera por la cuestión que fuera, lo solucionarían de una forma u otra. Él, más que nadie, comprendía lo miserable que podía volverse el universo en cualquier momento. El mundo de la noche se lo enseñó en demasiadas ocasiones, y no estaba dispuesto a dejarlo pasar. No con Maica, aunque él nunca se inmiscuía en temas ajenos si no se lo requerían o había un peligro inminente, por lo que vio necesario averiguar algo más que esclareciera sus dudas. El cómo lo tenía claro. Ese fin de semana, desde la tranquilidad de su casa, le haría una llamada. Por suerte, contaba con el equipo necesario para hacerlo sin que lo reconociera. Mientras, le tocaba continuar como si no supiera nada.

	—Maica, necesito el contrato del señor Subirach. Y confírmame si Dante sustituirá a Miguel en la ronda del local de la Zona Franca. —Nico mantuvo el dedo en el interfono a la espera de una respuesta que no llegó—. ¡¿Maica?! —gruñó, en dirección a la puerta.

	La mesa de su secretaria se encontraba casi pegada a esta, obvio que tenía que oírlo. Dejó pasar los segundos de rigor y al ver que nadie daba señales de vida, se levantó escamado dispuesto a buscarla y propinarle una soberana bronca —últimamente, uno de sus deportes favoritos—. Le salía solo, con o sin motivo. Era ponérsele delante y algo por dentro se le encendía. Según él, no tenía nada que ver su mirada coqueta ni su sonrisa deslumbrante ni el bamboleo de sus pechos… En eso mismo pensaba antes de girar el picaporte y abrir con brusquedad.

	—¡Por Dios Santo! —voceó, al tiempo que agarraba la cintura de Maica. No llega a ser por sus rápidos reflejos, la hubiera tenido que recoger del suelo—. ¿Es qué tú y yo siempre tenemos que acabar igual?

	—Pues parece que mi contacto te gusta más de lo que debiera —enfatizó, al separarse de su agarre y fijar una descarada mirada al bulto que se marcaba bajo el caro pantalón de su jefe.

	—¡¡Joder!! —Nico soltó un improperio. Era indiscutible. Lo había pillado con la guardia… en alto. Con rapidez, giró sobre sus pies y se dispuso a cobijarse detrás de su escritorio.

	—Sí, eso es justo lo que diría que precisas. —La rubia, entre dientes y escondiendo la curva de sus labios, se burló de la situación.

	Nico se sentó con cierta dificultad y mosqueado por lo que Maica, acababa de recordarle. Sin duda, había dado en la diana. Precisaba una noche de sexo con urgencia. Posó su peor mirada sobre su asistente con el propósito de abordarla. En el acto, se arrepintió. Toda intención se fue al traste al darse cuenta de la escena que tenía delante de sus ojos. Un nuevo tirón de su inoportuna erección descargó en su entrepierna. No comprendía esa repentina obsesión que albergaba por esa mujer. Desde… su accidente con el café no pensaba con la cabeza que tenía que pensar, y eso no podía permitírselo. Cualquier atisbo de deseo quedaba prohibido y, aun así, su capacidad por evitar que su cuerpo reaccionara al tenerla cerca quedaba obsoleto. Rallaba lo enfermizo.

	«¡Maldita sea!», farfulló en sus adentros.

	Hubiera jurado que al principio lo detestaba por alguna razón. Notó cierta distancia impuesta por ella, que de un tiempo a esa parte parecía inapreciable. Algo había cambiado entre ellos. A la menor oportunidad de acercamiento, lo retaba, lo provocaba, lo miraba con un brillo diferente y eso a él no lo ayudaba mucho. Y en ese instante… en nada.

	Maica, con la estratégica maniobra de escape de su jefe para esconderse tras su mesa, se arrodilló en el suelo, dispuesta a recoger el estropicio que habían causado con los informes. Al hacerlo, su falda se remangó un poco más arriba de los muslos. No es que fuera muy alta, pero esas piernas a Nico se le antojaron larguísimas. Le observó desde la punta del zapato hasta el vértice de su escote, que, por no variar, mostraba demasiado.

	«¡Basta!», sé amonestó. Su imaginación iba por libre y lo llevaba al borde del precipicio.

	Llevó un dedo al nudo de su corbata y tiró de él hacia los lados para aflojarla. Necesitaba que el aire regresara a sus pulmones. Un escueto carraspeo lo sacó de su estado hipnótico. Ni siquiera se dio cuenta de que ya se había levantado.

	—Aquí tienes el contrato del señor Subirach. —Alargó la mano y le tendió los documentos un tanto revueltos—. ¿Se te ofrece algo más? —inquirió, con cierto brillo en los ojos, que a él no le pasó desapercibido—. ¿Un café? O, mejor, ¿una tila?

	¡Ahí la tenía! Maica en estado puro, reclinada ante sus narices con despreocupación y sin vergüenza por mostrar el encaje que sobresalía de su blusa.

	Nico tragó saliva sin apartarle la mirada y, con la máxima templanza que le fue posible, se puso a su altura. Apoyó los nudillos en la mesa y, a escasos centímetros de su rostro, siseó con voz seductora:

	—Si te dijera lo que quiero ahora mismo, saldrías corriendo por esa puerta —señaló, al tiempo que le colocaba el mechón de cabello, que se había escapado del improvisado moño, detrás de la oreja.

	Se incorporó con aplomo y terminó de soltarse la corbata, la deslizó por el cuello de su camisa y la guardó en el primer cajón de su escritorio, bajo la atenta mirada de Maica, que parecía haber perdido el habla.

	—Tranquila, no me arriesgaré a que huyas. Eres buena en tu trabajo. Puedes irte —concluyó, dejándose caer en el sillón de diseño, parte de su pulcro mobiliario de oficina tan meticulosamente escogido.
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	—¡Mierda! —increpó Maica, sorprendida por lo ocurrido dentro de ese despacho—. Estás jugando con fuego, Nico y si piensas que me vas a amilanar, lo llevas claro.

	—¿Decías algo? —preguntó la chica de recepción al pasar por delante de ella, lo más seguro, yendo hacia la zona de descanso a por sus diez minutos de relax.

	—Oh, no. Cosas mías —le respondió sin más preámbulos y con las mejillas encendidas.

	Maica, pese a ese tira y afloja que existía con Nico desde hacía unas semanas, no tenía duda de la honorabilidad de su jefe. Por otra parte, su yo sensato le prohibía cualquier escarceo más dentro de su ámbito laboral. Eso fue lo que la había hecho comenzar de cero lejos de su Cádiz querido. Consideraba que Barcelona era su lugar. Ahí encontró la familia que, sin ser de sangre, le había proporcionado lo necesario para sentirse feliz y realizada: amor, respeto, confianza y un sinfín de vicisitudes más sin la necesidad de ser catalogadas. Parte de ello se lo debía a sus amigas. Nunca había sido capaz de establecer un vínculo de cariño tan fuerte con nadie y, aún menos, con el género femenino, pues en ella solo veían una amenaza. O sea que no, no iba a perderlo todo por un revolcón de oficina. Aunque tuviera que esforzarse con más ímpetu. Cuando tenía a Nico cerca, se volvía torpe y ese muro, que al principio levantó, se desmoronaba por los suelos. De repente, le apetecía coquetear con él, provocarlo, incitarlo, llevarlo a sus límites. ¿Quién jugaba con fuego? ¿Quién requería ese revolcón?

	Por suerte, era viernes, y parte de esa tensión sexual podía ser finiquitada con una ducha, una buena depilación brasileña y un vestido ligero de tela. La noche lucía joven y con buenas perspectivas. Sabía muy bien dónde ir si quería sexo sin compromiso. Pero fue entrar en su casa y desmoronarse. El cansancio la acució, los pies le dolían horrores por culpa de los altísimos tacones que se empeñaba en llevar y, para colmo, el alma se le cayó al suelo al percatarse de cómo tenía el apartamento. Un verdadero desastre. Ya no podía demorarlo más o el día menos pensado se encontraría con una plantación de champiñones creciéndole en el salón. Mejor abortar los planes y ponerse manos a la obra.

	—Otra vez será —dijo, esbozando una amarga sonrisa.

	Acababa de fijarse de cuán patéticas sonaban sus excusas. Esa, ni por asomo, se parecía a la Maica que se comía el mundo. Algo le decía que el moreno de cuerpo escultural, ojos negros penetrantes y seductores tenía parte de culpa.

	—¡Será la edad! —dijo, sin llegar a creérselo.
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	—Lolitas Calientes, te atiende Casandra. ¿En qué puedo ayudarte? —Le acababa de entrar su tercer reclamo del día.

	El sábado se le había pasado deprisa, de hecho, si no fuera por las protestas de sus tripas, no hubiera advertido que ya era de noche. La mañana la había dedicado a poner patas arriba su casa hasta dejarla impoluta. La tarde la pasó hablando con dos de sus habituales. Sí, en lo poco que funcionaban las líneas, ella podía decir que tenía unos cuantos seguidores. Con cada llamada nueva, percibía la confianza que iba adquiriendo. Eso la hacía disfrutarlo más. Se le daba de maravilla e, incluso, podía asegurar que se divertía con ello, aunque en alguna ocasión, tras colgar el teléfono, hubiera tenido que hacer uso de la ducha.

	Hasta la fecha, no se había topado con ningún percance ni situación embarazosa. Al contrario. Quizás Montse tuviera razón y la gente estuviera más desesperada de lo que parecía y hablar con una desconocida les saliera más barato que un psicólogo. Héctor fue el primero que llamó. Por el tono de voz, Maica dedujo que su edad debía rondar los veinte añitos, pese a que él insistía en hacerle creer que veintiséis. Su timidez y su curiosidad lo delataban. A Enrico le acababa de colgar hacía escasos cinco minutos. Con él había mantenido unas cuantas conversaciones. Según le dijo, tenía treinta y tres primaveras. En ese caso, sí se lo creyó. Hablaba con soltura, era educado, respetuoso y tan solo le había pedido amistad, conocerse y poco más. Su novia de toda la vida, Eliana, lo había abandonado por un señor que bien podía ser su padre y eso lo carcomía. Necesitaba desahogarse y ella fue la elegida. Al finalizar la llamada y sin perder tiempo, se preparó un picoteo por si acaso la próxima se alargaba mucho, poder controlar al león que tenía en su barriga. Justo al sentarse en su sitio favorito, el sofá, volvió a sonar la melodía que le indicaba una llamada más.

	—Lolitas Calientes, te atiende Casandra. ¿En qué puedo ayudarte?

	—Buenas noches, Casandra.

	«Mmm, ¡Dios! Qué sexi se escucha», se dijo, dándose unas palmaditas imaginarias.

	—Dímelo tú, ¿qué me ofreces?

	«¡Oh! ¡Oh! No quiere mojarse», reflexionó, metiéndose una oliva en la boca, un tanto en alerta.

	—Perdona mi descortesía. Si mi madre me oyera, me reprendería.

	«¿Su madre? ¿Qué pinta aquí esa buena señora? Espero que no tenga complejo de Edipo, porque por ahí sí que no paso», caviló a toda velocidad.

	—Mi nombre es Nik. Doy por sentado que el tuyo no es Casandra, pero me sirve.

	—¿¡Qué!? —Maica casi se ahogó con el hueso de la aceituna al escuchar tal impertinencia. Menos lobos, Caperucita, estuvo a punto de responderle, pero se mordió la lengua y haciendo gala de su pensamiento rápido, se calmó y le siguió el juego.

	«Con lo bien que pintaba», se amonestó.

	—La verdad es que no lo es, si bien, puedes entender que debo preservar mi intimidad.

	—¡Me gustas! Eres sincera.

	—Lo creas o no, intento serlo —respondió, pretendiendo sonar cauta.

	—Entonces, si te pido que me digas qué llevas puesto…

	—Un pijama de verano con más años de los que recuerdo —interrumpió, sin ninguna clase de filtro. Por muy sexi que le hubiera parecido al principio, algo le dijo que con ese iba a ser diferente. Su tono de voz le dio descaro—. ¡Ah!, y una pinza en la cabeza con la carita de una vaca.

	Nik soltó tal risotada que Maica tuvo que apartarse el teléfono de la oreja.

	—¿No lo dirás en serio? —inquirió, sin dejar de reírse.

	—Tan en serio como que delante de mí hay un plato con aceitunas, una bolsa de patatas fritas y un sándwich a medio comer. —Su interlocutor volvió a reírse con una naturalidad tan espontánea y sincera que descolocó a Maica. Ese timbre… ¿Dónde lo había escuchado? Permaneció unos segundos en silencio y, sin dobleces, lo tanteó—: ¿Sabes? Tu voz y tu risa me son un tanto familiares. ¿Nos conocemos? —le salió sin pensar, cosa rara en ella.

	—No lo creo, estoy de paso en la ciudad y…

	—¿Puedo ser cotilla? —No dejó opción a una negativa. Continuó preguntando—: ¿Cómo diste con mi número y por qué decidiste llamarme? —Sabía que esa no era la manera en que debía abordarlo, sin embargo, fue incapaz de contenerse.

	—Pues, si te digo la verdad, es que no lo tengo muy claro. Tu tarjeta apareció dentro de una de las bolsas de ropa que compré en el centro comercial. Estuve a principios de semana y hasta hoy no las tuve en cuenta.

	«¡Ya!», se dijo a sí misma con cierto sarcasmo, pues «sus tarjetas», en particular, no se hallaban en la tienda de ropa de caballero, más bien en la de bisutería.

	—¿Importa? —demandó con un tono de voz más ronco.

	—Supongo que no. —Quiso quitarle hierro al asunto. Al fin y al cabo, qué más daba. De lo único que debía ocuparse era de alargar lo máximo que pudiera la conversación, y punto—. Oye, no has respondido a mi pregunta.

	—Te seré sincero, ya que tú lo has sido conmigo: me encontraba solo en casa, me aburría y entonces…

	—¡¿En casa?! —increpó, con la mosca detrás de la oreja—. Dijiste que estabas de paso en la ciudad.

	—Mira, la verdad es que vivo más horas entre las paredes de los hoteles que en ningún otro sitio, por eso, en cierta manera, los considero mi hogar. ¿Satisfecha? —sondeó, algo molesto. Maica lo percibió al instante. No habían empezado con buen pie, tenía que ponerle remedio y dejar de cuestionarlo o Nik acabaría por colgar y adiós comisión. ¡Al carajo las dudas!

	—¡Ummm! Por el momento, sí —se atrevió a decir con un ronroneo de lo más sugerente—. Veamos entonces en qué puedo satisfacerte.

	El juego acababa de comenzar.

	 

	
CAPÍTULO 13
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LIAM & COLIN

	A mal entendedor…

	ninguna palabra sirve.

	 

	Colin, en un principio, estuvo reacio. Aceptar una reunión de última hora con su hermano le suponía tener que cancelar la cita de esa noche. Pero algo en su voz le dijo que, tras su repentina urgencia, se escondía alguna cosa más, ajena a la información de su próximo encargo.

	Liam había regresado la tarde anterior y su humor, después de cuatro largos días de búsqueda, no era mucho mejor que el de antes de irse. Estaba furioso consigo mismo. Tardar más de lo necesario en dar con el paradisiaco paisaje, escenario de un excéntrico y millonario spot de ropa de baño, contribuyó en ello. Eso es lo que se repetía dentro de su cabeza. La realidad distaba mucho de serlo.

	Su vida se regía por el trabajo y la familia, y, en este caso, solo tenía a Colin, lo demás quedaba en un segundo plano. Así había sido, hasta la aparición de esa mujer que lo desquiciaba sin poder evitarlo. Pensar en Marjori ya iba más allá de lo lógico. Y la manera en que lo atacó horas antes de su viaje lo torturaba.

	—Aquí tienes especificado todo lo que te acabo de mencionar. Cualquier cosa que necesites, la productora te la facilitará sin problema —dijo Liam, acercándole los papeles algo brusco—. El cliente ya ha dado el visto bueno, por consiguiente, dirección no te pondrá ninguna traba. ¿Alguna duda al respecto? —Colin ojeó las hojas sin reparar demasiado en lo que leía. Sabía a la perfección las exigencias que solía demandar. Las tenía bien memorizadas. Estar bajo sus órdenes acarreaba cierto estrés.

	—No, ninguna —increpó molesto—. ¿Se puede saber qué cojones te pasa? ¿En serio hacía falta anular mi cena por esto? —señaló, dosier en mano, soltándolo de malas formas encima de la mesa auxiliar.

	En ese momento, Liam se dio cuenta de su tosco comportamiento. Colin no se lo merecía.

	—Lo siento. —Apoyó un codo en la rodilla y se llevó dos dedos al puente de la nariz. Lo masajeó un par de segundos y continuó con su disculpa—: Estoy descargando contigo toda mi frustración, ¿verdad?

	—Anda… —Colin le palmeó la espalda. Quería quitarle importancia. Verlo tan irascible le dolía—. Dime qué es eso que te carcome.

	—Déjalo, no quiero amargarte la noche. Si te das prisa, quizás aún estés a tiempo de llevar a cabo tu cita.

	—Mi cita se jodió en cuanto marcaste mi número. O sea, que desembucha y déjate de tonterías.

	—Lo siento —repitió, arrepentido—. De veras que mi intención no era echar por tierra tu… —dudó— lo que fuera.

	—¡Polvo!, Liam. Eso es lo que has arruinado: un polvo de puta madre. Pero no te flageles, estoy seguro de que me lo hará pagar con creces. Esa mujer es puro fuego. Ni imaginas el castigo que sufriré —declaró, con una sonrisilla canalla—. Casi tendría que darte las gracias.

	—Mira, ya me dejas más tranquilo —ironizó—. ¡Por Dios, Colin! Siempre estás igual. ¿Y tú eres el que dice querer sentar la cabeza?

	—No me reprendas sin saber y no te desvíes del tema. ¡Desembucha!

	—Marjori —soltó del tirón, sin más preámbulos. Los rodeos sobraban. La confianza entre ellos no era una regla establecida, era un sentimiento compartido a base del amor que se procesaban—. No sé qué me pasa con esa mujer. Me desconcierta de un modo inexplicable. Nunca me sentí tan fuera de lugar.

	—¡Joder! ¡¿En serio?! Si hace poco que la conoces —verbalizó, sin disimular asombro.

	—Ocho meses, catorce días y… —hizo una pequeña pausa para comprobar el reloj de su muñeca— veintidós horas.

	—¡Sin palabras! Así me acabas de dejar —refutó Colin, incrédulo por tanta exactitud.

	Se levantó decidido y fue hacia la cocina a por dos cervezas, al ver cómo Liam divagaba distraído dentro de sus propios pensamientos. Gesto que los dos agradecieron al sostener el frío botellín en sus manos.

	—Me temía que detrás del repentino afán por ampliar tu guardarropa se escondía algo, pero… ¡La hostia! —exclamó, volviéndose a sentar a su lado.

	—Ya ves, tanto ir y venir, tanto jugueteo y tanta insistencia me ha llevado a… esto —confesó con pena, después de dar un sorbo directo de la botella.

	—Y, exactamente, ¿qué es «esto»? —sondeó Colin, en busca de respuestas que él ya daba por sentadas y quería escuchar de su boca.

	—¡Ojalá lo supiera! Después de Arlene, me dije que no repetiría la experiencia. Se acabaron las relaciones a largo plazo, pero no contaba con conocerla a ella.

	—Macho, te ha dado fuerte —afirmó, palmeando su hombro—. Yo creí que se trataba de un coqueteo impuesto entre los dos. Antes de hoy, ni por asomo, pensé lo que te podría afectar.

	«Y así fue en un principio», pensó Liam. El día que coincidieron con las chicas en el HyD Club y la conoció, tuvo un pálpito: «con una sola noche no sería suficiente». Congeniaron en el mismo instante en que sus manos se unieron al presentarlos. Hubo charla, baile y gracias a las copas que tomaron, flirteo, porque Marjori no es una mujer que se dejaba llevar por impulsos.

	A partir de ahí fue una continua persecución. Cada semana iba, al menos, un par de veces por la tienda. Como había dicho Colin, sus armarios rebosaban de ropa. No dudó en llenarlos con tal de tener la excusa perfecta para ir a verla. Sin embargo, no conseguía progresar en su conquista. Por más que él insistía, solo recibía excusas. Marjori no se parecía a las mujeres con las que solía relacionarse. La veía... un ser especial, dulce, frágil, sensata y precavida. En más de una ocasión, envuelta en un manto de tristeza. Sobre todo, si se hablaba del pasado. Tema tabú y, más que seguro, lo que no la dejaba avanzar.

	—Ni yo me lo creo. Y lo absurdo es que no sabría decirte cuándo dejó de ser un juego para mí.

	—Entonces, ¿cuál es el plan? —indagó Colin, teniendo en cuenta el carácter de Liam y su lema de no darse por vencido sin agotar hasta el último cartucho.

	—No lo sé —alegó impreciso—. Por extraño que parezca, no sé cómo debo actuar. —Dio un trago a su cerveza y la vació.

	—Conociéndote, algo debió de suceder —analizó pensativo—. De lo contrario, no lo comprendo.

	—Diste en el clavo. ¿Otra? —Liam le mostró el botellín y, sin esperar respuesta alguna, se dirigió al frigorífico y cogió un par más. En cierto modo, quería retrasar la conversación. Mostrar sus sentimientos en voz alta le suponía un esfuerzo, aunque fuera con la persona que más lo conocía—. ¿Por dónde empiezo? —Sondeó, al regresar al salón con sus bebidas.

	—¿Y las palomitas? —interrumpió burlón el pequeño de los irlandeses. Picar a su hermano no se daba en muchas ocasiones—. Perdón, no he dicho nada. —Con una mirada tuvo suficiente. Aguantó la carcajada que pugnaba por salir y se disculpó, al tiempo que alzaba las palmas de sus manos al aire, en señal de paz—. Sigue, por favor.

	Liam dio un bufido exagerado y se dejó llevar por las palabras:

	—Me mandó a la mierda… con todas sus letras.

	Colin casi se atragantó con el líquido que caía por su garganta. Lo que acababa de escuchar de la boca de Liam era inaudito y extraño. Por lo poco que la conocía, ese comportamiento parecía impropio de ella. Recordó cuando Yoli le contó que a menudo las chicas bromeaban llamándola Sor Marjori, haciendo gala de su carácter recatado y sereno.

	—Muy gorda se habrá tenido que liar, para que reaccionase así —concluyó, sin dar crédito.

	—Si te digo… no tengo ni idea. Bueno, lo de ayer me gustaría creer que quizás fuera un arrebato de celos. —Observó su cara interrogante, pero al ver que no abría la boca, continuó—: Sabes lo exigente que soy en mi trabajo. —Afirmó con un ligero movimiento de cabeza—. Pues en este proyecto me he lucido. No veas lo mal que lo he llevado desde el principio. —Los ojos de Colin se agrandaron perplejos, aun así, siguió sin pronunciarse—. Mi nivel de concentración y rendimiento han sido pésimos. Muchas pautas quedaron abiertas. Conceptos sin perfeccionar… En fin, una cagada tras otra, pero no voy a flagelarme más. Suerte que Jena, viendo el estrés en mis actos, se ofreció a acompañarme a casa y entre los dos terminar con los dichosos dosieres para poder entregarlos hoy.

	—Hasta aquí no veo ninguna cosa fuera de lo común. Jena es la asistente más responsable y competente con la que te has topado, aparte de ser la hermana mayor que nunca tuvimos.

	—¡Correcto! —afirmó Liam con contundencia—. Solo que eso lo sé yo, lo sabes tú y lo sabe cualquiera que la conozca.

	—Sigo sin comprender —expuso Colin—. ¿Dónde está el problema?

	—El problema es que Marjori ignoraba su existencia.

	—¿Y?

	—Al llegar a casa —continuó diciendo—, ella se ofreció a preparar el papeleo mientras yo me daba una ducha rápida —terció Liam, ante la incógnita de su hermano—. Justo cuando estaba en ello, Marj llamó. Jena, pensando que podía ser un asunto importante, respondió.

	—¡Wow! Entiendo. —A Colin se le dibujó una mueca de lo más divertida—. Creyó que era un ligue. Pero espera, tampoco tiene lógica. Lo vuestro hasta ahora solo ha sido un coqueteo, ¿no?

	—Uno, que estoy casi seguro hubiera pasado a mayores a no ser… —Se quedó pensativo.

	—¡Joder, Liam! Me tienes en ascuas. A no ser, ¿qué?

	—Antes de marcharme, me pasé por su trabajo —arrancó de nuevo con su explicación—. Te prometo que mi único propósito fue devolverle las camisas. —Colin lo observó con los ojos achinados. Continuaba con las excusas—. Vale, lo confieso, el cuerpo me pedía verla antes del viaje. —Era absurdo omitir la verdad—. No la vi venir y en cuanto entré por la puerta, cargó contra mí como si yo fuera un perro rabioso. Me acusó de mentiroso, de embaucador, de haberme reído de ella y de no sé cuántas cosas más. Me quedé atónito.

	—¿Mentir, tú? —objetó, y calló al ver que no hacía ningún ademán por contestarle.

	—Eso no es todo ni lo más inverosímil. Dijo que me acostaba con su amiga al tiempo que pretendía llevármela a ella a la cama.

	—¡¿En serio?! —exclamó Colin, sorprendido.

	—Que no me atreviera a negarlo —siguió con la perorata sin importarle los comentarios de su hermano—. Según Marjori, Yoli se lo dejó muy claro: «hace meses que me cepillo al irlandés». Esas fueron sus palabras exactas. ¿Te lo puedes creer? Yo. Con Yoli. Hace meses.

	Colin se levantó, aturdido por lo que acababa de escuchar. Esa loca insensata había desvelado la relación que ambos mantenían, antes de que él se lo dijera a Liam, y Marjori lo interpretó mal. Comenzó a pasearse tan nervioso que el salón se le quedó pequeño.

	«Ahora o nunca», pensó.

	Había llegado la hora de desnudar su alma. Lo intentó en muchas ocasiones, sin embargo, su manera de comportarse con las mujeres hizo que se ganara con creces la poca credibilidad que tenían de él, y eso lo frenaba. Sus amigos se cachondeaban y no podía tenérselo en cuenta. Hasta ese momento había disfrutado de una vida plena de libertades y sexo sin compromiso. ¡¿Cómo iban a creer que ansiaba asentarse en una relación monógama?! ¡¿Que había hallado a la persona adecuada...?!

	Sí, la había encontrado, pese a que Yolanda no estuviera mucho por la labor, él sabía que era la apropiada. La elegida. La correcta. Y lo supo, porque antes de conocerla jamás se lo había planteado. Con ella, se dio cuenta de lo harto que estaba de tanta superficialidad. Le nacía la necesidad de aferrarse a algo más real, sentir que valía la pena intentarlo, y eso se lo había aportado Yoli.

	—Liam, yo… —empezó diciendo.

	—Vaya, no esperaba que te pusieras tan en mi piel —indicó, al ver el desasosiego reflejado en su rostro.

	—No es eso. —Se aclaró la voz en un carraspeo y volvió a sentarse—. Verás, creo que tu chica… ¿Puedo llamarla así? —Liam vislumbró algo diferente en sus gestos. Le intuyó una sinceridad clara y transparente que hacía mucho que no le veía, por lo que asintió sin palabras y a él no le quedó otra que continuar—: Mira, no voy a andarme por las ramas. Soy yo quien se acuesta con Yoli. Y si ella lo acepta, me gustaría seguir haciéndolo de por vida. —Un repentino silencio se apoderó de la sala y una mirada expectante se entremezcló con la suya—. ¿No vas a pronunciarte?

	—Lo siento.

	—¡¿Qué?! —Colin no supo cómo interpretarlo. Esperaba un «Ya estás con la cantinela de siempre», «No me lo puedo creer» o «Madura», pero un… ¿lo siento? ¿Qué cojones significaba? Ya iban dos veces en la noche que se disculpaba. Realmente, el enamoramiento lo tenía trastornado.

	—Háblame de ello —se interesó Liam, dejándolo más confuso.

	—Espera y deja que me aclare. Te digo que por fin he encontrado con quien tener más que sexo y tú… ¿te disculpas? No lo entiendo.

	—Fácil, hermano. Me acabo de dar cuenta de que hablabas en serio. Y que lo más seguro es que lo estuvieras haciendo durante todo este tiempo en el que no te he hecho caso, y me apena haber pasado de ti.

	—Supongo que me lo tenía merecido, por tanto deambular de cama en cama. No obstante, ahora puedo asegurarte que es diferente. Me llena de tal forma que no veo la necesidad de buscar nada más.

	—¿Y es recíproco? —quiso saber, pues el brillo que veía en sus ojos reflejaba duda e incertidumbre.

	—Es complicado. Por lo pronto puedo decir que los dos respetamos la exclusividad, es lo máximo que he conseguido. Yolanda es un hueso duro de roer. No quiere atarse. El consuelo que me queda es que ni a mí ni a nadie.

	—Diría que has dado con la horma de tu zapato.

	Liam se rio a gusto. Pensar que lo suyo con Marjori fue un simple malentendido lo destensó por completo. Solo esperaba que esa testaruda le diera la oportunidad de hablar y esclarecerlo. Le costaría Dios y ayuda, pero tenía la convicción de que podía lograrlo. Por otra parte, y en cierto modo, compadecía a su hermano. Según sabía, Yolanda era la versión femenina de Colin, por lo que deducía que lo tendría crudo.

	 

	
CAPÍTULO 14

	[image: C:\Users\Eva\Desktop\DIBUJOS\1648882310302.png] [image: C:\Users\Eva\AppData\Local\Microsoft\Windows\Temporary Internet Files\Content.Word\1649869543000.png]

	
FRANC & AVA

	Vencer con la verdad o…

	¿triunfar con la mentira?

	 

	Mínimo, una vez al mes se comprobaba cámaras, alarmas, dispositivos antirrobos y cualquier cosa relacionada con la seguridad que pudiera verse alterada por un motivo u otro. Franc era meticuloso en exceso a la hora de proceder en el tema. La cuestión es que tenía razón en serlo. Con anterioridad, habían sufrido algún problemilla que no estaba dispuesto a repetir en un futuro, por eso tuvo que ingeniárselas para que el resto de los socios capitalistas que formaban parte de la Junta Directiva del Centro Comercial, del que, por cierto, él poseía el cincuenta y un por ciento de las acciones, dieran su brazo a torcer y se cambiaran a Giomo & Security, compañía fundada por su amigo Nico, la cual, de seguir expandiéndose conforme lo hacía, en poco despuntaría entre las mejores empresas de seguridad del país.

	Franc, por su parte y pese a su posición actual, escaló peldaño a peldaño antes de llegar al puesto que hoy en día ostentaba. El que fuera de buena familia no suponía que tuvieran que dárselo en bandeja de plata. Ni fue a colegios de pago ni se codeó con gente de alto standing. El muchacho creció como un chico de barrio normal y con valores muy por encima de lo que su situación pudiera ofrecerle.

	—Pues esto ya está —concluyó, mientras que guardaba los cachivaches electrónicos que había utilizado en un pequeño maletín.

	La profesionalidad de ese hombre brotaba por cada músculo de su piel. Él no solía efectuar ese tipo de revisiones, contaba con una extensa plantilla que se encargaba de ello; no obstante, con él procuraba hacer una excepción.

	—Entonces, ¿los ángulos son los correctos? ¿Seguro que todo queda cubierto?

	—La duda ofende —inquirió Nico, guiñándole un ojo—. Vamos, hombre, deja ya de preocuparte. Lo que hay aquí montado es de novísima generación. Puedes dormir tranquilo, que hasta el más mínimo detalle quedará grabado.

	—Perdona, tío. Eres el mejor y sé que lo tienes bajo control —aclaró Franc, al tiempo que cerraba el tablero de luces—. Esta gente por día es más tocapelotas. Estoy hasta los huevos de ellos. Me atosigan, miran con lupa cualquier propuesta y, encima, el imbécil de mi primo parece mi sombra, esperando a que la cague para ocupar mi puesto.

	—Serénate —le advirtió. Parecía estar al borde del colapso—. Sabes cómo son y, en último recurso, tienes poder para pararles los pies.

	—Lo sé. Eso es lo que les jode. Aun así, y estando por encima de ellos, sigo siendo el recién llegado, que lo primero que hizo fue meter al amigo en nómina.

	—Deja de darle vueltas al asunto o a donde no vas a llegar es a los cuarenta.

	Franc hizo un amago de sonrisa. Se notaba a leguas que la situación vivida le podía. Sus obligaciones lo absorbían en exceso. Se encontraba en un punto casi insostenible y el hecho de querer pasar desapercibido ante la gran mayoría de sus empleados comenzaba a pasarle factura. Mucho se temía que debía de ponerle fin a esa pantomima, quitarse el mono de trabajo y presentarse como lo que era: el jefe.

	Bajaron por las escaleras y aprovecharon para dar un vistazo más a las plantas, hasta llegar al hall. Aquello era inmenso, parecía una ciudad en miniatura. Infinidad de tiendas modernas y actuales, espacios de ocio y restauración, pastelerías, cafeterías, entre ellas, la de… ¿Adivinas?

	—¿Seguro que vas a rechazar mi Bourbon? —indagó Franc, justo llegaron a la entrada destinada al personal—. Acabado de llegar de los Estados Unidos. Mis padres regresaron ayer.

	—Se agradece, ya sabes que nunca rechazo una copa, pero tengo algo que me urge y voy a contrarreloj. Queda pendiente —se disculpó, levantando la mano derecha para chocarla con la de Franc en el típico saludo de hombres—. Por cierto, ¿le llegaste a sonsacar a Ava lo de las tarjetas? —quiso saber antes de cruzar por la puerta.

	—No. Últimamente apenas coincidimos. Diría que se esconde de mí —respondió Franc displicente—. ¿Y tú con la rubia? —preguntó.

	—Hablar, lo que se dice hablar, la verdad es que tampoco. Si bien llamé a ese número y, tal como sospeché, me respondió Maica… de lo más cariñosa.

	—¡No me jodas! —exclamó con sorpresa. Hacía bastante desde la última reunión de los muchachos, cuestiones de trabajo hicieron que se quedara en el aire el «asunto» de las chicas—. ¿Y lo dices ahora? Esto sí merece copa y charla.

	—Cierto, en otra ocasión. Nos llamamos en un par de días y hacemos por quedar con los demás, ni que sea en un picoteo para cambiar impresiones. No sé nada ni de Pol ni de los hermanos, y ya va siendo hora —convino Nico mientras le daba al minúsculo botón del mando de su flamante coche.

	—¡Hecho! —proclamó Franc, con efusividad—. Si te parece bien, yo me encargo. La temperatura es ideal y la terraza de mi piso pide a gritos ser inaugurada. Ya sabes… es importante mantener la tradición una temporada más. —Movió las cejas arriba y abajo de manera graciosa.

	—Por mí, perfecto y seguro que a los chicos también les apetece. Ya me dirás. ¡Ah!, prometo traer noticias.

	—Cuento con ello —le hizo saber, palmeándole la espalda.

	Se despidieron entre risas y la promesa de verse esa misma semana. Franc esperó a que el coche de Nico desapareciera de su campo de visión, cerró y se dirigió hacia el ascensor. No estaba por la labor de subir tantas escaleras hasta su apacible morada. El inmueble de construcción moderna, gracias a la apuesta por la innovación y el diseño en que se sumergía la ciudad en los últimos años, gozaba de unas instalaciones inmejorables. Ubicación perfecta. Buen acceso y vistas sobre Barcelona que dejaban con la boca abierta a cualquiera que tuviera el privilegio de visitar su última planta. Allí se encontraban las oficinas, el centro de vigilancia o los ojos del edificio, apelativo cariñoso con el que Franc lo bautizó, pues desde ahí controlaban cualquier recoveco de él. Y la parte más importante de ese impresionante espacio: el ático, porque de piso tenía más bien… nada. Su padre lo mandó construir años antes de conocer a su esposa y poco lo disfrutó, no siendo el caso de Franc, que vivía en él desde que entró a trabajar como simple operario de mantenimiento, en la época de sus inicios de carrera.

	A punto de pulsar el botón de apertura, escuchó la voz que en las últimas noches le alteraba los sueños, colándose en ellos: la mía.

	 

	«Haciendo un pequeño inciso antes de continuar, debo decirte que en el transcurso de la historia ignoraba por completo que el chico buenorro del mono azul fuera el jefe del cotarro. Os aseguro que me la metió bien metida… hasta el fondo y en todos los aspectos que puedas imaginarte.»

	 

	—¿Horas extras? —puntualizó Franc, sin un ápice de sorpresa. Ya iban siendo unas cuantas las veces que me pillaba colándome a hurtadillas. Tuve que contener las ganas de preguntarle si tenía un radar metido por el culo, porque siempre me cazaba.

	—Supongo que igual que tú —le dije, más chula que un ocho.

	«¡¡Ay, omá!! Qué bien huele el jodido», pensé, al llegar a su altura, con un gran esfuerzo por disimular lo que ese aroma me provocaba.

	—Esto ya pasa de claro a oscuro. ¿Me espías? Porque casualidad, ya no creo que sea.

	—Piensa lo que quieras. De todas maneras, lo harás. O sea, que ni me molestaré en darte ninguna explicación.

	—Estamos bordes, ¿no? —sondeé, algo anonadada. Jamás lo había visto en esa faceta de pasar de mi cuerpo serrano, y me molestó—. ¿Tu churri hoy no te la dejó meter en caliente? —Quise picarlo para ver si regresaba mi adorable y pegajosa mosca cojonera. Me acostumbré a que comiera de mi mano y en ese momento, más bien, parecía que me la quería morder—. Hombre, si quieres y sin que sirva de precedente, podríamos hacernos un apaño, con que me des dos minutos para revisar la cámara de fermentación, suficiente.

	—¿Por qué eres tan calientabraguetas? —Me sobresaltó al apresarme entre sus brazos, con su mirada fija en la mía, y oscurecida por el deseo—. Si no recuerdo mal, la última vez tampoco querías sentar precedente y mira tú por donde lo has vuelto a hacer. ¿Te estás enamorando de mí?

	—¡Ja! —prorrumpí, sin separarme de su agarre—. Nada tiene que ver esto —puse mi mano en su corazón y me di cuenta de que latía desbocado— a esto. —La llevé a su entrepierna y le propiné un leve apretón, un sutil, provocativo y placentero apretón, diría yo, porque su amiguito despertó en el acto.

	—¡Se acabó! —Me agarró de la mano que lo calentaba y tiró de mí, obligando a mis pies a dar grandes zancadas tras él.

	Cruzamos por medio centro comercial hasta llegar a nuestro destino. Ese recorrido lo tenía tan memorizado que incluso con los ojos vendados sería capaz de hacerlo y gracias doy de ello, porque a la velocidad que íbamos, de no ser así, lo más seguro es que hubiéramos perdido los dientes con algún canto del camino.

	—Te doy cinco minutos para que compruebes lo que sea que tengas que comprobar; luego, continuaremos la conversación en un sitio más íntimo. —Su voz sonó tan contundente que ni parpadeé.

	En menos de lo previsto, volvíamos a estar delante del ascensor y confieso que los segundos que este tardó en abrir sus puertas me parecieron eternos. Ninguno de los dos habló ni torció el gesto en busca de cualquier tipo de contacto, hasta que estuvimos dentro.

	Uno frente al otro nos miramos casi sin pestañear. Descansé mi peso en una de las paredes y apoyé la palma de mis manos en el espejo que la adornaba. En cuanto noté el frío de la impoluta superficie, supe que mis huellas dejarían constancia de mis nervios, puesto que con el contraste de mi calor, comencé a percibir miles de partículas de sudor filtrándose a través de los poros de mi piel, quemándome desde dentro hacia fuera. Me contempló lascivo. Repasó sin pudor cada centímetro de mi cuerpo, haciendo que anhelara sus caricias en él. Se detuvo en mis labios y yo, instintivamente, los apreté el uno contra el otro por el miedo de que de ellos escapara algo de lo que pudiera arrepentirme. En ese instante, solo atiné a pensar que ya había dicho suficientes tonterías. Empezaba a ponerme perraca y me era imposible distinguir cuál de mis partes palpitaba con más fuerza, si la del norte o la del sur.

	Acotó la distancia que nos separaba y con uno de sus pulgares delineó el contorno de mi boca. Su roce fue tan agónico que no pude más que jadear. Cerré los ojos, esperando que su siguiente movimiento fuera con la lengua. Necesitaba con urgencia aplacar la sed que sentía la mía, saborear su aliento y perderme en él.

	—¡Mírame! —ordenó, con una exigencia que no le conocía. Esa única palabra logró que las mariposas de mi estómago aterrizaran en picado entre mis piernas—. Quiero que seas consciente de quién te besa. —Lo miré, lo respiré, lo deseé, pero… no hubo beso.

	Las puertas volvieron a abrirse y el dong de la campanilla hizo que mi libido se estrellara contra el suelo y se pegara un hostión de aúpa. Nunca en mi vida un viaje en ascensor se me antojó más largo y más… caliente.

	—¡¿Qué coño?! —inquirí, apartándolo de un sonoro manotazo.

	Un espacio diáfano, elegante, moderno y decorado con gusto exquisito, donde ni una sola cosa se veía fuera de su lugar, se mostraba ante mis ojos.

	—Puedo… —Lo interrumpí sin dejar que se explicara.

	—¡¿Estás loco?! ¡¿Quién vive aquí?! ¡¿El jefazo?! ¡¿Qué puñetas hacemos en su casa?! ¡¿Es que quieres meternos en un lío?! —Mi boca profería más de lo que mi cerebro lograba razonar. Me sentía acelerada y no podía dejar de indagar, sin darle opción a una respuesta.

	—¿Quieres calmarte, mujer? Sí, es su casa —confirmó, dejándome estupefacta y sin habla—. Estoy… cuidando de ella hasta que regrese de su viaje —mintió—. ¿Satisfecha?

	—Sí… no… Bueno, supongo.

	Después de lo vivido en ese reducido habitáculo, pasé del cien al cero en décimas de segundo. Ese lugar me impactó. Dejé de pensar y de concluir ninguna frase. Mis sarcasmos, pullitas o demás verborrea se me atrancaron en la salida de la garganta. Franc enseguida advirtió el malestar que se apoderaba de mí a marchas forzadas, por lo que, con tiento y mimo, tiró de mi mano por segunda vez en la noche y, mostrándome esa tranquilidad de la que solía presumir, me llevó hacia uno de los sofás y me acomodó en él.

	—Ahora tú y yo vamos a tener una conversación adulta, pero antes…

	Posó una mano en mi rodilla y la obligó a detenerse. Ese tic solía acompañarme siempre que mis nervios emergían a la superficie, cuestión de ADN, a mi hermana le ocurría lo mismo.

	—Tranquilízate, conmigo no hay nada que temer.

	Irónico, cuando era a él a quien temía. Me desestabilizaba, traspasaba más allá de mis barreras. Franc no solo desnudaba mi cuerpo; mi alma, a su lado, también se sentía desnuda.

	Asentí y, al hacerlo, retiró su contacto. Se levantó y fue hacia una especie de mueble bar, del que sustrajo un botellín de agua, que me ofreció en cuanto volvió a sentarse.

	—¿Tienes prisa? —preguntó, al tiempo que le daba un pequeño giro a su cuerpo para poder verme mejor, cosa que yo imité mientras gesticulaba un «no» con la cabeza—. ¡Perfecto! Porque esto puede ser largo. Quiero mostrarte cada habitación de este ático y marcar tu presencia en todas ellas.

	—¡Ni lo sueñes! —Quise levantarme y no pude.

	Se abalanzó sobre mí y me tumbó de espaldas al sofá. Se situó entre mis piernas presionando su pelvis contra la mía. Con ambas manos a cada lado de mi cabeza, apresó mi rostro. Bajó la suya e hizo que nuestras bocas se encontraran. Su lengua humedeció mis labios y se abrió paso en busca de la mía, que aguardaba con ansia el impacto. No pude más que gemir. Rodeé su cuerpo con mis piernas y me abandoné al placer que sabía me iba a provocar y… ocurrió. La botella, que sin darme cuenta aún seguía en mis manos, resbaló e impactó en el suelo. El tapón salió disparado y el agua se desparramó a su libre albedrío. Eso volvió a alertarme del lugar donde nos encontrábamos y no pude seguir. Me levanté azorada, bajo la atenta mirada de Franc y, sin decir nada ni pensar en el dolor de sus pelotas, busqué con qué limpiar el desastre.

	Cinco minutos después y a una distancia prudente, volví a sentarme para pedirle una explicación de por qué me había llevado ahí.

	Obvio que mintió.

	 

	
CAPÍTULO 15
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LAS CHICAS

	En las risas y los llantos. 

	En las borracheras y en las resacas…

	Lo que se ha unido por amistad, 

	no lo separe ni el disolvente.

	 

	Comenzó siendo un juego curioso y un mes después de embarcarnos en esta locura de Lolitas estaba resultando un negocio de lo más lucrativo. Vale puntualizar que Montse, además de nosotras cinco, contaba con una extensa plantilla de mujeres anónimas, a las cuales no les suponía ningún tabú dedicarse a ello. Cosa que, por nuestra parte, no quedaba tan claro.

	Marjori lo dejó a la primera semana. Se podría decir que ni llegó a empezar. Cristina también tenía intención de desertar, no terminaba de gustarle y se sentía bastante apática a la hora de entablar conversación con un extraño. Yolanda se encontraba en su salsa. Incluso se atrevió a llegar hasta… «el final» con un chico que se lo propuso. —Esa loca es incapaz de negarse a un orgasmo, venga de donde venga—. A Maica tampoco se le daba nada mal, para ella era como interactuar en una de esas aplicaciones de ligoteo. Algunos de los hombres resultaron ser afines a sus gustos, con lo cual, los llevó a ser más amigos que otra cosa. Encima, le reportaba un dinerillo extra, por lo que también se animaba a seguir adelante. Y yo, la verdad, me sentía bastante cómoda. Mi carácter se amoldaba a cualquier situación y en lo referente al sexo opuesto, siempre se me dio bien. Por lo tanto, continuaría.

	Ese mismo día, íbamos a disfrutar de una comilona informal con Lluís, precisamente, para eso: saber quiénes nos quedábamos y quiénes no. El margen de prueba es lo que nos alentó a intentarlo.

	Por supuesto, quedó aplazada porque él, Montse y Cristina se iban de viaje. Un inesperado y precipitado viaje que nos pilló por sorpresa.
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	¿Código Rojo? ¿Un domingo por la mañana? ¡Malo! Ver esas palabras en el grupo de WhatsApp solo podía significar dos cosas: buenorro a la vista o problemas al canto. Por lo general, quien solía dar la voz de alarma con los tíos buenos era yo. Cuando un adonis entraba en La Cafetería, corría a por mi móvil y advertía a las demás. Eso provocaba que en menos de lo que canta un gallo el grupo al completo se personara a por un café. ¡Menudo peligro teníamos! La otra posibilidad: las urgencias. De esas no solía haber muchas, por eso pusimos el grito en el cielo al ver que Cristina hacía uso de la alerta.

	Un código rojo de esa envergadura no daba para perder el tiempo, así pues, una tras otra, llegamos al piso de nuestra galleguiña, que nos recibió con la clara evidencia de haber llorado.

	—Cuánto lo siento, corazón. Si podemos ayudarte en algo, sabes que nos tienes —dijo Montse, mientras la arrullaba entre sus brazos en un vano intento de darle consuelo.

	Al igual que la piña que éramos, nos posicionamos a su alrededor, la cobijamos y compartimos la pena, que volvió a hacer acto de presencia en sus ojos al recordar que su tía había fallecido.

	—Pediré unos días de vacaciones y voy contigo para ayudarte con los preparativos del entierro.

	—No digas tonterías, Yoli. Aunque te agradezco la intención, pero una de las dos debe quedarse y cuidar del barco —ultimó Cris, con algo más de entereza—. Además, Fernando ya se está ocupando. Fue él quien me llamó y me puso sobre aviso de lo ocurrido.

	—¡¿Qué?! —gritamos atónitas.

	El cretino de su ex volvía a dárselas de importante delante de ella. De esa manera, se anotaba un tanto y Cris quedaba agradecida con el favor. Vale, se lo hacía, pero ¿a cambio de…? Ninguna daba un céntimo por él, no después de cómo la trató durante su matrimonio.

	—¿De verdad lo vas a dejar en manos de Fernando? —La cara de Montse denotaba preocupación. Las dos pasaron por circunstancias similares y le dolía ver el resquicio de confianza que transmitían sus ojos.

	—De un tiempo a esta parte le noto cambiado. Incluso mi tía me hablaba bien de él.

	—¡Y un cuerno! —Nerviosa, Yolanda se levantó de su asiento y se encaró con Cristina. Las horas que compartían, tanto en el trabajo como fuera de él, le daba ese privilegio; no en balde se guardaban confidencias que el resto del grupo ni sabíamos. Ahora bien, de algo sí teníamos la certeza: Yoli odiaba a muerte a Fernando—. Ya sabes mi opinión sobre el tema —dijo—. De ese tío no doy ni un pelo por bueno y tú deberías de sentir lo mismo. Por consiguiente, sácate de la cabeza el ir sola.

	—Yo tengo días libres, los podría pedir —expuso Marjori, al ver la angustia instalada en el rostro de Cristina y la preocupación de Yolanda.

	—Y ¿por qué te los deben? —inquirió Cris.

	—Es complicado encontrar a alguien eficiente y responsable del sector. —Entrecerré el ceño. Lo veía venir. Esa era la respuesta que buscaba.

	—Lo ves, tú lo has dicho: hay falta de gente. De verdad, chicas, os llevaré aquí dentro —alegó más firme que nunca, mientras que golpeaba su corazón con el puño—. La vida sigue y, por desgracia, ya no se puede hacer nada por mi tía.

	—¿Seguro que vas a estar bien? —planteé con impotencia.

	Si nos parábamos a pensarlo, el malestar de Yolanda tenía su razón de ser. Cris pasaba por un trance angustioso, estaba maleable y con Fernando en escena, todo podía ser posible.

	—¡Y una leche! —concluyó Maica, con ese desparpajo tan característico que poseía—. Ahora mismo llamo a Nico y me cojo una semana, tanto si quiere como si no. ¡O que me despida si tiene huevos! —Esa era nuestra rubia, nadie le torcía un pensamiento.

	—No hará falta —expuso Montse, al tiempo que la vi rebuscar algo dentro de su bolso. Sacó el móvil, marcó un número y nos dejó con dos palmos de narices—. Haz la maleta. Nos vamos a Galicia. —¡Mando y ordeno! ¡Sí, señor! ¿A ver quién era el guapo que le replicaba a esta mujer?

	—¡¿Qué haces loca?! —le gritó Cristina, al oírla hablar con tan ímpetu—. ¿Con quién hablas? —insistió, sin obtener respuesta.

	Montse nos pidió calma. Levantó la palma de su mano libre y continuó con su diatriba.

	—¡Listo! —dijo al fin, guardando su smartphone en el discreto Louis Vuitton, según ella, regalo de un buen amigo—. Ahora mismo, Lluís se encargará de comprar los billetes de avión, reservar el hotel y alquilar un coche para trasladarnos con más libertad. Esta noche, a más tardar, estaremos allí.

	—Pero… —Cris hizo el amago de protestar.

	—Nada —interrumpió Montse. Si tomaba una decisión, era irreversible—. ¿Tú estás bien? —quiso saber y, viéndola cabecear un sí, se encaró a nosotras—: Chicas… esto… Creo que os debo una explicación. Habíamos previsto decíroslo durante la comida de hoy, pero visto lo visto…

	¡Vaya si nos la dio! Con pelos y señales. Ese fue el contrapunto agradable a un fatídico domingo, empañado de muerte. Mentiría si dijera que la confidencia de la recién estrenada relación de Montse y Lluís nos vino de nuevo, porque no lo hizo. Pese a repetirnos que con un «sapo» había sido suficiente, teníamos claro que algo se cocía entre abogado y clienta. Por esa razón, siempre que se terciaba la chinchábamos a la par que animábamos para que le diera una oportunidad al letrado buenorro con pinta de príncipe azul.

	—¿Alguna revelación más? —demandó Yoli, que, tras la euforia del momento, parecía más bien molesta—. Porque de un tiempo a esta parte, vamos dándonos las noticias con cuentagotas. ¿Para qué demonios quedamos si cuando lo hacemos nos guardamos las cosas?

	—Tienes razón. —Maica apoyó sus palabras. De hecho, las cinco lo hicimos, así lo corroboraban nuestros semblantes.

	—Vamos, nenas, tampoco hay que darle la menor importancia, lo que cuenta es ir todas a una, ¿no? —quise interceder un poco antes de que la situación se tensara. No era el día para echarnos en cara ninguna pullita ni nada por el estilo.

	—Sí, sí que la tiene…

	—¡Maaarj! —amonesté de inmediato, al ver que mi queridísima hermana no captaba mi intervención divina.

	—No, Ava —me detuvo, con una mirada inquisitiva—. Deja que me explique. Le debo una disculpa a Yoli por no ir de frente y callarme las cosas.

	—¡¿A mí?! ¿Por qué, alma de cántaro? —Nuestra amiga se extrañó. Entonces comprendí por dónde iban los tiros y la dejé continuar. No había peligro y sabía que su paz mental lo requería.

	—Verás… —Íbamos mal. Marjori tenía que hacer un sacramental y darle más auge de lo necesario. Sin embargo, esa vez no quise inmiscuirme. Si quería disculparse, yo no era nadie para entrometerme, aunque hubiera comenzado a palidecer—. Yo…

	—¡Arranca ya, chiquilla! —exclamó Montse, sobresaltándonos. Incluso ella, siendo su incondicional, empezaba a perder los nervios.

	—Sea lo que sea, déjalo —reflexionó Yolanda—. Creo que mi comentario ha estado fuera de lugar. No vinimos aquí para eso. Lo siento.

	—¡Ah, no! Ahora que lo suelte —exigió Maica, con un deje exagerado que enseguida rectificó al cruzarse con la mirada triste de Cristina—. Si a ti no te importa, claro.

	—¿Cómo iba a hacerlo? Me estáis regalando una mañana que no tiene desperdicio. Gracias a vosotras, el dolor se hace más soportable.

	—Cuando dijiste que te cepillabas al irlandés —prorrumpió Marjori sin previo aviso en un arranque de bravura—, maldije cada uno de tus huesitos. —Yoli intentó rebatirlo y ella la detuvo—. Ahora sé que hablabas de Colin, pero ese día yo lo malinterpreté y di por hecho que te referías a Liam. Ni te imaginas lo mal que lo pasé. La sangre me hirvió y si hubiera estado en mi mano, te habría arrancado la cabecita de cuajo. Juro que no fui consciente de lo mucho que me importaba el «irlandés», hasta que tú lo nombraste. —Se levantó un tanto aturdida y se hizo un hueco al lado de Yolanda, que, igual que las demás, la miraba perpleja por lo dramática que se había puesto—. Seguro que pensarás que no tiene importancia. Créeme, para mí sí la tiene. En mis pensamientos antepuse los sentimientos de un hombre a lo que hay entre nosotras. Jamás debí hacerlo, es más, me juré a mí misma que nunca volvería a dejar que nadie y, menos del género masculino, tuviera ningún tipo de poder sobre mi persona y...

	—Mira que llegas a ser tonta —comentó Yolanda, con la única intención de hacerla callar y acogerla en un abrazo.

	—Te deseé lo peor —puntualizó Marj, hipando—, incluso que te quedaras calva y que tus prendas de ropa se tiñeran de rosa.

	—Mira, lo de calva te lo perdono, pero… ¿rosaaa? Eso va a costarte una buena ronda de chupitos y me lo pienso cobrar en la próxima salida.

	Si hubiésemos tenido que calificar la palabra amistad, sin duda, ese preciso momento sería el idóneo. Seis mujeres hechas y derechas a quienes lo primero y más importante era el bienestar de las demás, sin medir consecuencias. Pasara lo que pasase. Abrazándose, riendo, llorando. Queriéndose por encima de todo y de todos, hasta… que el timbre de la puerta rompió el encanto.

	—Quilla, ¿esperas a alguien? —curioseó Maica, deshaciendo el abrazo en que estábamos inmersas.

	—No. Aparte de vosotras, yo no me relaciono con nadie más.

	—¿Segura? —inquirió Yolanda, con una ceja en alto—. Anda, ve y abre.

	Cristina se dirigió a la puerta con más pausa que prisa. Ella no solía recibir visitas, ni siquiera sus amigos de AliExpress, a los que parecía estar abonada, conocían su dirección, puesto que al pasar tantas horas fuera de casa se lo hacía llegar todo al trabajo.

	—¡No! —exclamó, en un intento por cerrar la puerta más rápido de lo que la había abierto, cosa que no consiguió. Él fue más ligero de reflejos y la detuvo a tiempo de que se estampara en su cara.

	—¿Qué haces aquí? —Sin llegar a recibir respuesta, escuchó un carraspeo en su espalda, que la hizo dar medio giro a su cuerpo.

	—Cariño, nosotras nos vamos. Prepara el equipaje con tranquilidad y en un par de horas te recogemos. Lluís acaba de llamar dando su okey.

	Montse se acercó y le besó la mejilla, guiñándole un ojo. Tal como llegamos, nos fuimos. Una a una pasamos por su lado y la abrazamos con cariño y un reflejo pícaro en la mirada.

	—Eres una mala pécora —susurró a su compañera de fatigas cuando se le aproximó.

	—Valeee… Yo pagaré la segunda ronda de chupitos, por entrometida —le dijo Yoli, sabiéndose descubierta y sin un mínimo de remordimiento—. No podía dejarte ir sin decírselo. Te aprecia y…

	—Déjalo, no te esfuerces, ya has dicho suficiente. —Cristina se apartó un poco del paso, para liberar el espacio impuesto entre los dos que, de repente, se le tornó pequeño.

	—Pol, compórtate —le advirtió Yoli, tras darle dos besos—. No hagas que me arrepienta o te aseguro que me las cobraré todas juntas.

	—Hermana, la duda ofende.

	—Ya…

	—Tranquila, sabré cuidarme —aseguró Cristina, antes de que las chicas reclamaran la presencia de Yoli, al abrirse las puertas del ascensor.
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	Pol y Cristina permanecieron unos instantes anclados en el suelo, la voz enmudecida y las miradas puestas el uno en el otro. Sus respiraciones eran pausadas, pese a que sus corazones latían desbocados. Pol, con cautela, llevó la palma de su mano a la mejilla de ella. Tenía miedo al rechazo y, aun así, lo intentó. Necesitaba hacerla entender que podía contar con él. Que no siempre la veía como un trozo de carne. Y entonces, Cris hizo lo que Pol, ni en sus mejores sueños, hubiera imaginado. Se abalanzó sobre él y lo abrazó con toda la fuerza que fue capaz, haciendo que sus cuerpos se acoplaran en uno solo.

	En ese mínimo periodo de tiempo se dio el placer de sentirse en calma. Embriagada de paz, absorbiendo su aroma, tan masculino, tan viril. Dejándose llevar por esa atracción negada que sentía por él.

	En ese mínimo periodo de tiempo… se permitió sentirse viva.

	 

	
CAPÍTULO 16
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LOS CHICOS

	¿Loco conocido?

	No, gracias.

	 

	—¡Sorprendente! —exclamó Colin, apoyado en el muro que hacía de baranda mientras le daba un repaso a las vistas que lucían ante ellos—. Nunca me canso de esta ciudad. La veo tan llena de vida y, desde esta altura, el atardecer aún es más asombroso.

	—La verdad es que llevas razón —aseveró Franc. Acababa de imitar la postura de su amigo, para poder dirigir su mirada al horizonte.

	—Luego te quejas —balbució Pol. Este se unió a la escueta conversación digna de parada de bus: «Qué calor hace hoy…», «parece que la lluvia se resiste en aparecer…», bla, bla, bla. Tras tomar asiento en una de las cómodas hamacas que aderezaban la terraza, se les veía alicaídos, ausentes en algún lugar de la nada. No iba a consentirlo, solo a él se le podía pasar por alto estar de esa guisa, y tampoco se lo permitiría.

	—¿Acaso me has oído lamentarme? —rebatió el dueño de la casa, al tiempo que daba la vuelta a su cuerpo y lo encaraba con media sonrisa. Conociendo a Pol era palpable lo que pretendía: sacarlos de su ensoñación—. La única contrariedad de vivir aquí arriba —continuó— es la soledad que a veces se respira y eso, en ciertos momentos, hasta se agradece.

	—¿Qué es lo que se agradece? —preguntó Nico que acababa de salir con las manos repletas. Él y Liam se ofrecieron a repartir la cuantiosa comida recién llegada desde uno de sus restaurantes favoritos, mientras que los demás, se suponía, acomodaban la mesa del exterior.

	—Nada —se precipitó a decir Colin, arrebatándole un par de platos que cargaba de más—. Aquí, el señorito —señaló a Franc con un movimiento de cabeza—, parece que le entra la tontería y no sé qué mierdas masculla de la soledad.

	—¿Es qué no has tenido suficiente? —Se escuchó la voz de Liam tras los pasos de Nico—. Ya van casi dos meses que no salimos de marcha, ni mucho menos gozamos de esto. —Hizo un gesto, con el que dio por sentado, señalaba el momento en el que se encontraban—. A este ritmo, en la próxima más valdrá agenciarnos unos bastones.

	Liam llevaba la razón de un santo. Muchas responsabilidades y horarios incompatibles hacían complicado coincidir. La última fue en el HyD, porque tenía claro que el viaje a Vigo no contabilizaba como salida. Eso solo podía compararse con una penosa escapada, en más de un sentido.
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	Vigo. Un mes atrás.

	—También es mala suerte coincidir en estas circunstancias —comentó Lluís, a la vez que levantaba la mano, alertando al camarero para rellenar sus copas.

	No solían ser muchas las veces que se reunía con los muchachos, las últimas, fueron inducidas por las seductoras artimañas de Montse, que, sin demasiado esfuerzo, lo convenció y acabó cediendo. Lluís les sacaba casi diez años de diferencia. Su vida empezaba a necesitar algo más de paz y tranquilidad. Por supuesto, la edad no le privaba de permitirse ciertos… placeres.

	—Es un detalle lo que habéis hecho. Cristina seguro que os lo agradecerá.

	—Aquí, el colega —Nico palmeó la espalda de Franc—, es el artífice de todo. En un principio solo iba a ser Pol quien se desplazase.

	—No es para tanto —dijo el implicado, quitándole importancia al asunto—. Hice lo que debía hacer. Estoy convencido de que, en mi situación, hubierais actuado de igual forma. De hecho, por eso estáis aquí, ¿no?

	En el mismo instante en que Franc se enteró de lo ocurrido con la tía de Cris, se puso manos a la obra y no paró hasta conseguir organizar el viaje de todos. Con las prisas, la sorpresa y los nervios que eso acarreó pudo ingeniárselas en desviar cualquier sospecha que lo apuntara a él. Fue fácil hacer creer que había sido cortesía del propio centro comercial, sin la necesidad de mentir, al decir que el mismísimo CEO se encargó.

	—Seguro que sí —puntualizó Colin—. Aunque no sé… Dime tú si me equivoco… —dirigió sus palabras a su benefactor amigo— de que cierta pastelera tiene mucho que ver.

	—Por supuesto —afirmó Nico—. Necesita ganar puntos con ella, sea como sea.

	—Si ni siquiera sabe que ha sido él y, la verdad, no me gustaría estar en su pellejo cuando lo sepa —recalcó Liam, el único que parecía disconforme con el secretismo y la situación de la que Franc era protagonista.

	—Por eso mismo —inquirió de nuevo Nico—. El día que se enteren de quién es Franc en realidad, Troya volverá a arder.

	—A ver, yo no soy quién —tanteó Lluís con cautela—, pero creo que tienen razón. Sin ir más lejos, en poco mi chica tendrá que renovar el contrato del local. Puede asociar el nombre de la firma contigo, esa mujer es de pronóstico. No se le escapa una. —Como representante legal de Montse y teniendo en cuenta de que su tienda de bisutería formaba parte de las instalaciones del centro comercial, donde él, supuestamente, solo se encargaba del mantenimiento, quiso ponerlo sobre aviso—. Sintiéndolo mucho, ante todo, es mi clienta. Si me llegara a preguntar, no podría mentir.

	—Y no tendrás que hacerlo. —Franc expuso, con decisión—. Encontraré la manera de decirlo antes de que eso ocurra. Yo también creo que ha llegado el momento de contar la verdad sobre mí.

	—Reunión de pastores… —La voz cantarina de Maica se hizo presente en cuanto traspasó las puertas acristaladas del restaurante.

	Hasta la mañana siguiente no regresaríamos a Barcelona, habían sido dos días muy intensos y esa noche necesitábamos desconectar. Por esa razón, los chicos reservaron en un sitio coqueto de la zona que prometía buena comida y mejor velada.

	El sepelio terminó casi a mediodía. A Cris se la veía agotada y muy… muy ausente. Ninguna dijo nada, supusimos que lo estaba llevando peor de lo que quería hacernos ver. Ella aterrizó en su ciudad natal el mismo domingo por la noche. Menos mal que estuvo acompañada por Montse, Lluís y, cómo no, su ex, Fernando, que no la dejaba ni a sol ni a sombra. Era evidente que la situación le pasaba factura. Al salir del cementerio y, por petición de nuestra desconsolada amiga, las chicas la acompañamos al que fue su hogar durante tanto tiempo, quería poner un poco de orden y no se veía capaz de hacerlo sola. Allí mismo, entre cajas de cartón y muchos recuerdos, comimos unos bocatas y nos pusimos a embalar gran parte del pasado de Cristina.

	—¡Wow! Cuánta belleza junta. Imagino que habréis colapsado las calles, por eso vuestra impuntualidad.

	—Cooolin… —masculló Liam a su hermano, por el tono sarcástico que empleó con nosotras.

	—A ver, guapito de cara —Yoli miró la hora en la pantalla de su móvil y lo encaró—, solo nos hemos retrasado cincuenta minutos. O sea, que no me seas tiquismiquis. No te pega. —Se acercó a él y le plantó un piquito.

	—¿Queréis tomar algo? —preguntó Lluís en general, sin embargo, su mirada iba dirigida a la mujer que se le acercaba con sigilo y ojos de: «te tomaría a ti entero»—. ¿O pasamos directos al comedor? —dijo, antes de que Montse se le echara al cuello y lo besara con ímpetu—. ¡Vaya! Veo que tú también me has echado de menos, nena —inquirió, dándole un toquecito en la nariz.

	—¡Hacedme el favor! Que corra el aire. Por si no os habéis dado cuenta, la gente no es de piedra —los reprendí con burla y con la certeza de que mis palabras caerían en saco roto. Me encantaba ver esa nueva faceta en nuestra amiga. En nada de confesarnos su relación y ya disfrutaba de ella abiertamente.

	—Y tú, ¿no me has encontrado en falta, nena? —se mofó Colin, abrazándose a la cintura de Yoli.

	—Vuelve a llamarme así y cenarás huevos revueltos —le increpó esta, con una visible sonrisa y sacándonos a los demás una carcajada. Pese a que sabíamos por qué le molestaba ese apelativo, no pudimos más que reírnos por la salida que tuvo y por la cara del aludido.

	—Me gustas como cuñada —determinó Liam—. En mí tienes un aliado.

	—Traidor —le espetó su hermano, mostrándole una mueca de supuesto enfado. Jamás había disfrutado de una relación estable y no sabía muy bien cómo calificar lo que tenía con Yolanda. Que Liam lo apoyara, significaba mucho, y que ella fuera de su agrado, aún más.

	—Yo voy tirando —aseveró Maica—, tantas flores y corazones me dan arcadas.

	—Ya tardaba en salir, la doña insensible. —Nico quería pasar desapercibido con sus palabras y, sin darse cuenta, su tono de voz salió más grave de lo que pretendía.

	—¡Ignórame!, ¿vale? —se defendió, frente a la apatía de su jefe.

	Verlos juntos solía ser algo insólito. Tirándose los trastos a la cabeza, mostrando su verborrea de lenguas afiladas, y miradas asesinas. Tarde o temprano tendrían que reconocer que su comportamiento se debía a una atracción sexual no resuelta.

	Nico iba a reprenderla y, antes de poder hacerlo, la entrada furibunda de Pol lo detuvo.

	—¡Muchacho! —Se apoyó en la barra, levantó un brazo y llamó al camarero de manera exigente—. ¿Me sirves un whisky? ¡Que sea doble! —concretó—. O, mejor, deja la botella.

	Las miradas de desconcierto no tardaron en reflejarse en nuestros rostros. Yoli, alarmada por un comportamiento impropio en él, acudió a su lado en un visto y no visto.

	—¿Sé puede saber a qué viene esto? —le reprendió, arrebatándole el vaso de las manos a medio camino de su boca.

	—No te metas donde no te llaman —refutó brusco y de malas formas, volviéndose a apropiar de la bebida.

	—Tranquilízate y hablemos, ¡¿quieres?! —ordenó Nico, al ver la desazón de los dos hermanos.

	—Chicas, ¿por qué no esperáis dentro? —intervino Franc—. La mesa ya está preparada.

	—Será lo mejor —asentí, ante su petición. Nuestra presencia solo serviría para que Pol se cerrara más—. Vamos, chicas.

	—¡Espera! —Liam me asió del codo al pasar por delante de él y me detuvo—. Cris y Marjori… —Al instante, supe lo que pedía entre líneas. No hacía falta ser demasiado lince.

	—Marj se sentía un poco indispuesta. Prefirió quedarse en la habitación y no darnos la noche. A Cristina la dejamos aparcando el coche con Fernando. Ha venido con él. —Por cómo me miró, supuse que mi cara reflejaba el asco que me producía ese tipejo. Me daba repelús. A mí, y al resto de los presentes—. Sí, hijo, sí —rematé, con un movimiento de hombros ante la expresión de asombro que Liam puso—. El tío se nos acopló.

	—Ahora entiendo el cabreo de Pol, seguro que los ha visto juntos.

	—Es posible —indiqué, al tiempo que intentaba retomar mi marcha tras las chicas, pero él volvió a detenerme.

	—Ava, ¿tú crees que…? —Al pobre se le veía apurado y no negaré que me gustó. Marj, sin razón alguna, lo había tratado con desprecio. Durante el viaje evitó su cercanía, su roce y su mirada. Lo mantuvo alejado, aun muriendo por estar con él, y Liam, encima, se flagelaba por ella. Si eso no era amor, que bajara Dios y lo viera—. Si yo… —No lo dejé continuar.

	—Si fuera tú, ya estaría llamando a la puerta de mi hermana.

	No hizo falta más. Con la sonrisa de oreja a oreja, se despidió de mí, se excusó con los chicos y se marchó.

	—¡Ese tío es imbécil! —vociferó Pol, fuera de sus casillas—. Y ella… ella… ¡¡Joder!! —Hablar del comportamiento de Cristina lo sobrepasaba.

	Llevado por la rabia, dio un golpe encima de la barra, alertando al barman, que, con cara de pocos amigos, se les acercó, dispuesto a increparles. Lluís, al ver las intenciones de este, echó mano de su cartera y le entregó un billete de cien euros que, de buen agrado y sin decir ni mu, aceptó para, acto seguido, girar sobre sus pasos e ignorar por completo el berrinche de Pol.

	—Pero… ¿qué ha ocurrido exactamente? ¿Qué es lo que te tiene en este estado? —preguntó Nico, por voz de todos.

	Antes de continuar con la explicación que necesitaba expulsar por su boca, Pol tintineó el hielo de su vaso, se lo llevó a los labios y lo dejó seco de un trago. Ya estaba listo para relatarles lo ocurrido y sacarse la espina que punzaba en su pecho…

	Se acercaba al restaurante cuando, a lo lejos, vio a una pareja que discutía con bastante ímpetu.

	«Una riña de enamorados», pensó, sin querer fijarse mucho.

	Sin embargo, al avanzar se dio cuenta de que las voces le parecían familiares.

	—¿Cristina? —llamó, con la sangre a punto de llegarle a la cabeza al ver de quién se trataba la pareja en cuestión—. ¿Ocurre algo? —se interesó, cruzando al otro lado de la calle.

	—Hola, Pol. No… no ocurre nada —dijo Cris, un tanto dubitativa.

	—¿Vienes? —Sin mirar a su acompañante, le tendió la mano con la esperanza de que se agarrara a ella y no se soltara jamás.

	—Buenas noches a ti también —se entrometió Fernando, con sátira en la voz. Rodeó la cintura de Cristina con fuerza y la atrajo hacia sí—. Justo estábamos diciendo que nosotros mejor íbamos a un lugar más tranquilo, ya sabes, tenemos mucho por poner al día y en mi casa —remarcó— obtendremos la intimidad que precisamos.

	—¿Cris? —indagó Pol, pero esta llevó la mirada al suelo y no dijo nada.

	—Por favor, discúlpanos con los demás —pidió su ex, con falsa cortesía y dando la conversación por zanjada. Abrió la puerta del copiloto y, casi forzándola a ello, hizo que Cristina se aposentara de nuevo en el habitáculo, sin ser capaz de pronunciar una sola palabra—. ¡Ah! Diles a las chicas que esta noche no va a regresar al hotel —musitó, antes de sentarse tras el volante, arrancar el motor, pisar el acelerador y salir del aparcamiento como alma que lleva el diablo.

	 

	
CAPÍTULO 17
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YOLANDA

	Reír contigo. Llorar sin ti…

	He ahí la cuestión.

	 

	—¡¿Colin?! ¡Maldita sea la hora en que te lo expliqué! ¡¿Quieres hacer el favor de cortar?! Y… ¡¡no vuelvas a llamarme a este número!!

	Al humor de Yolanda tan solo se le podía dar un calificativo: «inaguantable». Gracias a los últimos acontecimientos, su carácter se había vuelto tan irascible que mejor no cruzarse en su camino. El cambio que había dado su día a día tras ese maldito viaje a Vigo la tenía en modo rabia contra el mundo.

	Después de pensarlo mucho y ante la insistencia de Fernando, Cristina decidió darle un vuelco a su vida y, al poco de haberla dejado en manos de ese malnacido, con la supuesta excusa de la lectura del testamento y poner el resto de los asuntos en orden, cogió el móvil, llamó a Yoli y, sin anestesia alguna, le soltó que no iba a regresar a Barcelona.

	De eso hacía ya casi cuatro semanas, en las que no hubo un solo día que no intentara hacerla cambiar de opinión. Su respuesta siempre era la misma: «no voy a volver». Todas pusimos nuestro granito de arena y no hubo forma de que entrara en razón. Fue un palo gordo que nos costó digerir, sin embargo, Yolanda lo sufrió por partida doble.

	En el trabajo le reubicaron una sustituta que, ni de lejos, le llegaba a la suela de los zapatos a Cris. La señorita calientabraguetas se pasaba las horas tirándole los tejos a cualquier comercial del género masculino que entrase en la tienda, entre ellos, Pol. Este tampoco se quedaba atrás y, rabioso por lo acontecido en Vigo, no dejaba de amargarle la existencia, despotricando sobre la galleguiña. Y por si eso no fuera suficiente, el remate final… Colin.

	Hay que reconocer que el chico se lo curraba, bueno, al menos insistía. Yolanda no era de las de «hasta que la muerte nos separe», no obstante, con eso de probar y a ver qué pasa, al final, se la ganó y acabó por ceder. Pero la ausencia de Cristina, lo cambió todo. Se sentía asfixiada, con la soga en el cuello y un vacío en el alma que no lograba afrontar. La extrañaba horrores y pensar que su ex pudiera ser el causante de sus males, le originaba impotencia. Ni siquiera le apetecía responder a la línea de Lolitas, por eso, cuando descolgó y vio quien la solicitaba, se puso en plan ataque y derribo.

	—Vamos, no seas arisca, mujer, y dime qué prendas de lencería has elegido para mí. Total —cambió su tono—, ya estamos puestos.

	Yoli tragó saliva con dificultad y reaccionó. Esa voz sexi, por unas décimas de segundo, la había desorientado.

	En uno de sus encuentros y bajo la influencia de un par de botellas de buen vino, Colin se atrevió a preguntar sobre las tarjetas que pululaban por el centro comercial. Y, cómo no, con la chispa que llevaba encima terminó por contarle de pe a pa lo que él quiso saber y más. Eso sí, bajo secreto de sumario. Por supuesto, Yoli no imaginaba que antes de ese día los chicos ya conocían la mayor parte de la historia. Así comenzó su morboso jueguecito. A Colin le encantó esa faceta. Quedar con Yolanda después de una tarde pegada al teléfono, acarreaba unas consecuencias muy, pero que muy… agradables.

	—Voy a colgarte —avisó, sin importarle sus súplicas—, no estoy de humor para tus tonterías.

	—Entonces… ¡¿por qué has atendido la llamada?! —No pretendió sonar petulante, debía captar su atención sin parecer prepotente, pero la mala leche de Yoli lo mortificaba. La situación se le iba de las manos y ya no sabía hasta dónde más aguantaría su paciencia. Aun así, iba a seguir—. ¡Lo siento! —se apresuró a decir—. No quería ser arrogante. Puede que tengas razón. No debí llamar —afirmó alicaído.

	Desde el otro lado de la línea, Yoli reparó en lo apagada que se había escuchado esa disculpa y le supo mal. Se encontraba dividida entre dos personalidades: la de antes y la de después de… Cristina.

	«¡¡Hasta aquí!!», se dijo.

	No podía dejar que esa muralla que se alzaba a su alrededor ganara la partida. Le quedaba mucha gente a la que dar amor. Colin.

	—Bueno, tal vez, y me reitero en lo de tal vez, haya sido un poco borde contigo.

	—¿Eso significa qué vas a entrar al trapo? ¿Vas a decirme que llevas un sugerente y escaso conjunto, de esos que me ponen cardiaco? —concedió, casi sin respirar.

	—¡No te pases, guapetón! —Al escucharla, él pensó que ya la tenía en el bote. Sin verla, pudo palpar la sonrisa dulce y pícara que seguro dibujaban sus labios. Así era su Yoli, una montaña rusa de emociones—. Una cosa es que reconozca mi mal humor y otra que te siga la corriente.

	—Vale, me rindo. ¿Qué hacemos entonces? —solicitó, dispuesto a que se decidiera a bajar la guardia.

	—No tienes por qué llamarme por aquí. —Volvió al tono serio y molesto del principio. Dándose cuenta de ello, carraspeó un par de veces e intentó sonar un poco más agradable—. Mejor dicho, no tienes ni que llamarme. Sabes que estoy sola, podrías haberte presentado en mi casa.

	—Quería jugar. Pero ya veo —dudó en ser sincero— que no ha sido buena idea. Y ya sabes… si voy, no querré irme y si hago eso, los chicos me matan.

	—O sea, prefieres una noche de copas con tus amigos a… ¿una noche de sexo salvaje conmigo? —afirmó, ronroneando.

	—Ne… princesa —rectificó, a poco de pronunciar el apelativo que tanto odiaba—, no vayas por ahí o soy capaz de emborracharlos e ir a marcarte con mis besos, hasta que no quede ni un palmo de tu piel sin mi huella.

	—¡Mmmm! ¿Es una amenaza? —inquirió coqueta.

	—Más bien una promesa.

	—No prometas lo que no vas a cumplir, eso está muy feo. ¿Acaso no te lo enseñaron tus padres? —lo amonestó traviesa.

	—A muy temprana edad me dieron por imposible —bromeó.

	—Los compadezco. Lo que debieron pasar los pobres…

	Al fin, la conversación empezó a tomar un cariz sereno. Yolanda volvía a ser la mujer receptiva de siempre, gracias a la paciencia y palabrería que él, en su empeño por hacerla sentir a gusto, se forzó por mantener. Llevaban casi media hora pegados al teléfono cuando se vieron interrumpidos por el timbre de la casa. A Yoli le extrañó, pues el interfono del portal no había sonado.

	—¿Esperas a alguien? —preguntó Colin.

	—No —alegó segura—. Solo se me ocurre que pueda ser alguna de las chicas, de lo contrario, Luisa no le hubiera dejado subir sin avisarme primero.

	—En ese caso, te dejo que disfrutes de la compañía. Yo también debería ir tirando. No me gustaría llegar el último. Después de casi dos meses sin reunirnos, la noche promete.

	—Colin… —musitó, antes de que este colgara—. ¿Me haces un favor? —Volvió a escucharse el sonido estridente, reclamándola con insistencia.

	—Lo que tú quieras, preciosa —aseveró con dulzura.

	—Échale un ojo a Pol, ya sé que en apariencia parece de puta madre. —Tomó aire y lo expulsó con pesar—. Créeme que no es así.

	—Dalo por hecho y, ahora, ve a abrir a tu amiga o te quemará el timbre.

	Pusieron fin a la llamada, y Yolanda, atándose el nudo de la camisola que cubría su cuerpo semidesnudo, fue dando voces hasta la entrada.

	—¡Ya voy! ¡Ya voy!

	Si al abrir esa puerta, le hubiesen clavado un puñal, lo más probable fuera que no hubiese sangrado. Se le congeló hasta la última gota. Ante sus ojos apareció la viva imagen risueña de su hijo Martí. Con el pelo más oscuro, un cuerpo más maduro, una expresión más canalla y un más…

	—¡¿Flavio?!

	Había pasado mucho tiempo desde que Yolanda abandonó Italia y al hombre que allí le rompió el corazón. Demasiado, para permitirse que se le desbocara igual que la primera vez que lo vio.

	«Recuerda por qué lo dejaste», se dijo a sí misma.

	Y… recordó.
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	—Nena, dime que me amas. —exigió un Flavio apasionado. Como buen italiano, ese hombre llevaba el romanticismo marcado a fuego.

	—Te amo —repitió, una y mil veces.

	—Estar dentro de ti debería ser pecado. Quizás, así, dejaría de anhelarte —le susurró él, con la voz velada por el deseo—. ¡Oh, nena! Tu cuerpo está esculpido por los mismísimos arcángeles. Tu piel blanca parece pintada por las manos de Leonardo —siguió idolatrándola—. Tu pelo ensombrece a los rayos del sol. Tan brillante, tan rubio…
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	No, su cabello nunca fue rubio. Su cabello era más negro que una noche sin estrellas y esas palabras que tantas veces le había susurrado, en esa ocasión iban dirigidas a la desconocida que retozaba entre las sábanas de su cama. Ese pensamiento la devolvió al presente, donde, por un momento, se le olvidó hasta respirar.

	—Hola, nena. Estás más bella de lo que te recordaba. —Yolanda seguía paralizada frente a él. Solo cuando notó los carnosos labios del padre de su hijo rozándole la mejilla, se permitió exhalar de nuevo—. Tenemos que hablar.

	—Dieciséis años —dijo, de repente, aparentando tranquilidad—. Lo intenté durante dieciséis años. No por mí, no te confundas, sino por él, por Martí, y ahora, de buenas a primeras, te presentas aquí, porque a ti… ¿Se te antoja que tenemos que hablar? No tienes ningún derecho.

	—No, no lo tengo, pero…

	—Pero nada, Flavio —le interrumpió—. Me quedó claro que no querías responsabilidades. Yo tampoco pretendía que las tuvieras. Gracias a mi familia, a tu hijo —remarcó— no le ha faltado nada de nada —volvió a enfatizar—. Solo te pedí una simple carta, ¡joder! Una postal. En su cumpleaños, en su santo, en navidades… ¿Tanto sacrificio te suponía?

	—No lo hice por el vínculo que eso podría crearle.

	—¡¿Una puta postal?! —estalló llena de rabia—. ¡Anda y que te jodan!

	En ese instante, las puertas del ascensor se abrieron y, en el acto, asomó el cuerpecito adorable de Luisa. Al ver aparecer al italiano, enseguida supo de quién se trataba, era la viva imagen de su niñito mimado. En un principio ni lo dudó, pensó que a Yoli le agradaría la sorpresa. Al minuto siguiente, los remordimientos le pudieron y quiso cerciorarse de que no hubiera metido la pata.

	—Cariño, ¿estás bien? —se interesó, al llegar junto a la pareja.

	—Sí, Luisa. No te preocupes. El señor ya se iba.

	—Yolanda, por favor —suplicó Flavio—. Déjame pasar. Solo me llevará unos minutos.

	—¿Quieres que me quede? —preguntó la mujer, al ver el apuro en los ojos de Yoli.

	—No será necesario, Luisa. Si en cinco minutos no se ha largado, yo misma lo echaré escaleras abajo —señaló, insolente.

	Yolanda llegó a la conclusión de que sería mejor cerrar el tema y olvidarse de una vez.

	—Está bien, vida. Si me necesitas, llámame.

	Luisa se acercó hasta Yoli y, con aplomo, le hizo entrega de un botecito que extrajo de su amplio bolsillo, ante el asombro de los dos. Flavio, al percatarse de lo que se trataba, tuvo que contener una carcajada.

	—¡¡Luisa!!

	—Nada, bonita, más vale prevenir...

	Se dio la vuelta y, tal como llegó, se marchó, dejando a Yolanda con la mano suspendida en el aire y un bote de espray de pimienta entre sus dedos.

	—Puedes estar tranquila —le advirtió Flavio, permitiéndose esbozar una de esas sonrisas que recordaba de antaño y que a ella tanto le gustaban—, tras conocer a la superabuela y, con el regalito que acaba de hacerte, no osaría a tocarte ni un pelo.

	La mente de Yolanda, por un instante, le jugó una mala pasada, ¿por qué, si no, esas palabras le dolieron? Enderezó la pose y, sin pestañear, se apartó, dando a entender con el gesto que podía entrar... en su casa. Por nada del mundo lo dejaría colarse de nuevo en su corazón. Con los cinco sentidos en alerta, lo guio hacia el salón y, sin ni siquiera ofrecerle un poco de agua, lo instó a que hablara.

	—Nena, yo…

	—¡Alto ahí! —exclamó con contundencia—. Primero: yo ya no soy tu «nena». De hecho, nunca lo fui. Segundo: te agradecería que vayas al grano, espero visita —mintió, con la única intención de protegerse, aunque no estuviera segura si de él o de sí misma—. Y tercero: dame un minuto para que me ponga algo más de ropa.

	Él asintió al tiempo que le daba un repaso de pies a cabeza. Al ver su falta de reacción, se le acercó lo suficiente para que pudiera apreciar su aroma. Ese del que un día se había sentido atraída. Tan característico de él… A limpio. A mediterráneo. A hombre. Yoli, sin ser consciente, se dejó llevar. Cerró los ojos e inhaló lo que suponía jamás volvería a percibir en sus fosas nasales. Flavio, envuelto por el recuerdo que le produjo esa cercanía, le acarició la mejilla con el dorso de sus dedos, provocándole un extraño cosquilleo, entre fuego y hielo. Eso la hizo dar un respingo y apartarse. No sin antes escuchar lo que su voz le susurró:

	—Por mí no lo hagas. Me gustas más sin ella.

	Yolanda, encerrada en su habitación, comenzó a dar vueltas sin sentido. Al pasar por delante del espejo, paro en seco. Miró la imagen que este le devolvía y entabló una conversación con ella misma como si se tratara de una de las chicas.

	—¿Qué puñetas fue eso? —se preguntó—. ¿Qué ocurre contigo, Yoli? ¿Es que estás loca? Ese hombre te destrozó la juventud, se follaba a toda la que se le ponía a tiro y un roce de él, dieciséis años después y… ¿Te sigue poniendo cachonda? ¡Loca no, lo siguiente!

	Una vez apaciguados sus nervios y vestida con el primer trapito de andar por casa que encontró —no fuera a pensar el italiano que se arreglaba por él—, se encaminó hacia el salón con el firme propósito de guardar las distancias y no rozarse ni un pelo bajo ningún concepto.

	Allí lo encontró. Obnubilado de pie junto al mueble, contemplando la vida de su hijo a través del visor de una cámara de fotos. Yoli adoraba hacérselas. Cada una de ellas tenían su propia historia. Algunas, mejores que otras. Una, en particular, cautivó a Flavio. En ella, se veía a un adolescente riendo a carcajada limpia por las payasadas de su madre. Como una idiota, se introdujo dos pajitas por la nariz y sacaba la lengua, en una pose muy graciosa. Esa instantánea se tomó sin previo aviso por un Colin, que profesional y enamorado de la escena, supo captar, en una fracción de tiempo, la infinita felicidad que irradiaban madre e hijo.

	—Se le ve un buen muchacho —susurró, intuyendo la presencia de Yolanda.

	—Lo es —afirmó con orgullo mientras se apropiaba de uno de los marcos y lo observaba con amor.

	—Siento habérmelo perdido. No creo vivir lo suficiente para poder perdonármelo. —Su voz sonó triste, y en su rostro se apreció un gesto de dolor.

	Dejó la fotografía en su sitio y encaró su mirada a la de Yoli. No sabía cómo hacer sin causarle daño, por lo que optó por ser directo y conciso.

	—He venido a buscarlo. Voy a llevármelo a Italia.

	Las manos de Yolanda soltaron lo que sostenía en ellas. Ni siquiera se dio cuenta de que lo hacía, hasta que un sonoro golpe repiqueteó contra el suelo y cientos de cristales minúsculos se desparramaron por él, junto con los pedacitos de su alma rota por las palabras que Flavio acababa de pronunciar.

	 

	
CAPÍTULO 18
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CRISTINA

	Las malas personas no cambian con el tiempo...

	aprenden a mejorar su técnica.

	 

	«Llegó el momento», se dijo Cris.

	Ya no había por qué esperar más. Hoy, mañana o pasado. Sabía que la noticia caería igual que un jarro de agua fría.

	—Me tomas el pelo, ¿verdad?

	—No, Yoli, no voy a volver. Fernando tiene razón, mi sitio está aquí.

	—¡Ya! Fernando… —la cortó. Escuchar cualquier cosa sobre ese hombre la ponía frenética.

	—No empieces, él solo quiere lo mejor para mí…

	—¡¿Y se puede saber desde cuándo?! Porque hasta donde yo sé, le importabas bien poco.

	—Ha cambiado. Se ha dado cuenta de la falta que le hago.

	—Y eso ¿te lo dijo antes de follarse al vecino de arriba o a la vecina de abajo? ¡¡Por favor, Cris!! ¿Tan fácil te ha sido olvidar lo que ese desgraciado te hizo pasar?

	—Yo también tuve mi parte de culpa —murmuró, con la idea de que dejara de atacarla.

	—Me estás empezando a cabrear. No sigas por ahí. No te lo consiento.

	—Hablamos y quiere que le dé otra oportunidad…

	—Pero… ¡¿tú te oyes?! —Cristina no razonaba, su decisión estaba tomada y necesitaba convencerse por sí misma de que era la correcta.

	—Reformaremos la casa de mi tía y empezaremos de cero. Yo me ocuparé del negocio…

	—¡¡Ya, Cris!! ¡Suficiente! No me gusta lo que estás diciendo y... ¿y qué pasa con Pol?

	—Pol… —El corazón le dio un vuelco al escuchar su nombre. Sacudió la cabeza con la urgencia de olvidar esa sensación.

	—Sí, Pol.

	—Con él no hubo nada. Solo un tonteo —mintió.

	—¿Estás segura?

	—¡Por Dios! Es tu hermano, Yoli. Es normal que te pongas a la defensiva con él. Fernando…

	—¡Basta! A la única que defiendo es a ti. Me importan un comino esos dos. Solo dime: ¿qué te ha hecho cambiar? Por favor, Cris. —imploró—. Con nosotras eres feliz… Somos tu familia.

	—Lo sé, y lo seguiréis siendo el resto de mis días. Pero él fue el amor de mi vida. Aquí están mis raíces…

	—Exacto, fue. Tú lo has dicho. —Yoli hizo una pausa, que Cris aprovechó para ojear la foto que tenía encima de la cómoda con Fernando, sonrientes y felices. Eso le dio la fuerza que precisaba—. Cariño, las personas nunca cambian. Él no va a dejar atrás lo que es, lo que siente y lo que necesita de la noche a la mañana. Métetelo en la cabeza.

	—Me quiere, es lo único importante —ratificó, convencida de ese amor.

	—¿Y tú? Porque en ningún momento he escuchado lo que tú quieres. ¿Qué me dices, Cris? ¿Qué necesitas tú?

	—Tengo que colgarte. Ya hablamos, ¿vale? Te quiero.

	—¡No, Cris! ¡Ni se te ocurra colgarme!

	El sonido de las llaves en la puerta la obligaron a dejar esa conversación a medias. En realidad, tampoco tenían mucho más por añadir. Cristina pensaba mantenerse firme. Se dejó caer en el sillón e intentó recuperar el ánimo. Escuchar los reproches de su amiga, la había dejado exhausta.

	—¿De nuevo en las nubes? —preguntó Fernando, al verla despistada y alicaída—. ¿En qué piensa esa cabecita tuya? —terció, sacándola de sus cavilaciones.

	—En Yoli —soltó, sin darse cuenta.

	En su cara ratificó una vez más lo poco que la tragaba. Si bien podía decirse que el amor era recíproco, Yolanda nunca lo tuvo en buena estima. Eso la mortificaba, la entristecía y, en parte, la hacía sentir culpable por el rencor que volcó sobre él al detallarles a las chicas su pasado.

	«Ya se sabe: una relación es cosa de dos y, a pesar de todo, Fernando es un buen hombre».

	Tarde, esa reflexión llegaba tarde y, aun así, no dejaba de repetírsela y con ella, volvía a caer.

	«Es un buen hombre».
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	Unas semanas antes. Vigo.

	Llegó la hora del adiós y Fernando, solícito como quien más, se ofreció a acercar a Cris al hotel. Debía despedirse. Ni siquiera se bajó del coche. La dejó en la puerta y, con la excusa de darle intimidad, quedó en recogerla a la media hora.

	La noche anterior la habían pasado juntos. Quizás, las circunstancias jugaron un papel importante en ello o ¿fueron las súplicas constantes de él?

	Estuvo parte de la tarde bombardeándola con mensajitos, insistiendo y convenciéndola de que se dejara llevar.

	—Por los años que estuvimos casados —le pidió.

	A Cristina le costó decidirse, volver a verlo supuso remover cosas en su interior que creía muertas y, sin embargo, seguían ahí.

	Se veía diferente. Mucho más guapo de lo que recordaba. Cuerpo fibroso y cuidado. Acicalado con trajes caros y zapatos de marca. Incluso su coche; había pasado de ser un utilitario de lo más normal a uno de alta gama. Parecía haber logrado aquello que siempre había codiciado y, pese a que se alegraba por él, su imagen o su estatus no era lo que la desconcertaba. Su carácter, sí.

	Él jamás la había mirado de la forma en la que lo hacía ahora: atento, cariñoso, pendiente de sus inquietudes, en ocasiones, quizá demasiado. Máxime, cuando Pol se le acercaba. ¿Celoso? En un principio, lo descartó.

	Pero aquella noche…
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	El trayecto hasta el restaurante se lo pasaron discutiendo. Él reclamaba con empeño quedar a solas con ella. No tenía un pelo de tonto, sabía que nadie del grupo lo toleraba.

	—Se marchan mañana, ya tendremos tiempo de ponernos al día, ¿no crees? —insistió Cris.

	—Hay algo entre tú y ese, ¿verdad? —replicó Fernando, sin molestarse en contestar.

	—Ese, se llama Pol. Y… tan solo somos amigos. —Por un instante, titubeó—. Además, a ti ¿qué más te da? Te recuerdo que ya no estamos casados. ¿Acaso yo te he pedido alguna explicación sobre tu vida?

	—Tienes razón, no lo has hecho, y siento que te la debo. Por favor, Cris, vamos a mi casa.

	Se apearon del coche y siguieron con la polémica. Volver a remover el tema, la consumía. Su paciencia se agotaba y sus ganas por batallar, también. Consciente de que llegaban tarde, se cruzó de brazos y bufó, esperando que se diera cuenta de su malestar. La sorpresa fue de órdago al escuchar…

	—¿Cristina? —la llamó—. ¿Todo bien? —inquirió, al cruzar la calle.

	—Hola, Pol. No… no ocurre nada. —La voz de Cris sonó un tanto dubitativa.

	—¿Vienes?

	«Tierra, trágame», pensó al ver la mano que él le tendía.

	Se iba a liar. Lo intuía. Pol no obtuvo respuesta por su parte. Cris le rehuyó la mirada y permitió que Fernando, en un arranque de posesión, la alejara del restaurante, de sus amigos y de… él.

	Al día siguiente, Cristina se despedía, agradecida y emocionada. El cariño de las chicas era lo más especial y valioso que poseía.

	—Sin vosotras no hubiera sido lo mismo. Gracias —aseguró, con cara de haber dormido poco y la evidencia de haber llorado.

	—¡Okey! Y a nosotros que nos parta un rayo —Colin, bromeó guiñándole un ojo.

	—Qué payaso eres. Anda, ven y dame un achuchón. —Una sonrisa jovial le iluminó el rostro—. No sé cómo voy a poder agradecéroslo.

	Hubo besos, abrazos y muchas promesas de volver a reunirse a su vuelta.

	—Cris, ¿me das cinco minutos? —le preguntó Pol, cuando se acercó a él. Su apariencia no distaba mucho de la de ella, a pesar de esconderse tras sus gafas de sol—. Cinco minutos, no te pido nada más.

	—De acuerdo —indicó, nerviosa.

	Entendió que pudiera necesitarlo. De hecho, sentía que los dos lo necesitaban, que debían hablar. Obviar ese algo que existía entre ellos se le daba bien. Aun así, en el fondo, no podía negárselo. Pol le atraía o, al menos, lo había hecho. Su cabeza estaba envuelta en una maraña de dudas.

	—Chicos, ¿nos disculpáis un momento? —Todos asintieron.

	Pol, con tiento, posó su mano en el codo de ella y la instó a dar un par de pasos más allá de los muchachos. Al llegar delante del ventanal que daba acceso al jardín, se detuvieron. Contemplar esa maravilla tras los cristales, en otras condiciones, hubiera estado bien.

	—Tú dirás. —Frente a él, sintió la mirada que se escondía bajo sus lentes.

	—¿Qué pasó anoche? —exigió Pol, un poco fuera de lugar.

	—¡¿Perdona?! —irrumpió, molesta—. ¿Para esto me has apartado de los demás?

	—Lo siento —se disculpó—. No quería importunarte, soy un…

	—Mira —lo frenó, levantando la palma de su mano—, será mejor que dejemos las cosas tal y como están. No nos debemos nada.

	—Y según tú, dime: ¿cómo están las cosas? Porque yo no lo tengo claro.

	—Somos amigos, Pol…

	—Porque tú quieres —rebatió con autoridad—. Te di espacio… —replicó, en un tono de voz más suave. Se quitó las Ray-Ban y las dejó colgando del bolsillo de su camisa—. Tenía claro que seguías tocada por él, por eso no insistí. ¿Sabes? Después del último día en tu casa, tuve la esperanza de…

	—No sigas, por favor. No es el momento.

	—Nunca lo es contigo. ¿Te has acostado con él? —soltó de sopetón.

	No podía estar pasando. La escena de la noche anterior se repetía. Empezaba a cansarse de tener que dar explicaciones.

	—Y si lo hice, ¡¿qué?! —Su índice comenzó a puntear sobre el pecho de él—. ¿Acaso tú no te acuestas con quien te da la gana? ¡Vamos, Pol! Respóndeme. ¿Cuánto hace que no te lías con una mujer? ¿Quince días? ¿Una semana? —Su enfado era más que evidente. No tenían ningún derecho a exigirle. Fernando, por adúltero, y Pol por ser el mayor asaltabragas que conocía.

	—Tienes razón, lo siento. —Con la mirada clavada en el suelo, masajeó el puente de su nariz.

	—¿Te das cuenta? Es la segunda vez que te disculpas en menos de tres minutos. —Lo veía pesaroso—. ¿Qué te ocurre?

	—No lo sé, Cris. No me entiendo ni yo. —Acotó la distancia y apoyó su frente en la de ella. La rodeó con un brazo y la pegó más a su cuerpo—. Solo sé que cuando te veo a su lado, algo aquí adentro —le cogió una mano y la aprisionó encima de su corazón— se rompe.

	Cristina se quedó conmovida. Dejó de pensar en nada y en nadie. Ese abrazo la reconfortó tanto que la hizo desear permanecer en él. No pudo. De repente, una mano grande y conocida la apartó con tanta brusquedad que trastabilló y dio con el culo en el suelo. La gente de su alrededor corrió en su ayuda. Fernando, loco de ira, empezó a asestarle puñetazos a Pol, que con la sorpresa de la situación fue incapaz de reaccionar.

	—¡Maldito hijo de puta! Sabía que te la follabas…

	Esas palabras le activaron la mente y el cuerpo. En cuanto vio acercarse el puño del ex de Cristina, se soltó de su agarre y se apartó, provocando que el golpe diera de lleno en la cristalera de su espalda y la rajara casi en su totalidad, sin llegar a romperla. En ese instante, el caos se adueñó del lugar.

	Por suerte, los chicos consiguieron separarlos y que la sangre no llegara al río. El avión debía despegar a su hora y así lo hizo, no sin antes de que Pol quemara su último cartucho.

	—Cris, no puedes quedarte con él, regresa con nosotros —le suplicó.

	—Estaré bien, aunque a ti no te lo parezca, Fernando es un buen hombre —lo disculpó, con las mejillas anegadas de lágrimas.

	—Un buen hombre no moja tus ojos. Un buen hombre hace que mojes tus bragas —le dijo, en un arrebato desesperado.

	—Por supuesto, y tú de lo segundo sabes mucho, ¿verdad? —No dejó que le rebatiera—. ¿Sabes qué te digo? ¡Que te jodan!

	[image: Icono  Descripción generada automáticamente][image: Icono  Descripción generada automáticamente][image: Icono  Descripción generada automáticamente]

	—Sé que las echas de menos… —respondió Fernando, al recobrar la compostura que le supuso escuchar ese nombre de la boca de su mujer.

	No podía evitar preguntarse si habrían hablado. Y, de ser así, ¿de qué? La cabeza de él iba a una velocidad estrepitosa.

	«Tengo que hacer algo por romper ese vínculo», pensó.

	—Voy a volver. —De nuevo, Cristina dejó que su lengua se adelantara a su cerebro antes de procesar lo que debía decir, rompiendo los pensamientos de él.

	—¡¿Qué?! —se alarmó. Por nada del mundo la dejaría marchar.

	—Tengo asuntos pendientes por resolver. Son muchos años, hay cosas que las chicas no pueden solucionar por mí. Debo ir —afirmó, sin amilanarse. En parte, decía la verdad. Solo calló la necesidad que sentía por asegurarse de que no se había precipitado y Yoli estuviera en lo cierto.

	—Está bien, déjame que consulte mi agenda y te acompañaré. Así me enseñas dónde estuviste escondida durante estos años.

	—Fernando, por favor, no seas idiota, yo no me escondí —rezongó de mal humor, al tiempo que apartaba las sábanas, e intentaba levantarse de la cama.

	—Ven aquí, fierecilla. —La aferró de la cintura y volvió a tumbarla de espaldas al colchón—. Es una forma de hablar —concluyó, situándose encima de ella a fin de que notara su erección—. Me gusta esta faceta tuya. Si bien conmigo no tienes por qué ponerte a la defensiva, ¿lo notas? —Se frotó contra su pubis, buscando la entrada de su placer—. Mira cómo me has puesto. —La penetró de una estocada.

	—¡No! ¡Detente! —se quejó, moviendo las caderas en un intento por huir de lo que intuyó que pasaría y no tenía ni la más mínima intención de alargar.

	Con el asalto de la noche anterior había tenido suficiente. No entraba en sus planes repetir.

	Le parecía estar en un incómodo déjà vu. No lograba llegar al orgasmo y su estado de excitación era inexistente. Eso la carcomía.

	—Vamos, Cris. Sigue. —Sus instintos de depredador salieron a flote. No la escuchaba.

	—¡Fernando! —inquirió, exagerando sus movimientos, lo que hizo que él se confundiera y profundizara más sus embestidas.

	—Me gusta que seas bravía en la cama. Así, muévete, nena.

	Él bajó su cabeza hasta el pecho desnudo de Cris y, tras succionar un par de veces, le mordió el pezón. El grito de dolor no se hizo esperar.

	—¡Dios! ¡Sí! Estás cachonda, ¿verdad? —Mordió el otro y empujó más fuerte—. Vamos, preciosa, córrete conmigo. —Dos empellones más y se dejó ir, llenándola con su esperma.

	Apoyó el peso sobre Cristina, que permanecía callada y dolida. Sin tenerla en cuenta, la besó con rudeza y ella, con la mirada pérdida, se dejó hacer y correspondió al beso igual que un autómata. Solo al notar la fuerza que volvía a ejercer sobre sus senos, protestó de nuevo, con más ímpetu.

	—¡Fernando, por favor! ¡Suéltame! Deja que vaya a limpiarme.

	—Yo lo haré, muñeca. Aún no he terminado contigo. ¿Es que no ves cómo estoy?

	—¡El condón! —dijo de súbito, asustada al darse cuenta de su ausencia. Ella no tomaba precauciones. Su vida sexual era tan efímera que no lo necesitaba.

	—Se me olvidó. Es culpa tuya, por tenerme siempre duro. —Ahí estaba, esa psicología inversa, tan conveniente y que no dudaba en utilizar—. Ahora ya no importa, ¿no crees?

	Apenas transcurridos unos minutos, comenzó con una nueva tanda de estocadas.

	«Esto no puede ser normal», pensó Cristina.

	Durante su matrimonio apenas la tocaba y las veces que hacían el amor, solía ser un mete-saca y listo. Por desgracia, si algo seguía igual, era su placer, el que no lograba alcanzar.

	«¿Qué he hecho con mi vida?», se preguntó.

	De nuevo, se sentía pequeña en brazos de un extraño. No entendía nada. ¿De dónde salía ese afán por retenerla a su lado? ¿Ese deseo incontrolado? Un deseo que ella jamás le había visto.

	—¡Dios, Fernando! Estoy agotada.

	—Y yo muy caliente —jadeó fuera de sí, cerca de su oído—. Solo déjame hacer… Prometo compensarte. Si no sigo, no habrá forma humana de que esto baje.

	Rotó la pelvis, profundizó su envite y continuó a lo suyo, sin que la opinión de Cristina importara. Tenía que aplacar el efecto de lo que había ingerido para ser capaz de tirársela.

	«Todo por una buena causa», se había dicho el muy cabrón, antes de tragar las pastillitas azules.

	 

	
CAPÍTULO 19
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MARJORI

	Cómete las inseguridades, lánzate a la piscina y…

	arrepiéntete de no haberlo hecho antes.

	 

	—Te veo… distinta. Estás radiante —le dijo Montse, limpiándose la comisura de los labios con la punta de su servilleta—. ¡Espera! ¡¿Será verdad?! —vociferó con un entusiasmo desmedido.

	Marjori parecía haberse tragado una guindilla. Sus mejillas se ruborizaron de tal manera, que tuvo que escudarse tras la copa de vino en un intento por disimular lo que Montse captó en el acto. Era inútil esconderlo, la conocía demasiado bien.

	—Bueno, yo…

	—Dime que tu cutis resplandeciente y el brillo de tus ojos tienen que ver con ese adonis irlandés.

	Marj tragó el líquido con dificultad y dibujó una sonrisa sincera. No hizo falta más. Mamá osa supo sin palabras a qué se debía esa expresión de pura felicidad que se mostraba ante ella: Marjori, por fin, se había soltado la melena.
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	En Vigo.

	Sin pretenderlo, a Liam se le había servido en bandeja de plata una oportunidad única. Tenía la sospecha de que la evasiva de Marjori era una mera invención para no enfrentarse a la realidad.

	—Hola, Liam —saludó con timidez. Dejó apoyar su cuerpo en la puerta a medio abrir y esa imagen a él se le antojó divina.

	—Buenas noches, Marj. Ava me dijo que te encontrabas indispuesta. ¿Puedo pasar? —demandó, con mucha cautela.

	Lo miró con la vergüenza pintada en el rostro. Era evidente que la excusa de cancelar la cena no había funcionado. ¿O sí? De lo contrario, ¿qué hacía él allí?

	Sabía que le debía una explicación por su absurdo comportamiento, sin embargo, no se veía capaz de dar el paso. Durante dos días había evitado sus miradas, sus roces fortuitos, sus frases amables, y, en ese momento, lo tenía frente a ella y seguía sin saber cómo reaccionar.

	Bajó su mirada al suelo y se apartó para que él pudiera entrar en la intimidad de su habitación. Nunca se permitió semejante licencia, de hecho, jamás estuvo cerca de un hombre que no fuera su difunto marido.

	—¿A qué has venido, Liam? —se atrevió a preguntar, casi en un susurro.

	—Creo que tú y yo nos debemos una conversación. Ya basta de dudas por algo que no pasó.

	—Yo… lo siento —se disculpó, un tanto apagada—. Metí la pata hasta el fondo. Te juzgué sin venir a cuento. Colin me explicó lo de Jena…

	—No te justifiques —la interrumpió—, es más, me alegro de tu error. —Marj abrió los ojos en desmesura sin comprender el porqué de sus palabras—. Eso me dice —continuó— que no te soy indiferente, como pretendes hacerme creer. —Ella, instintivamente, dio un paso hacia atrás al ver que él daba uno hacia delante—. No me tengas miedo. Déjanos conocernos —señaló, acercándose otro poco, provocando que Marjori repitiera la acción anterior.

	—Liam —suplicó—, no me hagas esto, por favor.

	—¿Esto? —Agarró su mano con sutileza, la llevó a sus labios y, en un cálido roce, los posó en su rosada palma—. ¿O te refieres a esto? —La pegó a su torso de un leve tirón y rodeó su fina cintura con un brazo—. ¿O tal vez…? —Le levantó el mentón con un par de dedos y fijó su hambrienta mirada en la de ella—. Eres tan bonita que duele… —Besó su frente—. Tan inocente… —La punta de su nariz—. Te ves tan dulce, que muero por probarte.

	—¿En serio? —siseó, casi sin voz.

	Las piernas empezaron a fallarle. Era adulta y había estado casada, pero jamás había sido la protagonista de semejante excitación. Liam, al ver su desconcierto, esbozó una pequeña sonrisa cerca de sus labios.

	«¿Qué me está pasando?», se preguntó Marj, al notar el impulso por besarlos.

	Cerró los ojos e intentó huir de sus propios pensamientos, sin darse cuenta de que acababa de apoyar sus manos en el pecho de él. En cuanto lo hizo, supo que estaba perdida. Su corazón no era el único que se sentía desbocado; el de Liam iba a mil.

	—Mírame —demandó, sin parecer exigente—. Voy a besarte y quiero que seas consciente de ello.

	—Ah, ¿sí? —No podía razonar, quería resistirse y, aun así, lo deseaba con todas sus fuerzas. Ya no le quedaban excusas para posponer lo inevitable.

	—Sí, Marjori —afirmó él, al unir sus labios.

	El silencio en esa habitación se hizo atronador. Parecía que el mundo se hubiese desvanecido fuera de ese cubículo que los resguardaba. Boca con boca, lengua con lengua y cuerpo con cuerpo, eso era lo único que existía en su derredor. Liam la besó con parsimonia, acariciándole los sentidos con su propia respiración. La cargó en sus brazos y la llevó a la cama, donde la depositó con toda la delicadeza de la que fue capaz.

	—Liam, yo…

	—Shhh… No digas nada, solo siente —pidió, desabrochándose los botones de la camisa, antes de que se deslizara por sus hombros hasta tocar el suelo.

	Marjori respiraba con dificultad. Había transcurrido demasiado tiempo sin contemplar la desnudez de un hombre. Ver ese torso, definido y cincelado, hizo que tuviera que apretar los muslos, sorprendida por semejante reacción.

	A la camisa, le siguió el pantalón, la ropa interior y los zapatos. Con un esfuerzo de contención sobrehumano, Liam se situó de rodillas, con las piernas a cada lado del cuerpo de Marj que, en un acto inconsciente, se relamió los labios, obnubilada por lo que se alzaba ante sus ojos. Con anterioridad, jamás había contemplado una erección tan cerca de su cara: fue a lo único que tuvo narices a negarse en su matrimonio. Supongo que su marido accedió a prescindir de ese placer, por miedo a su integridad física.

	—¡Oh, Dios mío! —verbalizó con apuro.

	—Puedes tocarla —le insinuó, acariciándose el miembro. Tanta represión empezaba a ser tortuosa.

	Con lentitud y miedo, ella dirigió la mano hasta posicionarla encima de la de él, sin atreverse a más que a acompañar ese vaivén lujurioso. Liam hubiera preferido apartar la suya, pero un halo de cordura le dijo que no debía hacerlo. La timidez que Marjori transmitía le confirmó lo especial que tenía que ser. No podía estropear la conexión que tanto le había costado lograr. Estaba rozando el límite, como nunca lo había hecho con ninguna mujer, y precisaba que ella rebasara esa frontera con él.

	—No sé si estaré a la altura para lo que tú necesitas. —Parecía querer disculparse—. Mi esposo…

	—Tú eres todo lo que yo necesito —se precipitó a interrumpirla—. Tú y yo —señaló—. No permitas que nadie, excepto nosotros, disfrutemos en esta cama.

	—Entonces, no lo demoremos más —atinó a decir.

	Liam, sin apartarle la mirada, la despojó de la poca ropa que llevaba puesta y le hizo el amor, entregándose en cuerpo y alma. Roces, caricias, palabras y besos… Besos que arrancaron los gemidos que, por primera vez, fue capaz de exteriorizar. Se sintió amada, deseada, querida, idolatrada… viva. Liam completó el rompecabezas. Le dio la pieza que le faltaba a su felicidad y con ella, supo darle sentido a lo que significaba gozar junto a una persona. Dar y recibir placer… era abrumador. Temió el momento de ponerle fin a la noche y que ese sentimiento nacido desde lo más profundo de su ser se evaporara. Solo le quedaba esperar que él sintiera lo mismo y quisiera seguir compartiéndolo con ella.
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	La mirada soñadora de su amiga, escuchándola, le hizo comprender la envergadura de la situación.

	—Estoy en un sueño, Montse —expresó, sin dejar de sonreír.

	Cada una con su propia experiencia, buena o mala, tenían mucho en común. Su día a día, durante la época que estuvieron casadas, de una forma u otra, formó parte de la mentira. Eso, y el poder sacar sus mierdas sin el miedo de escandalizarse, o peor, compadecerse, las unió como un ancla a su barco.

	—Liam es encantador conmigo, es… —Suspiró antes de terminar la frase.

	—¿Diferente? —sondeó Montse, acabándola por ella.

	—La noche y el día —los comparó Marjori.

	Sin duda, no se refería al estatus social, eso le importaba bien poco. Su único anhelo en la vida fue sentir el calor de un hombre, sin exigencias ni obligaciones, sin coacciones de ningún tipo. Necesitaba la libertad de amar y ser amada por el mero hecho de desearlo. Liam se lo ofrecía con creces.

	—Estoy aterrada. Tengo tanto por aprender que temo que acabe cansándose de mí.

	—No digas tonterías —la amonestó—. Liam no es un picaflor y salta a la vista que le gustas. Más que eso diría yo.

	—No sé, amiga… Sí, es caballeroso y paciente conmigo, y si hablara en boca de mi hermana, diría que estoy de él hasta las trancas. Pero, mírame, soy lo opuesto a las mujeres que lo rodean. Pertenecemos a mundos divergentes.

	—¿Estás segura? Escucha bien lo que te digo —le exigió con cariño—: si estuviera buscando una chica de pasarela, ¿no crees que ya la tendría? Están a su alcance y fue a buscarte a ti. —Montse puso la mano encima de la de Marjori, que parecía estar procesando lo que acababa de decirle—. No te subestimes, corazón. Tú vales más de lo que piensas y él lo sabe.

	—Quizá tengas razón, aunque, si te soy sincera, no sé si estoy dispuesta a arriesgarme y sufrir por ello.

	—Pues muy mal, porque la vida es eso: riesgo. Y tú misma lo has dicho: Liam no se parece en nada a tu marido. O sea, que no te arrepientas sin haberlo probado. Date una oportunidad y disfruta de lo que te ofrece. ¡Ya basta de compadecerte! ¿Que solo es sexo? Bienvenida al mundo de los orgasmos. —Marj abrió la boca, sorprendida por la diatriba de su amiga, pero no tuvo más remedio que cerrarla, porque Montse no tenía la más mínima intención de callarse—. ¿Que surge el amor? Bienvenido sea también. Fíjate en mí, ¿crees que yo no tengo miedo? Por supuesto que lo tengo. ¡Ay, mi niña! Con Lluís no es menos de lo que pueda ser con Liam… Primero, surgió la amistad; luego, el deseo y el resto son otros añadidos que nos complementan. Pienso tomar con los brazos abiertos cualquier cosa que esté dispuesto a ofrecerme. Haz tú lo mismo y vive de una puñetera vez.

	—Madre mía, Montse. Oírte hace que lo vea fácil.

	—Y lo es, nena. Lo complicado sería no intentarlo. ¡Vamos! Prométeme que te lanzarás a la piscina —le propuso, con su vena autoritaria.

	—Creo que eso ya lo hice al acostarme con él.

	—Vale, pues ahora sin flotador —continuó exigiendo.

	—Pides mucho, pero voy a dejar atrás mi patética vida y te haré caso. Veré a dónde me lleva la corriente. Solo espero no ahogarme en el intento.

	—¡Esa es mi chica! —la animó con euforia, tanta, que el camarero al verla levantar los brazos creyó que lo llamaban.

	—Estas preciosas señoritas, ¿desean tomar alguna cosita más? —preguntó zalamero el chico al acercarse a su mesa.

	—Yo estoy bien. ¿Café? —indagó Montse, fijándose en Marj y en la cara que puso al ver la hora en su móvil.

	—Más bien necesitaría una tila —sonrió—. No, gracias. Por mí puedes traer la cuenta —informó al hombre que esperaba paciente delante de ellas y que no le quitaba el ojo de encima—. Algunas trabajamos, ¿sabes? —dijo burlona, mirando a su amiga—. Y a mí se me ha hecho tarde.

	Abonaron la cuenta y salieron del restaurante a carcajada limpia. El camarero, sin vergüenza alguna, le ofreció su número de teléfono a Marjori en una servilleta, concienzudamente doblada en forma de una pequeña flor.

	—¿Te das cuenta? ¡Levantas pasiones! —puntualizó Montse, entre risas y al tiempo que presionaba el mando de su coche—. Lo que se van a perder los hombres por culpa de ese galán tuyo.

	—¡Anda ya! —profirió contenta a más no poder. Según afirmaba, en su día, los halagos o miradas cómplices por parte del género masculino escaseaban bastante—. Ese pobre chico seguro que no se ha fijado bien.

	—¡¿Tú te estás oyendo?! —Montse cambió la risa por el enfado—. Sigues infravalorándote. ¡Por Dios, Marj! Métete en esa cabeza tuya que eres muy capaz de atraer a cualquier hombre.

	—Valeee… Me queda claro. Se acabó sentirme inferior.

	—Así me gusta. De todas formas, voy a tener una pequeña charla con Ava. Entre las dos te pondremos en tu sitio.

	Marjori, volvió a reírse. Esa mujer le daba la vida cada vez que las dudas y las inseguridades la acechaban. Sus caracteres no se parecían y, a pesar de ello, se adoraban.

	—Llegamos. —En menos de veinte minutos, estacionaron el vehículo en el parking del centro comercial.

	Montse había quedado allí con Lluís para la firma del nuevo contrato. Aún le costaba creer que la tienda en la que había estado trabajando durante tanto fuera de su propiedad. Una de las inesperadas sorpresas de Juan.

	—Estás hecha una Fittipaldi —comentó Marjori—. Fíjate, todavía me quedan cinco minutos. ¿Quieres el café que no nos tomamos antes?

	Montse giró su cuerpo y estiró un brazo, alcanzando el bolso de encima del asiento trasero. Lo abrió y sacó su smartphone del interior.

	—Hola, cariño —le dijo a Lluís, apenas sonó el segundo tono—. Acabo de aparcar. ¿Me da tiempo de tomarme un café o ya estás con el abogado del señor Sans? —Escuchó su respuesta y finalizó la llamada—. Estamos de suerte —expuso—. Por lo que se ve, el letrado llegará con diez minutos de retraso.

	—Entonces, vamos. —Se apearon y pusieron rumbo a las escaleras. La Cafetería se encontraba en la primera planta, por lo que prefirieron no subirse en el ascensor.

	—Oye, una cosa —inquirió Marj, deteniendo el paso—. ¿Sabes que no sé cómo se llama el mandamás? Al oírte nombrar su apellido he caído en ello. ¿Sans y… qué más?

	—La verdad es que yo tampoco lo sé. Hace un par de años, oí que el viejo señor Sans le cedía el puesto a su hijo, no sé más. Ni conocía a uno ni al otro, ya averiguaré. ¿Lo decías por algo en concreto? —quiso saber.

	—No, simple curiosidad. Si no me equivoco, Franc se apellida así. Supongo que por eso me ha llamado la atención. ¿Serán parientes?

	—No creo, ten en cuenta que ese nombre es muy común aquí. Levantas una piedra y te encuentras a un Sans debajo de ella.

	—Tienes razón. Además, da lo mismo cómo se llame. Después de lo bien que se portó con nosotras…

	—Ahora que lo dices. —Esta vez fue Montse quien se detuvo, justo al llegar al rellano que daba paso a la gran superficie—. No he sacado el tema antes, porque se me fue de la cabeza, pero… ¿a ti no te pareció de lo más extraño que os dieran días libres y encima con billete de ida y vuelta?

	—Ni lo pensé. Me puse tan contenta de poder acompañar a nuestra Cris que ni me lo cuestioné. Y digo yo, ¿deberíamos presentarnos ante él y darle las gracias en persona? ¿Qué opinas? —preguntó.

	—Déjame que hable con mi hombre y te digo. Mira, hablando del rey de Roma…

	 

	
CAPÍTULO 20
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MONTSE & LLUÍS

	Con palabras elegantes…

	caerán molinos y gigantes.

	 

	Lluís llamó a Ferrer & Asociados para informar de su llegada al centro comercial. La muchacha de recepción, muy amable, le hizo saber que el letrado encargado del tema de la firma iba con retraso. No quedaba otra que esperar un poco más hasta poder ver la expresión de Montse al plasmar la rúbrica en el contrato que, por fin, la convertiría en propietaria de la tienda donde, durante años, estuvo trabajando como una mera empleada.

	Por suerte, esa tarde no tenía ninguna cita más. Días antes se había asegurado de liberar la agenda por si salía algún imprevisto. Por eso, cuando su chica, «barra» clienta, le propuso tomarse un café junto a Marjori, él aceptó encantado. Justo acababa de colgar el teléfono, cuando una voz conocida lo sustrajo de la pantalla de su móvil, al que seguía dirigiendo la mirada embobada y lleno de ternura. En ella se reflejaba una fotografía de su recién estrenada novia. Recordaba el momento exacto en el que se la hizo, su rostro reflejaba una sonrisa tan llena de amor que, por un instante, creyó imposible captar lo que su corazón percibía. Y ahí la tenía, delante de él. Una simple imagen que, sin hacer uso de la palabra, le decía infinidad de cosas. La adoraba… La amaba. Y tenía la férrea convicción de que ella también sentía lo mismo, por mucho que se negara a exteriorizarlo.

	—Hola, Lluís. ¡Cuánto tiempo!

	Durante unos segundos y sin ser consciente de ello, cerró los ojos y se dejó envolver por el dulce y embriagador aroma a jazmín. Un perfume que, años atrás, él mismo le había regalado en uno de sus tórridos encuentros. Claudia era una mujer fría y calculadora en el terreno profesional. Nunca le permitió traspasar la coraza que siempre vestía. En cambio, en la intimidad de su alcoba se desnudaba ante él, entregándose con puro fuego y pasión. Porque, aunque el suyo fue un matrimonio pactado, no podía negarse que la química existía entre ellos.

	—Hola, Claudia. Sigues tan bella como te recordaba.

	Lo estaba, no mentía. Morena, cuerpo moldeado a base de bisturí y mucho gimnasio, pechos voluptuosos gracias a la silicona, que no por eso los hacía menos apetecibles, y unas piernas increíblemente contorneadas y estilizadas. Un par de años atrás, lo más seguro es que hubieran terminado en la cama, sin embargo, hoy la tenía delante y en lo único que podía pensar era en la belleza natural de la única mujer que le robaba el sueño: Montse.

	Las dos amigas llegaron a la puerta de La Cafetería, donde habían quedado con Lluís. Montse levantó la vista y, a lo lejos, vislumbró la figura impoluta y refinada del que, en los últimos tiempos, ocupaba su cabeza durante el día y su cama, la mayoría de las noches.

	—Mira, hablando del rey de Roma… —informó a Marj con el ceño fruncido—. ¿Quién demonios es esa lagarta?

	—Yo… yo mejor dejo el cafelito para mañana. —No dudó en excusarse.

	Desde la muerte de Juan, su amiga se había vuelto algo posesiva con lo suyo, y tenía claro que Lluís ya formaba parte de su patrimonio más preciado.

	—¿No lo dirás en serio? —Se hizo la indignada.

	—Oh, sí. Se avecina tormenta y no quiero que me pille sin paraguas. —Montse la miró con el ceño en alto—. Respira y cuenta hasta diez antes de soltar cualquier improperio, que nos conocemos, amiguita —le aconsejó, asiéndola del brazo—. Ese hombre de ahí está loco por ti, o sea, que sé condescendiente con él y no metas la pata como hice yo con Liam.

	—No es él quien me preocupa. Confío de pleno en su palabra y en sus hechos, pero esa tipeja… —Los miró con los ojos achinados— lo está manoseando más de la cuenta y eso no se lo consiento, ni a ella ni a nadie.

	A Marjori se le escapó una pequeña y comedida sonrisa. El arranque de celos le quedaba gracioso, sobre todo, porque seguía resistiéndose a los encantos de ese hombre cada vez que le pedía más. Se abalanzó a su cuello y mientras estuvieron abrazadas, intentó infundirle ánimos y tranquilidad. La impulsividad de Montse, a veces, le jugaba malas pasadas.

	—Llámame y me cuentas.

	—Espérame sentada. ¡Mala amiga! —espetó mientras Marjori se alejaba. Ya solo tenía una cosa en mente, separar a esa manoslargas de su hombre, que, por otro lado, se veía la mar de tranquilo

	La educación de Lluís no podía negarse, venía de serie, máxime, con una persona que fue fundamental en su carrera. No obstante, sabía que con esa mujer debía de mantener ciertos límites y se preocupó, porque en ese preciso instante, parecían haberse esfumado.

	Claudia acotó la distancia entre ellos, sin darse cuenta de lo que se le venía encima. Se acercó al torso de Lluís, cual gata en celo, y dejó un beso en cada una de sus mejillas. Con la decisión que la caracterizaba, llevó los dedos hacia el nudo de la corbata y la toqueteó, como si le impidiera ir más allá y quisiera deshacerse de ella. Al verlo expectante y sin mover ficha, situó la palma de su otra mano en el pecho de él, que, pese a sentirse incómodo, no pudo alejarse de su cercanía.

	—Parece que el destino vuelve a juntarnos —indicó la exmujer a escasos centímetros de su boca. Sentir la frescura mentolada de su apetecible aliento lo sacó de su catarsis.

	A cada paso de Montse, el cabreo le iba en aumento. La distancia que los separaba era mínima y podía ver a la perfección sus zarpas toqueteando el cuerpo de su hombre con una familiaridad que, bajo su punto de vista, no le estaba permitida.

	«¿Cómo se atreve?», pensó.

	Aquella mañana, ella había anudado el trocito de tela, que esa siliconada y tetuda mujer osaba mancillar.

	«¡¡Aarrgg!!», se gritó a sí misma.

	Entonces, Montse reparó en Lluís y en el desasosiego con que miraba a la morena de pelo largo y cuerpo de infarto. Si podía presumir de conocerlo, sabía que ese contacto le molestaba y, aun así, ¡no hacía nada por separarse!

	—Llamémoslo casualidad —puntualizó él, cogiendo a Claudia de las manos con suavidad y desmarcando la proximidad que ella había impuesto—. Dime, ¿qué te trae por Barcelona? Te hacía en Ámsterdam —le preguntó, con la esperanza de que tuviera prisa por ir donde quisiera que fuera y se marchara de allí.

	Lluís comenzaba a estar intranquilo. Intuía que Montse estaría al llegar y no se sentía preparado para que su pasado y su presente se plantaran frente a él… cara a cara.

	—Soy tu cita de esta tarde —señaló Claudia, con los labios encorvados al ver el asombro de él, quien tragó saliva con dificultad. Si no fuera imposible, parecía que se hubiese atragantado con su propia lengua—. Me separé de Robert. Y volví.

	—Lo siento mucho —comentó algo inquieto.

	Conocía a Claudia lo suficiente. Ella solía ir un paso por delante, con lo cual, la divina providencia poco debía de tener con ese encuentro, a simple vista, fortuito.

	—¿Qué es lo que sientes? Volver a verme o…

	—¡No, por Dios! —interrumpió, al tiempo que enredaba sus dedos por el pelo, evidencia de su nerviosismo—. Siento lo de tu divorcio. De veras creí que Robert sería el amor de tu vida.

	—Ya sabes, el matrimonio no es lo mío y el amor suele llevar fecha de caducidad. Tarde o temprano tenía que pasar, y pasó. Sin embargo, lo nuestro…

	—Hola, vida. Ya estoy aquí. —La voz de Montse hizo que Claudia se sobresaltara, con lo que él aprovechó en separarse un paso más de ella—. ¿Y tú eres…? —inquirió con cierto retintín, repasándola de arriba abajo.

	Por muy mal que le supiera, no podía negar lo espectacular que se veía esa… ¿Quién puñetas sería? Así, de cerca, le pareció familiar.

	—Su mujer. ¿Con quién tengo el gusto?

	Lluís se paralizó por la contundencia con que Claudia pronunció esas dos palabras.

	«¿Es qué se ha vuelto loca?».

	Tenía que reaccionar y rápido, o esos dos titanes se enzarzarían en algo más que en un simple interrogatorio. Aunque Montse era mucha Montse… y, con disimulo y entereza, supo llevar la situación a su terreno, sin ni siquiera despeinarse.

	—¡¿Tú eres Claudia?! —exclamó sin responder y con disimulo, por la sorpresa de verla ahí. Según le había contado Lluís, se encontraba en el extranjero.

	—¿Nos conocemos? —La aludida, curiosa, enarcó una ceja. Se encontraba en desventaja y eso no le gustaba.

	Por su parte, Montse, al ver el fastidio que acababa de provocar en la ex de Lluís, se agarró de su brazo y reclamó esa mirada oscura que las observaba a ambas con cierta incertidumbre.

	—No sabes las ganas que tenía de ponerle un rostro a la mujer que dejó escapar a este bendito hombre. —La tez de Claudia perdió tonalidad—. Te estaré eternamente agradecida por haberlo puesto en mi camino. —Acercó sus labios a los de él y unió sus bocas.

	Fue un beso liviano, casto y certero, porque noqueó a la morena, igual que una luchadora de sumo encima del ring y en plena pelea. A Montse no le hizo falta usar la fuerza, su elegancia fue letal.

	—Claudia, te presento a Montse Prats Lladanosa. Mi prometida y dueña del establecimiento del que vamos a renovar el contrato. —Su voz sonó de lo más profesional o, al menos, eso es lo que intentó que pareciera.

	El orgullo que sintió en ese momento por su chica fue tal que le costó un mundo contenerse. Si alguna vez lo puso en duda, en ese instante lo tuvo más que claro. No necesitaba que él ejerciera de protector ni que la defendiera de nadie. Quizás en el pasado, pero la mujer que hoy se posaba frente a sus ojos era la viva imagen de una guerrera, una que luchaba con uñas y dientes por lo que consideraba suyo, y lo acababa de hacer por él. Sí, lo había reclamado como de su propiedad y, por mucho que eso pudiera parecer de lo más posesivo, a Lluís le hinchó el corazón. Por fin le mostraba que su relación era algo más que unos revolcones entre sábanas de satén.

	—Montse, ya sabes quién es Claudia…

	Después de las debidas presentaciones, fueron unos minutos largos y tensos, hasta que no volvieron a salir de la pequeña sala de reuniones que Ferrer & Asociados disponía en la última planta del edificio. Lluís ni se preocupó del porqué su ex trabajaba para la prestigiosa firma de abogados ni de cómo le iba la vida, ni de nada concerniente a ella. Se limitaron a rellenar el pertinente papeleo con la seria profesionalidad de ambos y los sutiles arrumacos que Montse le dedicaba a su chico ante la evidente molestia de la letrada.

	—Ha sido un placer conocerte, Montse.

	«Seguro que sí», pensó ella, devolviéndole la sonrisa de Judas.

	—Y a ti, Lluís —demandó, apoyando la mano coqueta en su antebrazo—, me encantaría que un día de estos fuéramos a cenar. Por supuesto, si ella no tiene inconveniente —advirtió, al ver la mirada asesina de Montse—. Sería genial ponernos al corriente, al fin y al cabo, estuvimos compartiendo… bufete durante muchos años.

	—¡Faltaría más! Solo tienes que decirlo. —Asombrándolas a las dos, sacó una tarjeta del portafolios y se la entregó a Claudia—. Este es su número, mejor llámala a ella y organizamos algo en nuestra casa. Mi mujer —recalcó, mirando a Montse con devoción—, aquí donde la ves, es una estupenda anfitriona y en la cocina tiene una mano espectacular. ¿Te parece bien, cariño? —inquirió, dedicándole un guiño.

	Vaya que si le parecía. Su parte derecha del cerebro daba saltos de alegría, mientras que su parte izquierda lanzaba fuegos artificiales. Menudo corte de manga le hizo a la morena de tetas postizas.

	Sin duda, Lluís acababa de ganarse un pedacito de cielo. Estuvo pendiente, receptivo a sus caricias con doble sentido, a las miradas de complicidad, a algún que otro beso robado de manera fortuita… Montse se convirtió en su mundo mucho antes de conocerla y no iba a esconderse por ello. Los miedos que recorrieron su mente al escuchar la voz del pasado se desvanecieron con su presencia. No le importó mostrarse vulnerable. El joven que se regía por impulsos de poder y fama ya no existía. Esa época pasó, Montse era su primera y única prioridad.

	«Por los pelos», se dijo Lluís. Ya podía respirar tranquilo.

	Terminaba de pulsar el botón de cierre del ascensor cuando la mano de Claudia se interpuso delante de la célula fotoeléctrica, deteniendo la maniobra. En un principio, tuvo la intención de reunirse con el señor Sans, pero él no se encontraba en el edificio y la chica de recepción no supo decirle si tenía previsto volver, con lo cual, vio absurdo esperarlo.

	Así pues, en el más incómodo de los mutismos, los tres descendieron bajo las agradables notas de lo que parecía una bossa nova, filtrándose por el hilo musical de la cabina. De no ser por eso, se hubiera podido percibir los engranajes de sus cabezas interactuando a toda velocidad con ellos mismos.

	Un ding-dong, armónico y metálico, interrumpió la melodía, poniendo el fin a un trayecto agónico.

	Las puertas se abrieron y tras ellas apareció Franc. Vestido de Armani y ajeno a las miradas que en ese instante se posaron en él. Cada una con una connotación diferente. Entre las manos sostenía un smartphone de última generación y, por la sonrisa que lucía, se adivinaba que su conversación estaba siendo de lo más amena. Al levantar la vista, sus ojos fueron de Claudia a Montse, de Montse a Lluís y, de nuevo, a Claudia.

	—Señorita Herrera. Qué placer más agradable —expresó, tendiéndole la mano.

	No podía eludir su educación, aun sabiendo que le acarrearía problemas. Después, saludó a Lluís con movimiento de cabeza incluido y, por último, se acercó a Montse y le dio dos besos de lo más cordiales.

	—Justo la persona que necesito. —Claudia se situó al lado de Franc y, con familiaridad, se colgó de su brazo y se pegó a su cuerpo—. Iba a llamarte —aclaró, coqueteando con él—. ¿Qué tal si subimos a tu ático y me invitas a ese Bourbon que sé que escondes?

	Montse, que no callaba ni debajo del mar, se quedó muda. No entendía nada. ¿Qué estaba pasando? ¿De qué se conocían esos dos? ¿Su ático? Lluís, viendo el estupor que empezaba a dibujarse en el rostro de su chica, decidió que era el momento de llevársela de allí. Se le acababa de truncar la tarde.

	—Nosotros… —carraspeó nervioso—, si nos disculpáis, vamos saliendo. —Fue lo primero que se le ocurrió.

	Necesitaba hablar con Montse antes de que la cosa fuera a peor. Otro cantar sería lo que le diría. La pobre permanecía tan descolocada que abrió la boca un par de veces, sin ser capaz de pronunciar palabra. Él, preocupado, colocó la palma de la mano en el bajo de su espalda y la instó a emprender el paso, pero este se vio interrumpido por un Franc cabizbajo.

	—¡Lluís! —replicó, acercándose a ellos—. Haz lo que tengas que hacer —puntualizó, dándole un suave toque en el hombro—. En cuanto a ti —se dirigió a Montse—, solo te pido que, por favor, me des unos días.

	«¿Unos días… para qué?», pensó ella.

	Aun así, prefirió dejarlo pasar. Se guardó lo que quería decir y afirmó con la cabeza, eludiendo a la morena que no les quitaba la vista de encima y se dejó llevar.

	El recorrido hasta el coche fue silencioso. Él había llegado en taxi, por lo que, sabiéndolo, Montse rebuscó las llaves entre las miles de cosas que llevaba en su bolso y se las entregó. Esperó a que accionara el mando del auto y se acomodó en el asiento del copiloto, sintiendo la necesidad de comprobar algo. Comenzó a ojear dentro de la carpeta que le habían dado tras la firma y sacó los papeles. Con sorpresa, confirmó lo que sospechaba:

	«Don Francesc Sans Giu. Director General de la empresa Global Center S.A. Situada…».

	Ya no continuó, no le hacía falta más. Lluís hizo la intención de arrancar el vehículo, pero al observar la transformación en la cara de Montse, se detuvo. Ella cerró la carpeta y giró un poco su cuerpo, encontrándose con la mirada de él.

	—¡¿Vas a aclararme de qué va esto?! —Más que una pregunta, su voz se asemejó a una exigencia.

	—Te lo explicaré —dijo, acariciándole la mejilla—. ¿Te parece si vamos a mi casa y te lo cuento con una copa de vino…? —Pensó que, en su terreno, estaría a salvo.

	Una buena botella de Bordón Gran Reserva y una tabla de quesos seguro que obrarían el milagro de apaciguar a la fierecilla que se escondía en el interior de su chica.

	—¡No! —interrumpió con autoridad—. Hoy no pienso quedarme, o sea, que dirígete a la mía.

	A Lluís se le torció la jugada y ni por esas se le ocurrió protestar. El carácter de Montse se asemejaba a una bomba de relojería. No sería él quien la detonara. Suficiente tuvo con la presencia de Claudia. Por ello, resolvió hacer lo que le pedía.

	Llegó la hora de las explicaciones y, tal como le había dicho días antes a su amigo, no se las iba a negar.

	 

	
CAPÍTULO 21
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AVA

	No confíes en tus dientes...

	Si te despistas, te morderán la lengua.

	 

	Un ambiente raro y yo con la mosca detrás de la oreja. Así me encontraba cuando Montse envió uno de nuestros famosos «códigos rojos», citándonos el sábado después del trabajo. Empezaba a odiar esas dos palabras.

	 

	Montse_20:50

	«Código Rojo».

	Mañana, en mi casa.

	Cena a las 21:00

	Confirmar.

	 

	Yolanda_20:51

	OK.

	 

	Maica_20:51

	OK.

	 

	Marjori_20:51

	OK.

	 

	 

	Yo_20:51
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	Cristina_20:52

	Ojalá pudiera estar ahí con vosotras.

	Porfa, Montse.

	Dime que no es cuestión de vida o muerte.

	 

	Montse_20:53

	Tranquila, corazón.

	No es vital.

	Luego te llamamos.

	 

	Yolanda_20:53

	Cris, podrías conectarte por videollamada.

	 

	Maica_20:54

	¿Con Fernando pululando por ahí?

	 

	Yolanda_20:54

	Tienes razón.

	Mejor no.

	 

	Marjori_20:55

	Vamos, chicas.

	No alborotéis el gallinero.

	 

	Yo_20:55
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	Cristina_20:56

	No pasa nada, Marj.

	Yo también os quiero

	 

	Yolanda_20:56

	Ja… Ja… Ja… Mira cómo me río.

	 

	Montse_20:57

	Ava,

	¿tú no confirmas?

	 

	Ava_20:57

	OK.

	 

	Así de escueta. Y sin más, desconecté.

	Tres días sin tener noticias de ellas. Ni un desayuno en La Cafetería. Ni llamadas ni mensajes. Por mi parte, lo intenté y lo máximo que obtuve fueron caritas sonrientes, con besos o algún estúpido gif. Mis… amigas parecían tener mucho trabajo. ¿Tanto que no les permitía venir a tomarse ni un café? ¡Anda ya! Es cierto que a partir de la marcha de Cris, el grupo se desmoronó un poquito. Si no recuerdo mal, la última vez que estuvimos juntas fue organizando su mudanza. En realidad, sí lo recuerdo, a la perfección. Compartimos dos ratos escasos de un fin de semana y a partir de ahí, ¡se acabó! No volvimos a juntarnos.

	Montse, con sus negocios. Maica, en la empresa de Nico a full para poder irse tranquila de vacaciones. Yolanda, en sus mundos de Yupi. Y Marjori…, mejor ni hablar. Estaba imposible. Desde que había aclarado las cosas con Liam, vivía en Babia.

	¡¡Tonterías!! Menudencias que no me servían de excusa. Había gato encerrado y ese «código rojo» lo acababa de reafirmar. Algo olía mal y no era yo.

	Entré en la habitación de Marjori hecha un basilisco y sin tocar a la puerta. Me importaba un carajo encontrarla vestida, desnuda o depilándose «el matojo».

	—¿De qué va esto? —inquirí, mostrándole el móvil, convencida de que ella sabía de la inesperada quedada.

	—¿Y a mí qué me cuentas? —me increpó, levantándose de la cama de un salto—. Pregúntaselo a Montse —replicó, abriendo las puertas del armario.

	—Vamos, Marj. ¡No me jodas! —advertí. La giré de malas formas y su esquiva mirada me dio la razón—. El lunes comisteis juntas, seguro que sabes por dónde van los tiros.

	—Yo no sé un carajito —respondió, soltándose de mi agarre. No me fijé en la fuerza que mis dedos ejercían en su brazo, hasta que no se separó de mí—. De verdad, chica, qué susceptible estás. Te recuerdo que aquí, la pánfila y la malpensada soy yo.

	Se acarició la pequeña marca de mis dedos dibujados en su piel y se dirigió hacia la puerta, que yo había dejado abierta al entrar en tropel. Allí se paró debajo del quicio y me habló.

	—Mira, Ava. Déjame respirar, ¿vale? Son muchos cambios en poco tiempo, aunque parece que no te das cuenta. Las personas, a veces, necesitamos espacio. El mundo no gira en torno a ti y, aun así, haces lo que te da la real gana sin medir las consecuencias, y los demás lo aceptamos sin rechistar y… ¡Ya! No se puede decir a todo «Amén». ¡Leñe!

	«¿What?» ¿Qué acababa de pasar? Lo flipé. ¿De qué coño hablaba? Me quedé estupefacta, pero, claro, yo no soy de las que callan y, mal que me pese, ahí debía darle la razón a Marjori: mi lengua profería sin filtrar por mi cerebro, suponiendo que se hubieran acordado de ponerlo al engendrarme, porque, entonces, ya no sería culpa mía…

	—¿Estás reprochándome? Porque te recuerdo que la que me dejó con el culo al aire fuiste tú, al casarte con esa joya de hombre.

	—¿A qué viene eso ahora? —arguyó, con los puños apretados.

	—Dímelo tú. Yo no he sido quien ha abierto el cajón de mierda. —Mi mosqueo iba en aumento.

	—Por Dios, Ava. No me seas ordinaria. —Ahí sí me calentó.

	—Mira, hermanita, estoy hasta los mismísimos ovarios de tu pulcra moralidad. Y sí, tienes razón. Te daré espacio. Me iré. ¡Ah, no, espera! Si resulta que yo estoy en mi casa…

	—¿Me echas? —¿La echaba?

	—No, Marjori. Te invito a que respires.

	—¡Perfecto! —vociferó.

	—¡Pues bien! —vociferé.

	—¡Me voy! —escupió en mi cara.

	—¡Ya estás tardando! —escupí en la suya.

	—¿Siempre tienes que decir la última palabrita? —La miré con la frente arrugada y le di el último estoque.

	—Cierra la puerta al salir. —Sí, creo que sí. La había echado.

	El golpe retumbó en toda la casa. ¡La de tiempo que no protagonizamos una contienda de esa magnitud! Y lo jodido era que ni siquiera sabía el motivo que nos había llevado a ella.

	Marjori es de esas personas que podría estar debajo de un volcán en plena erupción sin alterarse lo más mínimo, o así fue hasta el momento, porque esa absurda pelea lo desestabilizó todo. Cuando pude reaccionar, salí en su busca, convencida de que la encontraría acurrucada cual perrito apaleado en el sofá del salón. Me equivoqué. Cogí mi móvil y vi que eran las nueve y treinta y cinco de la noche. ¿Qué puñetas había en la cabeza de esa condenada mujer? Deslicé la pantalla y busqué su contacto. Al segundo, escuché la voz de Gloria Trevi salir de la cocina, barriendo el suelo con su Pelo Suelto. Según mi hermana, esa canción me pegaba, por eso me la puso de tono de llamada.

	—¡Maldita sea! —pronuncié, dando un puntapié a algo imaginario delante de mí.

	¿Cómo podía ser tan insensata de irse y no llevarse el teléfono? Fui hacia el recibidor y vi que sus llaves seguían encima del taquillón, junto con las mías. Eso me puso de peor humor. Inhalé un par de veces e intenté calmar los nervios. Tenía que hacerlo o no sería capaz de razonar.

	—Piensa, Ava, piensa —mascullé, dando tumbos sobre mí misma.

	A esa hora solo podía haber ido a casa de Montse, por lo tanto, estaría a buen recaudo. Tuve fe de que nuestra amiga me llamaría. Le di cinco minutos más antes de hacerlo yo. A los tres, me entraba un mensaje de WhatsApp:

	 

	Liam_21:40

	Buenas noches, Ava.

	Marjori está conmigo.

	No te preocupes. Se le pasará.

	¡Y un cuerno! ¿Que no me preocupara? O sea, que estuviera con él podía llegar hasta a tranquilizarme. Liam era un buen tío y, por consiguiente, buena compañía para esa cabezota. Pero la rabieta de mi hermana sí que lo hacía. Ella no actuaba por impulsos, con lo cual, significaba que debía de estar peor de lo que yo creía.

	 

	Liam_21:40

	Va a quedarse a pasar la noche.

	 

	Yo_21:41

	Mañana trabaja.

	No tiene ropa.

	 

	¡A la mierda la educación! Ni me molesté en saludarlo. Al pobre le tocó la lotería con las hermanas Forcadell.

	 

	Liam_21:41

	Yo la acerco a primera hora.

	Si a ti te parece bien.

	 

	Yo_21:42

	No tiene llaves.

	 

	Al escribirlo, hasta a mí me sonó borde.

	 

	Liam_21:42

	¿Sería inconveniente si mando un taxi a por sus cosas?

	En diez minutos puede estar ahí.

	 

	Con cada entrada nueva, peor me ponía. ¿Venir a por sus cosas? Eso me sentó igual que una patada en la espinilla.

	Liam_21:43

	Ava, no se lo tengas en cuenta.

	Seguro que mañana se levanta de buen pie.

	Me aseguraré de ello.

	 

	Eso último me hizo esbozar una sonrisa. Si pensaba utilizar el sexo de calmante, era que aún no la conocía lo suficiente. Las demostraciones calenturientas no iban con ella. En fin, pese a mi malestar por la forma tan inesperada de los acontecimientos, confié en que él tuviera razón y al día siguiente pudiéramos hablarlo sin mordernos.

	 

	Yo_21:44

	De acuerdo.

	Te debo una.

	Gracias… por quererla.

	 

	Fui consciente de lo que acababa de escribir, al ver el tic azul que me confirmaba su lectura. La respuesta me sacó una carcajada. Ese hombre me gustaba, era lo que Marj necesitaba.

	 

	Liam_21:44

	Con que me des tu bendición, la deuda está saldada.

	 

	A los diez minutos, más o menos y tal como dijo Liam, le entregué al amable taxista una bolsa con lo necesario para que al día siguiente Marjori fuera directa al trabajo.

	Miré de nuevo la hora. Casi las diez y el sueño brillaba por su ausencia. Por suerte, ese sábado no me tocaba madrugar, con lo cual podía permitirme holgazanear un poco por Netflix. A ello iba cuando el pitido de un abejorro me distrajo. Franc. Tanto mis contactos como los de mi hermana tenían un tono diferente. Nos divertía buscárselos. A él le adjudiqué ese sonido porque el de mosca cojonera, según el señor de Google, no existía.

	En principio, pensé en ignorarlo, esa noche ya estaba hasta los mismísimos de la puñetera aplicación, pero luego me dije: «a lo mejor con él te animas».

	Si yo lo hacía con los tipos que llamaban a la línea de Las Lolitas… ¿por qué no? Además, la última vez que me encontré con Franc, la cosa terminó más caliente que la olla de Lucifer y sin final feliz.

	Lo recuerdo con claridad...

	Me acababa de soltar un sermón de aúpa por el juego que me llevaba del gato y el ratón… Ahora sí, ahora no… Sin darme la oportunidad de rebatirle, me acorraló en la impoluta chaise longue de nuestro queridísimo supremo y, aunque los preliminares en el ascensor me pusieron peor que una perra en celo, no pude. Tal cual. Ese ático me tiró para atrás mientras el bulto de sus pantalones tiraba y… tiraba… para adelante. ¡Menudo cabreo y menuda erección! Fue superior a mí. No conseguí evitarlo y se lo dejé bien claro: «Los lujos no me ponen». Puede que algún día me llegara a apetecer un polvo en un sitio con más estilo y glamur de los que solía concurrir en el presente. En ese momento, la casa de mi jefe no entraba en mis propósitos.

	Miré el móvil para ver qué proponía.

	 

	Franc_22:01

	¿Estás despierta?

	 

	Yo_22:02

	Estoy.

	¿Tú no madrugas?

	 

	Lo de ese hombre no tenía razón de ser. Siempre era la primera y la última persona que veías pululando por el centro.

	 

	Franc_22:02

	¿Puedo subir?

	 

	¡¿Perdooona?! ¿Qué mierdas acababa de leer? Y lo más inaudito: ¿Quién le había dicho donde vivía?

	 

	Yo_22:02

	¿Estás aquí?

	 

	Franc_22:02

	Por favor, Ava.

	Déjame subir.

	Necesito hablar contigo.

	 

	No me respondió. Me suplicó. Tuve la impresión de que estaba abatido por alguna razón que desconocía y me importaba bien poco. ¡Ya lo que me faltaba! A ese paso, me iban a nominar con un Óscar, al mejor paño de lágrimas. Pero respiré hondo y comprendí que con él no podía negarme.

	 

	Ava_22:03

	OK. Sube.

	 

	No me equivoqué. Al abrir la puerta, su cara desencajada me confirmó que algo le ocurría. No es que Franc fuera la alegría de la huerta, pero su positividad solía ser su carta de presentación.

	—Menudo careto me traes. Hoy debe de ser la noche de la mala uva.

	Me hice a un lado para que pudiera pasar, y así lo hizo. Fue hacia el salón, como si conociera la disposición de mi piso. Bueno, tampoco había mucho por ver: recibidor, comedor-salón, cocina a la derecha, baño a la izquierda, y, al fondo, las habitaciones. En conjunto, ochenta metros cuadrados. Ese era todo mi reino.

	—Perdona las horas. Me encontraba con Liam cuando llegó tu hermana, por eso me atreví a venir.

	«¡Vaya por Dios!», pensé. Otro que subía al carrito del helado. Éramos pocos y parió la abuela.

	Se quitó la chaqueta y, sin importarle la manera, la puso en el respaldo de una silla. Remangó su camisa hasta el codo y se dejó caer en un lado del sofá. Llevó sus dedos al nudo de la corbata y, con suaves tirones, la desanudó y la deslizó por su cuello de forma sugerente. ¿Desde cuándo llevaba corbata? ¿Iba trajeado? Nunca lo había visto así.

	—Siéntate, estás en tu casa. —Quise ironizar y, al segundo, me arrepentí.

	Se le veía realmente nervioso. Puse mi mano en su hombro y lo frené al ver que iba a levantarse. Sin soltarlo, me posicioné a su lado. No sé por qué motivo giró el rostro y se quedó mirándola más tiempo de lo normal. La quité en un acto reflejo y, antes de que llegara a tocar mi regazo, él la capturó entre las suyas.

	—¿Sabes? Tú me gustas —comenzó a decir.

	—Tú a mí también… —No me dejó continuar.

	—Esto no va de un simple calentón, Ava. Desde que te conozco, deseo una oportunidad contigo. —Se llevó mi mano a los labios y me besó la palma. No me gustó el cauce de la conversación; sin embargo, lo insté a seguir—. El otro día en el ático creo que pudiste darte cuenta. Pero… —Vi la duda en sus ojos—, no he sido sincero. Te he ocultado cosas de mí que debería de haberte explicado. Por miedo, no lo hice.

	—¿Miedo? No entiendo… Me estás asustando. —Quise alejarme un poco de su contacto y él apretó más fuerte—. No serás un asesino en serie, ¿verdad? —Hizo un pequeño amago de sonrisa. Me gustó.

	—Por supuesto que no.

	—¿Un secuestrador? —Su amago se ensanchó—. ¿Violador? —Ya casi podía verle la curva de la boca al completo—. ¿Ladronzuelo?

	—Nada de eso. —Liberó mi mano y desabrochó los dos primeros botones de su camisa.

	Mi subconsciente empezó a divagar.

	«¡Virgen Santa! Qué sexi está vestido con ese traje. ¡Oh! Y esos botones… Con gusto se los arrancaba de cuajo. ¿Puede ser posible que me esté excitando? Me rallo con las amigas, discuto con mi hermana, me sorprendo con la visita de este y… ¿me caliento? No tengo remedio».

	Sí, sí lo tenía… Un jarro de agua fría.

	—Mira, si estás libre de cargos y no te busca la interpol… —Negó con la cabeza—. ¿Lo prometes? —Por la carcajada que soltó, deduje que mi mosca cojonera aparecería de un momento a otro—. Pues no sé qué más pueda haber que me afecte. Suéltalo ya… o calla para siempre.

	Volvió a reírse ante mi dramática pose teatrera y, esa vez, lo acompañé. La verdad era que con él también me apetecía repetir de manera continua. Aunque eso no iba a decírselo, ¡ni de coña! Suficiente hacía si aflojaba un poco la cuerda o, incluso, le dedicaba más… cariñitos. ¡Puaj! Qué mal sonaba la palabreja.

	—El ático… —continuó—. Es mío. —Me reí más fuerte—. ¡Ava, detente! —exigió—. Ahora no miento —me desternillaba—. ¡¡Soy tu jodido jefe!! —Apareció el jarro de agua fría.

	Flashbacks de Franc comenzaron a pasar por mi cerebro a una velocidad vertiginosa. En ocasiones pensé que algunas cosas de las que hacía sobrepasaban su labor, pero ¿quién era yo para entrometerme en asuntos ajenos? Por un efímero segundo creo que me faltó coordinación. Imposible asimilar que el manitastodolorreparo y el supremo, alias jefe, alias Director General, alias… —¡¡Su puta madre!!— fueran la misma persona. ¡No, por Dios! ¿Cómo iba a ser cierta esa barbaridad?

	—¡¿Me he follado al jefazo encima de unos sacos de harina?! —Ni me percaté de que los decibelios de mis reflexiones acababan de subir unos cuantos grados. Los suficientes para que se me oyera hasta en la otra punta de la ciudad.

	—No, Ava. Te puedo asegurar que el jefe no estaba ahí. Era simplemente yo, Franc, tu mosca cojonera.

	No fui consciente de que me hallaba desgastando el suelo de mi salón, hasta que mi cuerpo tomó el control y me detuve en seco. Lo encaré con el mismísimo rostro de un gremlin en plena transformación, después de su primera comida de medianoche, y sin esperármelo… ¡Zasca! Acotó la distancia, me rodeó con sus brazos y me acunó entre ellos en un abrazo reparador. Me sentí tan bien que, por un instante, lo dejé hacer. Supongo que mi parte humana, esa que jamás se dejaba ver cuando las cosas me superaban, salió a flote. Me sentía agotada de ser la fuerte, la osada, la que todo lo resuelve, la que nadie rompe, porque vive en medio de una muralla de hormigón.

	—Te juro que lo siento muchísimo. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo, porque te aseguro que actuaría de diferente forma. Me arrepiento tanto… —Ejerció un poco más de presión con sus manos y mi nariz chocó con su pecho.

	Ese olor tan… diferente. Mis pupilas olfativas no lo ubicaban, no lo reconocían y, entonces, en mi cabeza se escuchó un clic y mis engranajes volvieron a trabajar al cien por cien. Aspiré una última vez, queriendo alargar algo que nunca existió y, con la coraza de nuevo vistiendo mi corazón, me aparté de él con brusquedad.

	—¡Largo de mi casa! —grité.

	—Ava, por favor, vamos a hablarlo.

	—¡Que te pires! —Señalé la puerta.

	—No seas obtusa, ¿qué hay de malo en lo que hicimos? Somos adultos…

	—¡Los adultos no mienten! —escupí con rabia—. Mira, no tengo ganas de alargar más este día de mierda. O te vas o llamo a los Mossos1 y que se encarguen ellos de echarte.

	—Vale, lo entiendo. Te daré espacio, pero no dejaré de insistir, hasta que recapacites y veas que estamos hechos el uno para el otro.

	Se acercó a mi mejilla y depositó un beso con tanta parsimonia que tuve que cerrar los ojos para no toparme con los suyos y perderme en ellos. Acarició mis labios con el pulgar y, atendiendo a mis calladas súplicas, se fue.

	 

	
CAPÍTULO 22
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LAS CHICAS

	Reunión de pastoras…

	oveja descarriada.

	 

	Me dejé caer resbalando por la pared mientras aún escuchaba sus pasos alejarse tras la puerta. Mi cabeza iba a mil por hora y mis lágrimas seguían el ritmo de mis pensamientos.

	«Yo no lloro. Soy fuerte. Lucho por sobrevivir y me zampo a los hombres de un solo bocado, antes de que ellos me engullan a mí».

	Me lo repetía una y otra vez sin dejar de hipar.

	Arrastré la humedad de mis mejillas de un manotazo y me levanté del suelo, dispuesta a pegar los trocitos de corazón que Franc acababa de romper con su mentira.

	Las siguientes horas las tenía bastante confusas. El alcohol suele provocarme ese idílico efecto. Lo que sí recuerdo con claridad fue la sensación agradable que provocó en mis sentidos, el olor suave y picante a madera curtida, a ducha reciente y ambrosía no apta para mortales. Juro que intenté resistirme, pero me llamaba a gritos desde el respaldar de la silla donde se la había dejado olvidada. Supongo que por el desconcierto y por las prisas con las que lo eché. Me llevé su chaqueta a mi rostro y aspiré con fuerza. Una necesidad casi imperceptible me dijo que grabara ese aroma en mi cerebro. Negué con la cabeza abatida. No debí flaquear.

	Consciente de ello, la abracé una vez más y me dejé envolver por el cálido roce de la tela que minutos antes estuvo acariciando su cuerpo.

	De nuevo, el llanto se hizo presente. ¡Maldita sea! Solo habían sido cuatro polvos, bueno, quien dice cuatro dice… ¿Importa el número? En realidad, perdí la cuenta de las veces que nos habíamos acostado. Una sonrisa irónica se dibujó en mi rostro. Eso es, ahí estuvo mi gran error: repetir. Sí, ese debía de ser el motivo, porque yo jamás me enamoraba, no desde…
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	—Te lo advertí, Montse. Te dije que no sería buena idea esperar. Con mi hermana no se puede ir a escondiditas. —Las palabras de Marjori ni siquiera sonaron a reproche, por mucho que sus gestos denotaran lo nerviosa que estaba—. Sabía que reaccionaría mal. ¡Jopeta! Le rehuí la mirada y escondí la cabeza debajo del ala por esquivar sus preguntas. Nos pasamos de palabras… ¡¡Me echó de casa!! —inquirió, levantando un tercio la voz.

	—No te echó, exagerada. Fue el calentón del momento y tú te lo tomaste demasiado al pie de la letra.

	—Chicas, no discutáis vosotras. Sea como sea, el mal está hecho. Lo importante es que sigamos aquí cuando despierte de la cogorza. Va a necesitarnos.

	—Tienes razón, Maica. De nada sirve lamentarse. Voy a ver si aún respira o si se ha ahogado con su propio aliento. ¡Madre mía! Suerte que no tenemos jarrones en casa, si no, se bebe el agua de los floreros.

	—Anda, sí, ve. Mientras, Montse y yo prepararemos la mesa. Yoli debe de estar por llegar.

	Esas eran mis chicas. Las que te apedazaban el alma con solo su presencia, sentadas en el salón de mi casa y velando por mis penas. Después de que mi cerebro, medio nauseabundo, ganara la pelea a los músculos de mi cuerpo, logré levantarme. Lo primero fue abrir la ventana de mi habitación. Apestaba a perro muerto. Cogí un pantalón corto del cajón de mi cómoda y, entonces, me di cuenta de que alguien me había puesto una camiseta limpia. La de ayer acabó pringada con los jugos gástricos que salieron en estampida por mi boca. Si no recordaba mal, la dejé tirada por el suelo del baño antes de arrastrarme y llegar hasta el colchón, donde, arropada con la chaqueta de Franc, me debí de quedar frita.

	—¿Cómo se puede dormir tanto?

	—Ya la conoces, Yoli. De por sí, sobria, ya le gusta la cama, imagina con la ingesta de alcohol que absorbió su cuerpo anoche.

	—El tío no pudo ser más oportuno —se quejó Montse—. Ya qué más le daba, ¿no? Le di tres días para contárselo y esperó a las pocas horas de que nosotras pudiéramos hablarlo con ella. ¡Ya le vale!

	Sí, ya le valía. Tuvo infinidad de ocasiones de sincerarse y, en cambio, dejó pasar el tiempo, que me superara su trato, su insistencia… su mentira.

	—La culpa no es de Franc, es mía, por permitir que esos dos canallas me embaucaran. —El lamento de Montse se escuchó sincero y apesadumbrado. No actuar bajo sus convicciones le dolía—. Mi deber como amiga era decírselo en el mismo instante en que me enteré. Marjori tenía razón. Conociéndola, debí haber ido con la verdad por delante. Ahora no solo tendrá que lidiar con su farsa… mi mutismo es peor.

	—¡¿Qué me estás contando?! Si te esfuerzas un poquito más, igual ganas el premio a la tontería. —Yoli y sus salidas—. Aquí, si hay un culpable, es ese cabrón. No solo se la metió a ella… ¡Joder! Que llevo en ese centro comercial casi todos los años que tiene mi hijo. Recuerdo perfectamente el día que el señorito entró a formar parte del equipo de mantenimiento, mono y grasa incluido.

	—¿Y ellos...? —sondeó Maica, en medio de su reflexión.

	—¿Qué pasa con ellos? —quiso saber Yolanda, anticipándose a la curiosidad del grupo.

	—Es obvio, ¿no? Lo sabían. Nico, Colin, Pol, Liam, Lluís… ninguno dijo nada. Luego las malas y las maquinadoras somos nosotras.

	—Si sirve de precedente, a Lluís lo tengo en dique seco. Desde que me enteré, no ha vuelto a meterse entre mis piernas.

	—¡Olé tú! —la aplaudió Maica—. Un poco de sequía de vez en cuando les va de maravilla. Luego, son más dóciles. Mientras, que se entretenga con los trabajitos… manuales. Le destensarán el cuerpo y le aclararán la mente. —Esa tontería hizo que se rieran y despejaran el ambiente—. A mí algo se me ocurrirá —volvió al ataque—. Os aseguro que Nico no va a irse de rositas, aunque tendrá que ser a mi vuelta de las vacaciones, esta semana iré a tope.

	—Compadezco al pobre muchacho. Después de escaldarle los… los…, eso, con el café, ¿qué más queda por hacerle? —Marjori, tan recatada como siempre. No fuera a caérsele la lengua a cachos por llamar a las partes nobles del jefe de Maica por su nombre.

	—No se lo recuerdes que, mira, se le suben los colores. ¿Seguro que no te lo chingaste?

	—¡Por Dios, Yolanda! ¡Qué cansina llegas a ser! Por supuesto que no me lo tiré. Deja ya el temita de una vez.

	—Perdona, mujer, es broma. Ya sabemos que de habértelo pasado por la piedra, nos lo hubieras explicado con pelos y señales… Porque lo habrías hecho, ¿verdad? —dudó, a la par que la rubia gaditana levantaba el dedo corazón y le hacía una mueca divertida—. Sí, yo también te quiero. —Yoli, le lanzó un beso y le guiñó un ojo en son de paz.

	—Pues yo —interrumpió Marj— ni por casualidad pienso hacérselo pagar. De ninguna de las maneras. Bastante movida tuve con Liam por el dichoso malentendido ese, ya sabéis. Aparte, no considero que fuera su responsabilidad. Ellos no mintieron, en todo caso, solo omitieron la verdad.

	—¿Y dónde le ves la diferencia, guapa?

	—No lo sé, Montse. Pero no me da la ganita de volver a estar a malas con él.

	—¡Pues a mí me van a oír! A Pol, igual le pongo sal en el café y azúcar en la sopa. Y a Colin… ¡Qué se agarre los machos!

	Así me las encontré a las cuatro. Tiradas por el sofá, urdiendo venganzas y tretas, a cual mejor.

	—¿Reunión de pastoras? —Interrumpí su charla con mi acto de presencia y un aspecto de lo más horrible: descalza, pelos de loca, ojos hinchados por pasarme más horas de las que debería llorando a pleno pulmón y con las sienes a punto de explotarme.

	—¡Madre del amor hermoso! —soltó Yolanda, llevándose las manos a la cara con asombro—. ¿Has muerto y te has convertido en un zombi?

	—No te pases —le increpó Maica. Esta se levantó de un salto, vino a mí y me rodeó por los hombros en un abrazo amoroso—. ¿Cómo va esa resaca, pequeña? —susurró, con cuidado de no levantar demasiado la voz.

	Asentí con la cabeza pegada al hueco de su cuello y, sin recrearme mucho en su calidez, deshice el contacto. Necesitaba tragar litros de líquido antes de abrir la boca. La tenía pastosa y, aunque ya me había cepillado los dientes a conciencia, estaba convencida de que desde la entrada de mi estómago debía de salir algo similar al gas letal.

	Montse, adivinando mi malestar, alargó el brazo y me tendió un botellín de agua, que me tragué del tirón, junto al ibuprofeno que Marjori, sin decir ni mu y sin apenas rozarme, me ofreció. Mis pies se arrastraron por el suelo hasta llegar al sofá, donde me dejé caer. Cerré un instante los ojos y, en el acto, me sentí observada en el más absoluto de los silencios. Dos… tres… cuatro segundos y noté el peso de Montse al sentarse a mi lado.

	—Ava, corazón. Tenemos que hablar.

	—¿Qué hacéis aquí? —dije, dándoles un repaso, a lo que mi querida hermana se adelantó.

	—Franc me llamó. —Por supuesto, ¿cómo no me lo había imaginado? Mi cara debió de ser el reflejo de mi alma, porque en nada me vi arropada por el grupo al completo—. Cariño, no pienses cosas raras. Lo noté preocupado por ti —continuó—. Se pasó la noche al teléfono contigo.

	«¡¿Qué?!».

	El grito de mi subconsciente me asustó incluso a mí. Crucé los antebrazos por encima de los ojos y, de la misma manera que la bilis había salido horas antes por mi boca, regurgité cada minuto vivido desde que él desapareció por la puerta…
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	—Ava, estás borracha. Deja que vaya de nuevo y cuide de ti, solo por esta noche. Mañana, si sigues opinando lo mismo, respetaré tu decisión.

	—¡Y un cuerno! En la vida me rejunto contigo. Ya encontraré un follamigo que te supere. ¡Ah! Y que no me mienta.

	—Vale, lo que tú digas. Entonces, voy a colgarte y a llamar a Marjori…

	—Si lo haces, no te vuelvo a hablar jamás.

	—De todas maneras, no quieres volver a verme, ¿no?

	—Mira, chaval… ¿Te ríes de mí?

	—¡Nooo! No me atrevería.

	—¿Sabes? Vuelves a mentir. Lo noto. ¡Sip! Puedo notar cómo curvas esos deliciosos labios. ¡Mmmm! Mulliditos…, rosados…, húmedos…

	—¡Se acabó, Ava! A la cama, a la de ¡ya!

	—¡A mí, tú no me das órdenes! Más quisieras… ¿A qué sí? ¿Por eso deseas volver? Para meterte en mi cama, arrancarme las bragas y hacerme eso tan bueno con…
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	—¡Dios mío! ¿Qué hice? —me amonesté.

	—Lo mismo que hubiéramos hecho nosotras en tu lugar. —Maica, siempre compadeciéndose de todo el mundo, aunque el mundo no lo hiciera de ella—. Emborracharte y soltarle todas las lindezas que se te vinieran a la boca.

	—Se lo merecía. Por mentir. —Montse carraspeó y negó con un sutil movimiento de cabeza ante las palabras de Yoli.

	—¿Es qué tú no estás de acuerdo? —increpé, buscando su mirada. Lo que vi me hizo ponerme en alerta—. Espera, hoy teníamos tu código rojo. ¿Cuál es la urgencia?

	—Ava, yo… —Montse titubeaba y parecía nerviosa. Impropio en ella—. Verás, esto no es fácil de decir, o sea, que no voy a marear más la perdiz. Tú eres mi código rojo.

	Al principio no entendía nada. ¿Qué significaba eso? ¿Qué tenía yo que ver? ¿Alguna queja por algo inadecuado que hubiera dicho a través de la línea de Lolitas? Ya solo me faltaba eso.

	—¿Se quejaron de mí? —No pude contener la curiosidad y fui al grano—. Diría que los asiduos a mi número cuelgan más que satisfechos, es más, repiten —señalé, refiriéndome a lo único que se me ocurría. ¿Qué, si no, podía tener por rebatirme?

	Sin duda, enseguida comprendió a lo que me refería.

	—Nada que ver, mujer. —En cuanto lo hubo dicho, Yoli se tapó la boca con la mano.

	—¡¿Perdón?! —protesté—. Es que tú… —rectifiqué en el acto. Me bastó con verles el rostro—. ¿Qué pasa aquí? ¿Qué es lo que vosotras sabéis y yo no?

	—Lo de Franc. —Creo que mi ceño llegó a mi coronilla. ¿Qué acababa de insinuar Montse? Mis ojos se agrandaron al tiempo que el aire me obstruía la garganta—. Yo lo sabía. Y se lo conté a ellas.

	Me quedé muda, ciega y sorda. La lengua se me debió de trabar en el paladar, porque no fui capaz de pronunciar ningún sonido. La vista se me nubló. Ese líquido salado, que en menos de veinticuatro horas había recorrido mis mejillas más que en toda mi puñetera vida, amenazó con salir de nuevo. Y de mis oídos solo llegué a escuchar palabras lejanas, reproducidas desde algún lugar de mi cerebro, repitiéndome una y otra vez: Mentira… mentira… mentira. La odiaba.

	—Nena, reacciona. Di algo. —Marjori se dio cuenta de mi bloqueo y comenzó a zarandearme—. Vamos a hablarlo. —Sus sacudidas se iban tornando más exageradas—. ¡Maldita sea, Ava! Estás haciendo una montaña de un granito de arena. —Oírla maldecir me hizo reaccionar.

	—¡Para ya o me vas a desmontar! —le grité y, al instante, pude observar el alivio en sus ojos.

	Mi hermana estaba en lo cierto. Tomarse las cosas tan drásticamente no era la solución. Hacía mucho que aprendí a hacerlo, o eso me decía a mí misma. Sin embargo, verme en medio de… otra mentira fue superior a mí. Aun así, mi yo interior me dijo: «Son tus chicas y te quieren bien. Seguro que Montse tuvo sus razones para ocultártelo. Háblalo y no te cierres».

	Y con respecto a Franc, siempre se había portado de maravilla con nosotras. Incluso, podría decir que conmigo más que con nadie. Pese a mis constantes desaires y continuos desplantes, me trataba con educación y respeto. ¡Joder! Lo llamé «mosca cojonera» infinidad de veces a la cara. ¿Me ablandaba? No, con él necesitaría un poco de tiempo y espacio. Supongo que eso significaba que, en cierta manera, me importaba más de lo que quería reconocer, pero… ¿me valía la pena?

	Cuando te han roto el corazón, es muy difícil recomponerlo. La única forma de hacerlo es salvaguardarlo sin olvidar jamás el sufrimiento, las dudas, el pesar… las mentiras. Con Franc bajé la guardia y lo olvidé.

	 

	
CAPÍTULO 23
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MAICA

	De esta agua no beberé...

	Mejor un mojito.

	 

	—Ropa cómoda, de fiesta, sexi, por lo que surja, pinturas de guerra, zapatos, cargadores… ¡Listo y en su sitio!

	Maica dio un repaso mental al interior de su maleta, mientras que se cepillaba los dientes a las seis y media de la mañana de un viernes especial y diferente, que preludiaba un cambio importante. Cinco años sin tener noticias de su familia le pesaban demasiado. Iba siendo hora de ponerle remedio.

	Después de comprobar una docena de veces que dejaba el piso en perfecto estado anticacos, cerró la puerta con llave y se encaminó en busca de su coche. No solía ir con él al trabajo, pero dejarlo una semana solito en la calle, le pareció poco prudente. Por eso mismo, cuando Nico le ofreció una plaza en el parking de la empresa ni se lo pensó. A punto estuvo de echársele a los brazos. Esa amabilidad solía ser algo raro en él, aunque no se lo discutiría. Le iba de perlas. De no ser así, y con su mala suerte, seguro que a la vuelta se encontraba a Pepo, un viejecito Seat Altea del dos mil cinco al que le tenía mucho cariño, sin ruedas y con los cristales rotos. Aparte de que no le apetecía arrastrar el equipaje por el metro de la ciudad.

	Nadie en su sano juicio estaría allí tan temprano y, en cambio, Maica llegó a la oficina entre contenta y nerviosa, cantando a pleno pulmón lo que su lista de Spotify le reproducía. La música la calmaba igual que una buena sesión de sexo.

	—Buenos días, Matías —saludó coqueta al vigilante de turno.

	«¡Madre mía, qué cuerpazo!», se dijo al darle un riguroso escrutinio.

	—¿Cómo fue la ronda? —disimuló.

	—Buenos días, preciosa —respondió el adonis, con su mejor sonrisa.

	Sin duda, aquellos hombres lo tenían todo. Simpáticos, guapísimos, musculados, sin migaja de desperdicio, según ella: de romper y rasgar. Menudo calvario le debía de suponer a la pobre con la puñetera regla, que a buenas horas se autoimpuso: «Prohibido liarse con alguien del trabajo».

	—Aburrida, hasta que he coincidido con la rubia más espectacular de la oficina y ha hecho que se me olvide.

	«¡Ay, mi madre! No vamos bien». La conciencia de Maica empezó a abanicarse.

	—¿Dónde vas tan temprano?

	—Quiero organizarme bien antes de que llegue el jefe y empiece a marearme. Hoy, por nada del mundo, voy a quedarme un minuto más. En cuanto den las tres de la tarde, me largo pitando.

	—¿Vacaciones? —preguntó el chico, al tiempo que apoyaba su culito duro y respingón en la mesa de recepción.

	Maica lo miró de soslayo y una imagen azoró su mente. Él, desnudo sobre su cama, sudoroso, con la respiración agitada tras un buen polvo… con ella, faltaría más. Tuvo que sacudir la cabeza para poder responder. De un tiempo a esa parte su imaginación quemaba.

	—¿¡Eh!? Digo… ¿Qué?... Sí, sí… vacaciones. —La carcajada de Matías fue espontánea al darse cuenta del desconcierto de Maica que, al oírlo, reaccionó y rio con él—. De verdad, nene —bromeó—, es pecado estar tan bueno. Si no estuviera a dieta, mojaría pan en tu cuerpo.

	—Provocadora, no me tientes. Acabas de hacer que el pan sea mi comida favorita. —Deshizo la pose sexi y acomodó una de sus manos en la parte baja de la espalda femenina, instándola a reprender la marcha hacia el ascensor. Ese contacto le produjo un agradable cosquilleo. Aun así, se forzó a continuar su camino—. Vamos, te acompaño, no sea que te pierdas por el edificio —ironizó, sin detener el paso antes de informarla—. Y… siento decirte que él ya está aquí.

	Ni un cubo de agua fría hubiera hecho el mismo efecto. De pronto, su raciocinio la devolvió a su estado de chica cabal, responsable y formal.

	«¿Este hombre no duerme?», pensó una vez más.

	Por muchos madrugones que se diera, jamás llegaba la primera. Guardó el bolso en un cajón y, sin escatimar en ruido, lo cerró de un golpetazo.

	—Entérate de que ya estoy aquí y de que no tengo intención de asomarme por tu despacho hasta que sea mi hora —balbució consigo misma.

	Se sentó delante del ordenador, lo arrancó y esperó, tamborileando sus bonitas uñas en la mesa, el tiempo necesario para que se iniciara el programa. De repente, recordó haber dejado unos papeles en la fotocopiadora, dispuestos para su impresión. Volvió a levantarse y fue hacia ella. Se acuclilló, buscó el cable y lo enchufó a la luz. Costumbre adquirida después de protagonizar un pequeño incendio por culpa de un enchufe en mal estado: desconectar de la electricidad cualquier cosa prescindible.

	—Buenos días, Maica. —Escuchó el inoportuno y repentino saludo de su jefe, proveniente de su espalda, a medio camino de levantarse.

	Sin previo aviso, la potente voz la cogió desprevenida y la desestabilizó. Por suerte, Nico, sabedor de los torpes incidentes que siempre rodeaban a su secretaria, logró parar la caída, agarrándola desde atrás.

	—Siento haberte asustado —susurró, cerca de su oído y sin soltarla de su agarre—. Menos mal de mis buenos reflejos.

	—¡Y un cuerno! —protestó, separando su cuerpo abruptamente de él—. Lo has hecho aposta.

	—Lo confieso —concedió, llevándose de manera teatral las dos manos al pecho—. Estaremos muchos días sin vernos. Quería darte un último… abrazo. —Maica lo miró con los ojos achinados y destellando amenazas ante su obvia burla.

	—Ya… Y lo tuyo es hacerte valer de cualquier sucia artimaña para conseguirlo, ¿verdad?

	—De acuerdo, lo reconozco. Estuve inoportuno. Perdóname. —De repente, su disculpa le sonó sincera—. No pretendía causarte ningún daño. Tenía claro cuál iba a ser tu reacción y estaba preparado.

	—Eres increíble —indicó con desparpajo. Pestañeó con cierta coquetería y dejó entrever algo parecido a una sonrisa, que él capturó en el acto, sin poder apartar la mirada de sus labios. Se aproximó con sigilo y le acarició la mejilla.

	—Cierra los ojos.

	«¡Va a besarme! ¡Va a besarme! ¡Va a besarme!», caviló, con rapidez.

	Con anterioridad ya había catado su boca y sabía a ciencia cierta que si volvía a probarla, le sería imposible separarse de ella.

	—Ciérralos y pide un deseo —concluyó él, mostrándole la diminuta pestaña que acababa de capturar con el dedo.

	«Ten cuidado, no te resbales con mi libido recién caída por el suelo», quiso decirle, sin embargo, se abstuvo. No volvería a meter la pata con él. Por suerte, el sonido del teléfono los sacó de su ensoñación momentánea.

	—Dime, Matías… Sí, lo tengo aquí mismo… Okey, gracias. Nos vemos a mi regreso. —Maica alargó el brazo, tendiéndole el auricular a su jefe. Este se volteó y, con un simple ademán de cabeza, le dejó claro qué atendería la llamada en su despacho.

	Esperó a que Nico desapareciera por la puerta y se la pasó por la línea interna. Solo en ese momento, se permitió respirar con normalidad. Estuvo cerca de volver a sucumbir a los encantos de ese hombre que tanto la descolocaba.

	La mañana transcurrió de lo más tranquila. Nico tuvo un par de reuniones con unos posibles clientes y en ninguna de las dos reclamó la asistencia de Maica. Cosa que agradeció en silencio, pues le dio margen para dar carpetazo a lo pendiente. Ya solo le quedaba la visita que tenían programada ese medio día. Cuando lo hizo, ni siquiera se fijó en la coincidencia con su marcha, no obstante, le iba a llevar poco tiempo, por lo cual, no quiso posponerlo. A Nico le hacía una especial ilusión que ella y Ricardo lo acompañaran y dieran su visto bueno al local que acababa de adquirir. Una nave de dimensiones estratosféricas.

	—Voy a por un tentempié… —canturreó Maica, delante de Nico.

	—Por mí, puedes ir a la luna y volver —increpó, presionándose el puente de la nariz—. ¡Por Dios, mujer, y por milésima vez, deja de darme el parte de todos tus puñeteros movimientos! —reprendió de malos modos.

	—Solo es cortesía. Pensé que podría apetecerte comer algo antes de irnos, pero ya veo que te has desayunado ración doble de mala leche —le insinuó molesta, mientras que estrujaba sus manos contra las asas de su bolso. Era eso o el cuello de su malhumorado jefe—. ¡Ahí te quedas! —Con su impoluta elegancia, se dio la vuelta y se dispuso a marcharse.

	—¡Espera! —gritó, y fue tras ella. Maica, ofuscada, se detuvo en seco y giró sobre sus pies para encararlo—. No me lo tengas en cuenta, ¿vale? Hoy es un mal día.

	—¿Hoy? —inquirió, rehuyendo de las manos que él puso sobre sus pequeños hombros—. Perdona, lo tuyo ya es un habitual. Quizás deberías hacértelo ver, porque tu grado de bordería colma mis límites.

	—Mira… —respiró—, ya me he disculpado, puedes tomártelo por donde quieras. Me voy antes de perder los estribos. Y… —atajó— la visita al local queda cancelada.

	Sin opción a réplica, Nico desapareció de su campo de visión, dejándola con la boca abierta. Pasito a pasito y con las piernas temblorosas, retrocedió hasta tocar su silla y, entonces, se dejó caer en ella.

	«¿Qué demonios ha sido ese arranque?», se preguntó, masajeando sus sienes. Cierto que entre ellos había algún tipo de tensión. Según Maica, nada preocupante.
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	—Hola, preciosidad —saludó Ricardo—. ¿Lista? —indagó, al depositar un par de besos en sus mejillas.

	Maica, apoyada en un lateral de su Pepo, mataba el tiempo con el móvil a la espera de que su amigo apareciera. La reacción de Nico estuvo a punto de desbarajustar sus planes. Por suerte, Ricardo era un hombre de palabra y se había ofrecido a llevarla a la estación de Sants, tal y como lo tenían previsto.

	—Más que lista, bombón —comentó, devolviéndole el gesto—. En menos de sesenta minutos estaremos oficialmente de vacaciones, y yo rumbo a mi tierra querida: Cádiz.

	—De verdad, ¿no te importa si nos desviamos un poco? —preguntó Ricardo, cargando el equipaje de Maica en su maletero.

	—¡Por Dios! ¡Noo! Si de todas maneras íbamos a ir —le respondió, pizpireta.

	—Sí, pero al anular la cita, pensé que podrías ser mía durante un par de horas. —Ricardo abrió la puerta del copiloto con galantería y, al más puro estilo de un caballero inglés, la instó a que se acomodara—. Voy a echarte mucho de menos, linda. Mis días no serán lo mismo sin ti —le confesó, antes de que ella pudiera sentarse.

	A Maica no le pasó desapercibida la mirada oscura que reflejaban los ojos de Ricardo. Una que jamás le había visto. Denotaba… ¿deseo?

	«No», se dijo.

	La quería por lo que eran, amigos, estaba convencida, con lo cual no quiso darle más importancia.

	—Yo también voy a extrañarte. Nadie me prepara los cafés igual que tú y, gracias a ti, se me hace más llevadero tolerar al insoportable. —La risotada de Ricardo inundó el vehículo y eso hinchó el corazón de ella. No cabía duda: amigos.

	—Me encanta la arruguita que se forma entre tus ojos cuando hablas del jefe. Queda muy graciosa.

	—¡Eh! No te rías —exclamó, propinándole un inapreciable golpe en el brazo derecho—. Sabes que no nos aguantamos.

	—En la vida me reiría de ti, mi bella. Aun así, no puedo evitar que me parezca gracioso vuestro comportamiento. Ya sabes el dicho: Los amores más reñidos son los…

	—¡Ni de coña! —lo interrumpió—. Ni por todo el oro del mundo tendría nada con él, ni él conmigo. Te lo puedo asegurar.

	Ricardo puso en marcha el coche y continuó con su agradable risa rumbo a las afueras de la ciudad. Maica, a pesar del esfuerzo por acompañarlo, no pudo llegar a soltarse. Lo que acababa de decirle le pesaba en el alma.

	Sabía lo que significaba caer en las garras de un superior y se negaba a repetirlo, pero Nico… Pensar en ese hombre y desear tenerlo entre sus piernas era inevitable. Se abanicó con la mano al notar cómo cierta parte de su anatomía empezaba a dar señales de vida. No quería protagonizar un espectáculo húmedo, teniendo en cuenta que se encontraba en el asiento del auto de su compañero.

	—¿Quieres que le dé más potencia al aire? —Maica tenía la frente perlada por el calor.

	—No, no… Es un subidón momentáneo. Enseguida se pasa.

	«Qué mal mientes, guapa», se dijo a sí misma, apretando los muslos.

	Continuaron el camino durante diez minutos más, antes de aparcar delante de lo que parecía un almacén abandonado, en los que, previo calentón por parte de la rubia, pudieron disfrutar de una conversación amena y divertida.

	—Llegamos, preciosa —anunció Ricardo, silenciando el motor. Maica se incorporó hacia delante y ojeó con la cara desencajada.

	—¿En serio Nico ha comprado esto? —No daba crédito—. Sí, se ve enorme. Y lo que tiene de grande, lo tiene de penoso.

	La nave estaba alejada de la ciudad y lo que los rodeaba ni siquiera parecía un polígono. A ella se le vino a la cabeza una de esas escenas de cualquier película mala del oeste, donde todo parece dejado de la mano de Dios. Paredes altas, con muchos ventanales, cubiertos por maderas anchas y gruesas. Dos puertas correderas de, al menos, tres metros cada una, que lo más posible era que ni siquiera pudieran abrirse. Y en medio de las dos, una pequeña entrada con un porche en apuros, que, supuso, les daría el acceso al interior. Solo faltaba el matojo rodante pasando ante sus ojos.

	—Parece algo tétrico, pero te aseguro que por dentro gana bastante. Además, según comentó Nico, poco va a aprovechar de la estructura principal. Lo que encontró atractivo fue el terreno y el precio tan bajo que pagó.

	—Vaya… ¡Una ganga! —se burló—. Y hablando del jefe… ¿Qué pretexto te ha dado? Porque lo que es a mí, me ha dejado con un palmo de nariz.

	—Un compromiso de última hora. No se lo tengas en cuenta, hoy no lleva…

	—Un buen día —recordó en voz alta las palabras que Nico le dijo, antes de que Ricardo terminara la frase.

	—Exacto, por eso me pareció correcto allanarle el terreno y me ofrecí a venir a comprobar si había dejado puestas las alarmas. —Parecía que pretendía excusarlo.

	—Por supuesto, no fuera a venir alguien a robarle y, por pena, le dejara un saco de billetes, ¿verdad? —se le hizo ineludible bromear.

	—Anda, vamos, o al final se nos hará tarde. —Le regaló media sonrisa y se apearon del vehículo.

	En cuanto él introdujo la llave en la cerradura, a Maica le sobrevino un mal presentimiento. Entraron con sigilo y, al primer paso, una bocanada de moho y cloaca inundó sus fosas nasales. De pronto, la puerta se cerró de un golpe seco y, al momento, se vio inmersa en la más profunda oscuridad. Parpadeó con insistencia en un intento por amoldar su vista a la espesa negrura, pero de nada le sirvió.

	—¿Ricardo? ¿Dónde te has metido? Si esto es una broma, no me hace ni puñetera gracia. —Levantó las manos en busca del roce de su amigo y, entonces, el pánico se apoderó de ella.

	Empezó a dar vueltas sobre sí misma, con los brazos en cruz. La voz se le quebró en la garganta y unas arcadas inesperadas pugnaron por salir de la boca de su estómago.

	—¡¡Ricardo!! —chilló con más ímpetu y el silencio se hizo palpable.

	Un suave olor a almendras amargas se mezcló con el hedor a podredumbre y, en lo que pudo darse cuenta, se sumergió en un placentero sueño.

	 

	
CAPÍTULO 24
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YOLANDA

	El todopoderoso no te ahoga…

	pero aprieta de cojones.

	 

	Tras la visita de Flavio, Yolanda entró en pánico. ¿Qué iba a hacer? La caja de Pandora se había abierto para arrebatarle lo mejor de su vida.

	«¡Exagerada!», gritó su subconsciente. «Todo tiene una solución, solo hay que hallarla».

	Se dejó caer en la silla del salón y esperó a que su retoño llegara a casa.

	Yoli jamás había pronunciado una mala frase ni queja alguna sobre el padre de su hijo, por mucho daño que le hubiera causado años atrás. El pasado era eso: un tiempo vivido y disfrutado. Tanto ella como Pol procuraron que al pequeño no le faltara ni agua. Por esa razón, no vio necesario poner al chiquillo en su contra. Él nunca se quejó por su ausencia o por su carencia de amor, de eso iba servido con creces. Cuando contó con la edad suficiente de entender, le explicó hasta donde pudo, sin que eso diera pie a que odiara al portador de su semillita. Alegó la juventud y la poca experiencia de ambos. La distancia y, finalmente, el olvido. Claro que tampoco contaba con que algún día Flavio pudiera reclamarle nada. Hacía años que Yolanda había desistido en su empeño por que quisiera conocerlo. Siempre se negó y eso le corroía por dentro. Aun así, aprendió a sobrellevarlo y a centrarse en lo único que merecía la pena: la felicidad de su niño. Y por ella comprendió y acató que él debía saber y decidir.

	Por fin escuchó el tintineo de las llaves al abrirse la puerta. Dejó escapar un suspiro y se infundió de valor.

	—Hola, peque. ¿Qué tal el día? —preguntó nerviosa por lo que se le venía encima.

	—Mamááá… —respondió él a modo de advertencia, ante su insistencia por tratarlo como a un niño.

	—Ven, siéntate aquí conmigo. Tengo que contarte algo muy importante.

	El chico asintió sin indagar. Llegaba cansado tras haber pasado el día con su abuelo. Ese hombre, pese a su edad, era inagotable.

	Yolanda, sin más tapujos, soltó de seguido lo sucedido con Flavio. Tal cual pensó, Martí no daba crédito.

	—Lo sé, mi vida. —Apretó su mano con calidez y amor—. Sé que lo que acabo de contarte es difícil para ti. Decidas lo que decidas, lo aceptaré y estaré a tu lado.

	—Es que es muy fuerte, mamá. Ojalá estuviera aquí el tito Pol.

	—No, cariño. Conozco a mi hermano y sé que se opondría. Por eso no se lo he dicho. Ni a él ni a las chicas. Cuando regrese de su viaje, ya se lo explicaremos con lo que hayas decidido.

	—Estoy confundido y asustado.

	—Es lógico, mi amor, yo también lo estoy. En verdad, aterrada sería la palabra correcta. No obstante, sé que juntos lo superaremos, decidas lo que decidas.

	—¡Un hermano! Tengo un hermano. Quiero conocerlo.
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	Consciente de la magnitud de lo que podía ocurrir en breve, Yolanda dio un último retoque a su vestimenta. No es que le importara mucho causar buena impresión, pero al mirarse al espejo recordó las veces que Maica refutó su manera despreocupada de salir a la calle y quiso hacer caso a sus palabras: «Lo que se ve en el exterior, refleja tu interior». Así pues, se vistió con su mejor armadura, dispuesta a batallar lo que fuera necesario.

	Antes de organizar «el encuentro», dio infinidad de vueltas a lo que este supondría. Pero era madre y comprendió que su chico albergara ciertas… inquietudes y, por ello, aceptara escuchar la propuesta de Flavio. Ahora bien, no iba a consentir que eso afectara a ninguno de los dos. Al menor indicio de incomodidad, cortaría por lo sano.

	Por enésima vez, Yolanda comprobó la hora. Faltaban quince minutos y, llegados a ese punto, su nerviosismo empezaba a adquirir forma. A Martí, en cambio, se le veía tranquilo y sereno. Sentado en un rincón del salón, ojeaba su última adquisición: un libro de más de ochocientas páginas que en absoluto se asemejaba a las lecturas que solían leer los chicos de su edad. Aquello parecía un Vademécum de la medicina moderna, con dimensiones exageradas. El muchacho era un cerebrito y en todo momento necesitaba ejercitar su mente y saber más. Por supuesto, también presumía de ser un fan de los videojuegos y, de un tiempo a esa parte, su madre tenía la ligera sospecha que de alguna que otra falda.

	—Mamá, deja ya de pasearte o desgastarás el suelo. —Yoli detuvo en seco sus pasos y observó la sonrisa que su querubín le dedicaba. ¿Cómo lograba estar tan impasible, mientras que ella notaba ese maldito nudo en la boca del estómago?—. Vamos, ven y siéntate a mi lado.

	«¡Maldita sea!», se amonestó en silencio.

	Su pequeñín se había convertido en un hombrecito y tendría que metérselo en su dura cabezota. Dispuesta a hacerle caso, emprendió la dirección hasta donde él palmeaba su mano. De súbito, sus pies se quedaron anclados en el suelo, su corazón comenzó a palpitar con una exageración desbordante y la saliva de su boca se atragantó a medio camino de su garganta. El telefonillo acababa de sonar, anunciando la llegada del intruso.

	—Hola, nena —saludó, bajo la gélida mirada de una mujer al borde del ataque cardiaco. Escuchar ese apelativo hacía que se le revolvieran las tripas y dicho por su boca, sonaba mucho peor.

	—Hola, Flavio. —Aferró su mano alrededor del pomo de la puerta y apretó con fuerza, hasta que los nudillos se le tornaron blancos. Se apartó y, sin mirarlo, lo dejó entrar.

	Vestido de manera informal, unos simples jeans y una camiseta en color oscuro, Flavio, nervioso y preocupado por lo que pudiera suceder, siguió los pasos de Yolanda. Lo que sintió al ver a su hijo le pilló por sorpresa. Era su viva imagen, salvo por la negrura de su pelo. Eso lo había heredado de la mujer que le proporcionaba tan magníficos recuerdos y que, con los ojos achinados, lo miraba con cara de cabreo.

	—Eres más alto de lo que te imaginaba.

	«Y tú más capullo de lo que recordaba», pensó Yoli, mordiéndose el carrillo interior.

	Por respeto a la personita que tenía delante, debía de comportarse.

	—Encantado de conocerte. Soy…

	—Sé quién eres, Flavio —interrumpió con brusquedad, al tiempo que le tendía la mano con educación—. Y sé por qué estás aquí. Mi respuesta es sí.

	La cara del italiano no tuvo desperdicio. Esa contundencia en boca de su primogénito, lo dejó noqueado. Después de la primera toma de contacto con su madre, no creía que se lo pusieran fácil. Lo lógico hubiera sido lo contrario, puesto que él siempre se había portado como un verdadero cretino.

	Flavio llegó al mundo en el seno de una familia, digamos… con recursos, de improviso y con cuatro hermanas ya creciditas por delante de él. Lo que acarreó que fuera el juguete que todas quisieron mimar y malcriar. Vivió entre algodones y se aprovechó de ello. Bohemio, liberal y picaflor, el pequeño de los Massini se convirtió en un hombre con el bolsillo lleno y la cabeza poco amueblada.

	Cuando Yoli se cruzó en su camino, se prendó de su inocente juventud y belleza española. Por un efímero lapsus de tiempo, consideró que con ella sería diferente. Claro que su cerebro y su pene no solían estar casi nunca de acuerdo, o sea, que la ecuación terminó yéndose al traste. Él continuó con sus conquistas, sin importarle lo más mínimo el dolor que pudiera causarle ni que terminara desapareciendo de su vida con su retoño a cuestas.

	—Hijo… —se le escapó sin pensar—, no sé qué decirte.

	—No es necesario que te esfuerces mucho. —Yolanda se adelantó a responder, cortando la intención de Martí—. Por tu bien, quiero creer que, dado el caso, harías lo mismo por él.

	—Yo… —Flavio se descompuso. La tensión vivida de los últimos meses pudo con él. No esperaba una respuesta positiva y se dejó vencer por los sentimientos del miedo y de la culpa.

	—¿Te encuentras bien? —inquirió Yolanda, apiadándose de él, al darse cuenta de su palidez.

	Se sentía miserable. ¿Cómo había podido negarse durante tantos años a esa personita que sin pestañear se lo ofrecía todo? Abatido, se dejó caer en la primera silla que encontró y, con los ojos vidriosos, pidió perdón.

	—Lo siento. No merezco vuestra compasión, pero os aseguro que, si me dais la oportunidad, intentaré resarcir mis errores.

	—No es necesario enmendar nada —inquirió Martí. Durante esos segundos en los que Flavio intentó expiar su culpa, se mantuvo callado, bajo la atenta mirada de su madre, que, impávida y expectante, permaneció a su lado. Era su turno—. Espero no tomes a mal lo que voy a decirte, porque no es mi propósito herirte, eso ya lo hiciste tú solo. —«Ese es mi chico», pensó Yolanda. Lo miró con ternura y apretó su mano, dándole apoyo—. Nunca estuviste presente, por lo que es difícil anhelar aquello que jamás se ha tenido. Al empezar el cole, quizás si hubo algún momento en que me pregunté el porqué mis compañeros podían presumir de padre y yo no. —Flavio bajó la mirada, avergonzado—. No te flageles, duró poco. Mi tío Pol me enseñó que el cariño carece de etiquetas. Entonces, comprendí lo afortunado que era.

	Yoli, sin poder evitarlo, se abrazó a él, como si no existiera un mañana. Sus lágrimas comenzaron a salir a borbotones. Hacía tanto tiempo que no se permitía llorar, que temió no poder cerrar el grifo.

	—Cariño, estoy orgullosa de ti —declaró, limpiándose las mejillas con la palma de su mano.

	—No hay duda de que eres un buen muchacho —se pronunció Flavio, aparentemente, emocionado—. Tus palabras, más que ofenderme, al igual que a tu madre, me enorgullecen. Le daré las gracias a tu hermano en cuanto tenga el gusto de conocerlo —afirmó, dirigiendo la mirada a Yolanda.

	—Si fuera tú, ni lo intentaba. Martí es lo que ves. En cambio, Pol... —Se guardó decirle que él, con toda probabilidad, lo dejaría eunuco, antes de que pudiera pronunciar su nombre.

	Pasado el primer trance y más relajados, los tres se sentaron alrededor de la mesa del comedor. Muchos años de retraso pugnaban por salir y, para ello, era necesario que surgiera un acercamiento entre padre e hijo, por lo cual, ella hizo lo posible por mantenerse en un segundo plano.

	—¿Tienes una fotografía de Luca? —Así se llamaba su recién estrenado hermano.

	Flavio sacó el móvil de su bolsillo trasero, lo desbloqueó y buscó en su galería de fotos. Yoli, sentada a escasos centímetros de él, se fijó en cómo miraba la imagen. El mundo se le cayó a los pies al pensar en que ese sentimiento de cariño nunca se lo dedicó a Martí.

	—Solo puedo mostrarte esta, es la única que tengo.

	Le tendió el aparato al muchacho y, en cuanto este lo ojeó, con una sonrisa ladina se lo mostró a su madre. Ella se levantó vacilante y se dirigió al mueble aparador. Alcanzó uno de los marcos que descansaban en él y regresó a la mesa. En ese ir y venir, el teléfono de Flavio quedó a oscuras. Ni siquiera lo pensó, en un acto reflejo presionó el botón de encendido, como si el caro aparatejo fuera de su propiedad, y, al instante, cobró vida. Lo que apareció delante de sus ojos la conmovió.

	—¿Y esto? —le mostró el móvil, donde acababa de descubrir la cara feliz de Martí, como fondo de pantalla.

	—No te importa, ¿verdad? —respondió con otra pregunta—. El otro día, mientras te cambiabas, aproveché…

	—Solo tenías que pedírmela —le reprochó, algo irascible.

	—Lo sé, fue un impulso incontrolado.

	Yolanda bailaba entre dos aguas, hecha un lío. Minutos atrás se había desmoronado ante la poca empatía que Flavio había demostrado por Martí, al suponer que no poseía ninguna foto de él, mientras que, a su otro hijo, sí lo llevaba encima. Y tras confesarle la pequeña travesura de haber tomado prestada una a sus espaldas… ¿se sentía molesta? La situación la superaba. Tanto, que temió perder los papeles, y no podía permitírselo. Quedaba mucho por discutir y organizar. Debía ser consciente de la gravedad de lo que se les avecinaba. Inspiró con fuerza y, al segundo, espiró con suavidad. El paso del aire por sus pulmones, la tranquilizó y, una vez recuperada, retomó el cariz de lo interrumpido.

	—Mira —le acercó el marco que seguía en una de sus manos—, más o menos, debía de tener la misma edad que Luca. Es indiscutible de que llevan tus genes. Sois tres gotas de agua.

	—Nunca lo dudé —reconoció Flavio, dedicándole una sonrisa.

	—¿Me hablas de él? —volvió a interesarse Martí—. Quiero saberlo todo.

	El padre de las criaturas buscó la aprobación en los ojos de Yoli, y esta asintió con un gesto de cabeza.

	—La verdad es que no supe de su existencia hasta hace un par de meses. —Yoli se quedó mirándolo con la boca abierta—. Sí, la historia se repite y, aunque no pretendo excusarme, diré a mi favor que Isabella, su madre —aclaró—, me lo ocultó. Lo más probable es que si no hubieran descubierto la enfermedad del pequeño Luca, continuaría sin saber de él.

	—Deduzco que no fuiste muy caballeroso con ella, ¿no?

	—Ya me conoces, nen... —rectificó en el acto—. Las relaciones a largo plazo no son lo mío —respondió con naturalidad. Sincerarse con su hijo no le resultaba fácil, pero quería hacerlo de buen pie. Se aclaró la voz con un carraspeo y continuó—: Como decía y, resumiendo un poco la versión de la historia, cuando a Luca le detectaron la enfermedad de Wiskott Aldrich, Isabella contactó conmigo. Después de las pertinentes pruebas, en las que di negativo, vosotros… Tú —se dirigió a su hijo— eres el último eslabón que nos quedaba. Al ser hermanos, las posibilidades de compatibilidad en células madre son muy altas, y los riesgos, por tu parte, pocos, por no decir nulos.

	—Lo sé —explicó el chico, con modestia—. En cuanto mamá me lo contó, me documenté sobre la enfermedad.

	—Entonces, supongo que también sabrás que se hereda con un patrón ligado al cromosoma XX, por tanto…

	—La portadora es su madre —interrumpió bajo el asombro de Flavio.

	—Ya ves, tenemos un cerebrito —manifestó Yoli, con un deje de orgullo en la voz.

	Se escuchaba tan bien ese «tenemos». Solo esperaba no lamentarlo. Que Martí por fin pudiera ponerle cara a su padre y se encontrara charlando con él, planificando y tomando decisiones de futuro, no tenía precio. Lo ansió tantísimas veces que la realidad asustaba.

	Viajar a Italia. Conocer esa parte de familia inexistente durante dieciséis años. La aparición de un hermano enfermo. Un trasplante… En definitiva, un cúmulo de circunstancias que ni por asomo se hubiera planteado jamás. Por otra parte, la repentina marcha de Cristina y lo que eso supuso para Pol, también la desbordaba. Sospechaba que entre ellos había habido algo más que un tonteo. El proceder de él así se lo decía. Lo mismo se chingaba a la primera que se le ponía a tiro, cómo deambulaba por la vida igual que un alma en pena.

	Otro frente abierto: Colin. Su relación había adquirido magnitudes desorbitadas y eso le suponía algo nuevo y desconocido, con lo cual, se sentía inquieta. A veces, deseaba arriesgarlo todo con él; y otras, mandarlo a la mierda. No es que fuera asfixiante, pero estaba desbordada, confusa, irritable, y el mundo a su alrededor no ayudaba mucho. Por supuesto, no se olvidaba de Franc, o lo que era lo mismo, el señor Sans. ¡Menudo cabrón!

	«Respira… Yolanda. Respira. Que Dios aprieta, pero no ahoga», se dijo a sí misma, en un intento por no desmoronarse. Porque… ya no podía ocurrir nada más, ¿verdad?

	 

	
CAPÍTULO 25
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CRISTINA

	El lobo con piel de cordero…

	tarde o temprano enseñará sus garras.

	 

	Con más lentitud de lo que hubiera querido, el tiempo le pasaba agónico. Su cuerpo se sentía pesado, su alma nublada y su estado de ánimo por los suelos. La poca chispa que Cristina adquirió los años vividos en Barcelona se apagó, a medida que transcurrían las horas en Vigo. Eso la llevó a una vorágine sin sentido, presa de sus propias decisiones. Las llamadas con las chicas, cada vez se distanciaban más. Un wasap de buenos días al comienzo de la jornada o de buenas noches al término de esta era lo único que se permitía a escondidas de Fernando, un lobo con piel de cordero, astuto y manipulador. Le bastó cuatro frases manidas y ridículas, un par de cenas a la luz de las velas y algún paseo bajo las estrellas para tenerla comiendo de su mano. Aun así, ella seguía echándolas de menos.

	 

	Una semana después de la lectura del testamento.

	—Es absurdo, Cristina. Acabamos de iniciar una nueva vida. Estamos bien juntos y ¿quién sabe? Quizás en un futuro próximo, podamos ver cómo se amplía nuestra familia.

	Ahí le dio de pleno. En su anterior etapa, mientras se les suponía un matrimonio modélico y armonioso, se lo planteó infinidad de veces. Nada la hubiera hecho más feliz y él, en cambio, le puso infinidad de excusas mal pagadas. Hoy en día, le agradecía no haber cedido.

	—No vayas por ahí, Fernando. —Sin darse cuenta, se acarició la barriga.

	—Desde que estás de vuelta, lo mío es tuyo. ¿Te falta alguna cosa? —Cris negó con la cabeza—. Pues no entiendo por qué te pones a la defensiva. Lo mejor sería disponer de una única cuenta. Antes lo compartíamos todo. ¿O acaso tienes miedo de algo? ¿No confías en mí? ¿Es eso?

	—No digas tonterías. Es solo que creo que nos estamos precipitando.

	—Precipitando… —repitió él, antes de explotar—. ¡¿Precipitando en qué?! ¡¿De qué cojones me hablas?! Que yo sepa, no te puse un cuchillo en el pecho ni te obligué a que te quedaras. —La cara de Cris se contrajo. Claro que no la obligó. «Ilusa» pensó. No necesitó hacerlo, ella solita se dejó engatusar con una facilidad aplastante. Por fin lo veía. Sin embargo, no terminaba de entenderlo, su comportamiento la confundía—. ¿Sabes? Continúas siendo la niñata de antes. Puedes meterte el dinero por donde te quepa. No necesito ni un mísero euro tuyo. ¿No te ha quedado claro el nivel que tengo? Estoy muy por encima de lo que era. Ya no soy el mindundi que dejaste tirado años atrás.

	«¡¿Que ella lo dejó tirado a él?!».

	—¿Qué quieres de mí, Fernando? —Obviando la retórica que acababa de soltarle, Cristina se atrevió a preguntar lo que no dejaba de darle vueltas por la sesera—. Dime, ¿por qué tu empeño en que me quedara?

	—Creí que los dos queríamos lo mismo. Otra oportunidad de ser felices… juntos.

	Bonitas palabras, cierto. Entonces, ¿por qué tenía la sensación de que, dichas por su boca, sonaban huecas? Desde que días atrás se leyera el testamento, la magia brillaba por su ausencia. Lo vivido al principio de su vuelta a Vigo, quedó en el olvido. Se sintió retroceder en el tiempo como si nunca hubiera salido de esa ciudad.

	Por una parte, parecía molesto con lo que Cris había heredado de su tía.

	«¡Menudo pellizco!».

	Solo se tenían la una a la otra y la pobre mujer no tuvo tiempo de gastar nada de lo que, con esfuerzo y sacrificio, ganó. Y, por otro lado, le dio la impresión de todo lo contrario, pues cuando el abogado les dijo de la cantidad de la que se trataba, el símbolo del dólar apareció en los ojos de Fernando.

	—Yo no te exigí nada. Es más, ni siquiera entrabas en mis planes. En el pasado, me hiciste mucho daño, ¿recuerdas? Mi intención jamás fue retomar lo que ya habíamos finiquitado.

	—Tienes razón. Y ya te dije que yo tampoco esperaba esto. —Señaló a ambos—. Pero al verte… —Fernando, con apariencia de cordero degollado, deshizo los pasos que los separaban y se lanzó sobre su boca. Esta, igual que ocurría siempre, respondió a su intromisión—. ¿Lo ves? —demandó, al terminar el beso—. Tus labios me reconocen y tu cuerpo también. Es absurdo negarte a lo evidente. Me quieres.

	—Sí, Fernando. Te quiero. Eres una parte importante de mi vida y te querré mientras viva… aunque, en este momento, no sé si estoy preparada para avanzar contigo. Déjame que lo piense un poco más. Te comenté que quería ir unos días con mis amigas y solucionar los asuntos pendientes...

	—¿Él es uno de esos asuntos? —No iba a permitírselo. Antes de que eso ocurriera la encerraría bajo llave, si era preciso.

	—Supongo que te refieres a Pol. —No le respondió, se limitó a cerrar los puños hasta notar las uñas clavadas en la carne—. Te lo he dicho infinidad de veces: entre nosotros no hay nada. Olvídalo de una santa vez, igual que yo he olvidado lo tuyo.

	—De acuerdo, no volveré a mencionarlo. Pero permíteme viajar contigo, prometo quedarme al margen y no invadir tu espacio con ellas…

	—¡No! Tú me pides confianza. Yo necesito lo mismo.

	—Solo si me prometes que a tu vuelta formalizaremos lo nuestro. —La tenía de nuevo entre sus brazos y no pensaba dejarla escapar. Literalmente.

	—No voy a prometerte eso, sin antes meditarlo. Métetelo en la cabeza. Es lo máximo que vas a conseguir de mí.

	—¿Seguro? —Ante el asombro de ella, Fernando la cargó entre pecho y espalda y, a grandes zancadas, la llevó hasta el dormitorio, donde, con menos cuidado que más, la dejó caer sobre el colchón. La conversación lo puso de mala leche y, por consiguiente, su estado de excitación le pedía un desahogo. No tener que utilizar las pastillitas de marras para poder follarla era todo un logro.

	Después de esa… conversación, la convivencia entre la parejita se calmó. Al menos, eso pensó Cristina, ilusionada y contenta desde varios días atrás por los preparativos del viaje. La única que sabía de su regreso momentáneo era Montse. A su llegada a la ciudad Condal, quería consultar unos asuntillos legales con Lluís, por lo que, sin más opción, tuvo que comunicarse con ella. Necesitaba que le facilitara el teléfono de su chico. Eso sí, le hizo jurar y perjurar no decir nada a las demás. Quería sorprenderlas.

	—No vas a cambiar de opinión, ¿verdad? —dijo Fernando, apoyando la barbilla en su hombro, al tiempo que la abrazaba desde atrás. Mientras ella, nerviosa, daba vueltas con la espátula a la salsa que preparaba.

	—No seas pesado —le respondió, soltándose de su agarre—. Y no me distraigas o se me pegará y adiós cena. Esta sartén ha visto mejores tiempos.

	—Mañana mismo te regalo una docena.

	—Vaya, no es por desmerecerlo… —Puso el dedo índice en su sien y emuló meditar—. Diría que lo que se suele regalar a una dama, si la quieres conquistar, son flores.

	Por primera vez en tiempo, los dos rieron con complicidad y a Cristina le dio un vuelco el corazón al recordar los años de su noviazgo, donde escenas similares la hacían ser la mujer más feliz de la Tierra. Aunque enseguida lo descartó, no quería especular nada. La bipolaridad que él mostraba a cada tanto, la desconcertaba. Y esa noche…

	—Esto está buenísimo. Hoy te has superado. —No es que fuera una espectacular cocinera, ni que le gustara en demasía, pero todo el día metida en casa daba para bastantes tutoriales de YouTube y aquella tarde en particular, Cristina quiso mantenerse ocupada—. ¿Y dices que no saben que vas? —inquirió, sin apartar la vista del plato.

	—Quiero que las pille por sorpresa. —Obvió comentar que Montse y Lluís iban a ir a recogerla al aeropuerto. No podía permitirse que se diera cuenta de sus intenciones.

	El abogado de su tía, sin que Fernando estuviera presente, le comunicó la intención de la difunta con respecto al inmueble, donde se encontraba su negocio y su vivienda. Un prestigioso constructor de la zona le hizo una oferta más que suculenta y ella aceptó. Claro que, no pudo llegar a firmar. Según le dijo Lluís, grosso modo y basándose en el valor del mercado, lo que le ofrecieron era muy generoso, aunque cabía la posibilidad de renegociar y mejorarlo. Debía pensarlo muy bien y si él se enteraba, intuía que no sería objetiva.

	—Se alegrarán un montón —aseveró, cogiéndole la mano. Se la llevó a sus labios y le besó los nudillos—. O sea, estarás de lunes a lunes, ¿no?

	—¡Premio! —Aplaudió con sarcasmo—. Si quieres, te lo escribo en la agenda, no… mejor, lo dejaré con un imán en la nevera o… en un pósit en el espejo del baño… ¿Sabes qué? Lo pegaré por toda la casa.

	—¡Basta! —Tiró la servilleta de mala forma y, de un salto, se levantó de la silla, haciéndola rebotar contra el suelo—. Me esfuerzo por llevarlo lo mejor que sé, ¿es necesario mofarte? —Se acercó hasta ella, la cogió del brazo y de un empujón la pegó a su torso—. Ya veo que no compartimos las mismas ganas —escupió a un palmo de su nariz—. Yo necesito que regreses antes de irte, y tú ya te has ido sin ni siquiera marcharte. ¿Qué ha cambiado, Cristina? ¿Qué me ocultas?

	—¡Suelta, me haces daño! —exclamó, apartándose con brusquedad de su agarre—. ¡¿Estás loco o qué te ocurre?! ¡Tú eres el que está irreconocible! —gritó sin contenerse más—. Me reconquistas, me haces tuya, me suplicas y al rato vuelves a ser la sombra de lo que fuiste. No tengo ninguna necesidad de pasar por esto. Me equivoqué, los dos lo hicimos. Por suerte, aún podemos rectificar y ser amigos.

	Cristina se giró dispuesta a encerrarse en su habitación, la cosa se iba de madre y lo que vio en el rostro de Fernando no le gustó ni una pizca. Tenía claro que a ese hombre le ocurría algo, su comportamiento distaba mucho de ser normal.

	«¡Qué ciega estuve!», pensó.

	No esperaría a que llegara el viernes. Por la mañana recogería sus cosas y se marcharía a un hotel hasta poder embarcar en el vuelo que la llevaría de nuevo a su hogar. Ese que no debió dejar nunca.

	Fernando se quedó nervioso y paralizado en el mismo sitio. Mientras la veía desaparecer de su campo de visión, su cerebro trabajaba a toda velocidad.

	«¿Cómo coño se te pudo escapar la situación de las manos?», le recriminó su voz interior.

	Ella jamás pronunciaba una palabra fuera de contexto ni protestaba por nada de lo que él imponía.

	«¡Maldición!», prorrumpió, al tiempo que dejaba caer su puño encima de la mesa. Las copas de vino se desestabilizaron y se hicieron añicos al tocar el suelo. A ellas, le siguió la botella de Don Perignon, que terminó de vaciar el poco líquido de su interior, tiñendo el parqué con su crianza de ocho años. Y de un único barrido, platos, restos de comida y todo lo que encontró a su paso saltó por los aires.

	Cristina se acurrucó en posición fetal encima de la cama, asustada por el estruendo que se escuchó. En ese mismo momento, le importó un carajo que se enteraran de que volvía. Necesitaba a sus amigas. Necesitaba a Yoli. Marcó su número, con la esperanza de que le diera la fuerza que le faltaba. El pitido de llamada sonó y sonó sin ser atendido.

	—¡Cris, abre! —Ella se recogió más, hasta el punto de que sus rodillas tocaron su barbilla—. ¡Abre la maldita puerta o la echo abajo! —Empezó a aporrearla.

	—Déjame dormir, mañana hablamos. —Lo mejor era no exaltarlo más. Intentó sonar tranquila y sin miedo, pero él, lejos de hacerle caso, golpeó más fuerte—. Por favor te lo pido, Fernando.

	Desenfrenado y rabioso, ya no podía dar marcha atrás. Debía solucionar el problema o Cris se marcharía de allí, llevándose el dinero consigo… y adiós a sus aspiraciones de vivir la vida a tutiplén. Él y sus grandezas. Aparentar y codearse con lo mejor fue su reto y durante los años que estuvo separado de Cristina, la cosa empeoró. Su vicio por el sexo pervertido, lo llevó a juntarse con gente de otro nivel. Gente a la que les seguía el ritmo o se quedaba fuera. Frecuentaba clubes exclusivos y caros, comenzó a jugar fuerte: apuestas, cartas y todo lo que se le ponía a tiro. Al principio, parecía ir bien, hasta que la suerte se esfumó y ahí apareció su declive. Deudas. Impagos. Amenazas. Ni siquiera el coche del que tanto alardeaba era suyo. No le quedó otra que urdir un plan. Sabía que la tía de Cris nadaba en la abundancia y, pese a lo ocurrido con ella, lo apreciaba. A fin de cuentas, de cara a la galería, él siempre se había comportado de manera ejemplar, y Cristina, lo más probable, llevada por la vergüenza, nunca le explicó los motivos de su separación, por tanto, se engrandeció al pensar que le sería fácil camelársela. Sin embargo, la vieja desconsiderada tuvo la poca vergüenza de morirse antes. Plan B: Cristina.

	—¡No! ¡Vamos a hablarlo ahora! —Dos golpes más y la puerta cedería.

	«Estaba perdida», pensó, antes de marcar el número que, desde hacía días, le taladraba la mente. Le saltó el buzón de voz, pero justo a pocos segundos de que él apareciera ante sus ojos, logró decir—: Sácame de aquí.

	Se levantó de un salto y corrió con la esperanza de escapar. El malnacido fue más rápido. La agarró del pelo y tiró con fuerza, haciéndola retroceder. La acorraló entre la pared y su cuerpo, y comenzó a golpearla en las costillas.

	—¿Dónde te crees que vas? —Ella se dio por vencida, no podía combatir contra su ira y, quizás, si no oponía resistencia, la dejaría en paz—. ¿Ya no me replicas, zorra? —Esta vez fue su cabeza la que topó en la pared—. ¿Quieres irte? ¡¡Bien!! —Un golpe más y la sangre empezó a deslizarse por su rostro—. ¡Vete! Pero antes vas a darme hasta el último céntimo que esa vieja chocha te ha dejado o lo pagarás caro.

	«De eso se trataba, siempre fue el maldito dinero», pensó. Ese era su verdadero «yo», sin careta ni escrúpulos.

	La voz se le apagaba y la vista se le oscurecía. Lo que cenó esa noche comenzó a subirle y bajarle por el esófago, provocándole náuseas. Intuía que iba a desmayarse.

	No llegó a escuchar bien la amenaza de Fernando, se encontraba demasiado aturdida. Sus amigas… ¿las había amenazado? Ese fue su último pensamiento antes de desvanecerse.

	
CAPÍTULO 26
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MARJORI & LIAM 

	Segundas partes no son buenas…

	son mejores.

	 

	Acurrucados en la cama, ella descansaba la cabeza en su pecho, relajada con el ritmo de sus latidos, mientras que le recorría el brazo arriba y abajo con la yema de sus dedos. Él se dejó hacer, sin mover un solo músculo, por miedo a romper la magia que los envolvía. Cada día se mostraba más osada… más atrevida, y a Liam le encantaba esa nueva faceta. Se le hacía tan agradable y placentera que temió asustarla, en cuanto se diera cuenta de lo que esa caricia le provocaba en la entrepierna. Le hizo falta mucho esfuerzo y voluntad para alejar las intenciones de darle la vuelta sobre el colchón y poseerla hasta el cansancio, por lo que decidió entablar una conversación que la mantuviera a salvo de sus pensamientos. Al menos, por unos minutos más.

	—¿Qué tal Ava? —curioseó, apartando un mechón rebelde de su cabello—. ¿Crees que sigue enfadada contigo?

	—Yo diría que lo está consigo misma, por enamorarse de Franc.

	—¿Está enamorada? —indagó, sorprendido, y, muy a su pesar, cambió la postura para verla mejor.

	—Bueno… —Antes de continuar, ella también se enderezó un poco, se pasó la mano por la barbilla y lo miró divertida a los ojos—. Lo está, pero todavía no lo sabe.

	—¿Y eso es posible?

	—¿En Ava? —Su sonrisa se amplió—. Por supuestísimo que lo es.

	Los dos se incorporaron al mismo tiempo. Él apoyó la espalda en el cabecero y ella, dejándolo boquiabierto, a horcajadas sobre él. Su cuerpo desnudo, lejos de sentirlo con vergüenza, reclamó el suyo moviendo la pelvis con descaro.

	—Por ahí no vas por buen camino. Lo sabes, ¿verdad?

	—¡Oh, sí! —susurró ella, rozándole los labios—. Te aseguro que es la dirección correcta.

	Liam dejó de contenerse y posó sus manos en los pechos de Marjori, que, con el vaivén de sus caderas, no dejaban de restregarse por su torso. Pero ella, con las mejillas bañadas por la inocencia, se las apartó, obligándole a entrelazarlas detrás de la nuca.

	—¿Estás juguetona? —Tensó los glúteos y ejerció la fuerza exacta para que notara su grosor.

	—Quietecito —reclamó, con una falsa exigencia—. Deja que sea yo… —Sus palabras de golpe se volvieron súplica—. Yo nunca… —Hizo una pausa. Aún se le hacía difícil expresarse—. Lo necesito. —Con eso tuvo suficiente. Sin más, le pidió aquello a lo que tantas veces se negó. Su propio placer.

	Liam, por su parte, no opuso resistencia alguna y se dejó hacer, a pesar de la sorpresa inicial. Por nada del mundo la privaría de que pudiera experimentar. Aquello significaba un gran avance.

	A cámara lenta, se deslizó por el cuerpo de él y besó cada surco de piel que encontraba a su paso. Al llegar a la altura de su miembro, por un instante, la duda la invadió y, como si lo hubiera intuido, Liam dejó escapar un gemido intenso y agonizante, justo lo que Marjori necesitaba para relamerse los labios y dejarlos bajar por toda su erección. Los movimientos de ella se notaron lentos y la respiración de él, pesada. A punto de sucumbir y, por primera vez en su vida, no supo reaccionar. Cuando Marj notó la gota preseminal que escapó de su glande, la degustó con tanto placer que, sin tiempo de advertir lo que estaba por llegar, Liam se dejó ir sin previo aviso, llenándola, no solo con su esencia, porque todo lo que su corazón sentía, regurgitó por su boca en forma de un «Te amo».

	La soledad de la cama la despertó de un sobresalto en mitad de la noche. Cubrió su desnudez con la camisa que descansaba tirada en el suelo y, sin esfuerzo por abrochársela, fue en su búsqueda. Después de venerarse en cuerpo y alma, los dos se durmieron, exhaustos y satisfechos. No hubo más palabras. Solo manos, caricias y besos, como si el miedo a lo que sentían les frenara de golpe.

	—¿Un mal sueño? —le cuestionó. Liam, apoyado en el barandal de su balcón, miraba hacia algún punto imaginario del jardín.

	—Más bien una pesadilla —respondió, dándose la vuelta y acogiéndola entre sus brazos.

	—Si quieres, te puedo ayudar a relajarte. —Él soltó una carcajada al notar la picardía de su contacto.

	—¿Quién eres tú y qué has hecho con Sor Marjori? —Al escuchar de su boca el apelativo que las chicas le impusieron, puso cara de enfado y, sin querer disimular su maquiavélica sonrisa, le propinó un cachete en la nalga—. Te ves tan bella bajo los reflejos de la luna. Seguro que te lo han dicho infinidad de veces.

	—Nunca estuve así… con nadie —indicó ella, serena y triste.

	Su vida en pareja nunca fue un camino de rosas. Más bien de cardos y espinas, pero no quería entrar en ese oscuro tema, por lo que, sin darle opción, levantó el rostro, buscó su boca y lo besó con premura.

	—¿Podemos hablar? —sondeó Liam, al despegar sus labios.

	—Vamos dentro, la noche es calurosa y en tu cama se está más fresquito.

	Lo cogió de la mano y lo obligó a que la siguiera. Tuvo el vago presentimiento de que esa pesadilla podía estar ligada a las dos palabras dichas de sopetón, lo más seguro, llevado por el éxtasis del momento. Si fue un error, lo más probable era que, arrepentido, intentara disculparse. Y eso le dolía, porque ella, habiéndose esforzado por no sentirlas, las sentía. Lo amaba, incluso más de lo que llegó a amar en el pasado. Con Liam todo ocurría por primera vez. Podía ser lo que ella quisiera, él seguía mirándola con los mismos ojos. De súbito, le vino a la mente algo que le dijo Montse: «Una cosa es la amistad y otra muy diferente el deseo… Lo demás son añadidos». Entonces… ¿dónde quedaba el amor?

	—Te amo —expresó, con mucho más ímpetu que horas antes. Ahí tenía su respuesta. Marjori intentó hablar, pero él continuó sin dejar que lo hiciera—. No sé cuándo, cómo o por qué, el caso es que ocurrió y me he enamorado igual que un colegial. Al principio creí en una simple atracción, luego pensé: «la abstinencia te está jugando una mala pasada». —Ella sonrió—. Y ahora soy incapaz de dejarte ir, no después de haber conocido tu alma y tu cuerpo como si fuera el mío. Ansío tenerte, respirarte, amarte…

	—Yo también te amo.

	—¡¿Qué has dicho?! —Lo que le pareció escuchar lo dejó atónito.

	—Que te quiero. Que sin pretender quererte, lo hago, y lo hago desde aquella camisa que te inventaste necesitar solo para poder volver a verme. —Los labios de Liam se curvaron al recordar la cantidad de prendas sin estrenar colgadas en su armario, algunas con la etiqueta puesta—. Que fui una tonta por negarme a conocerte. Por compararte. Por no creer en las segundas oportunidades y… ¡Párame ya, por Dios Bendito! Y hazme tuya o no respondo.

	Así lo hicieron. Volvieron a amarse hasta que la luz del sol les avisó del nuevo día.

	Liam fue el primero en levantarse. Pese a ser domingo, a las nueve de la mañana tenía una llamada importante con un directivo de la productora y, antes de eso, precisaba seguir su rutina diaria o no sería persona. Marjori, remolona y satisfecha, despertó con el ruido que la puerta del despacho de Liam hizo al cerrarse. Desentumeció los huesos, doloridos por el ejercicio de la noche, y, con la más amplia de sus sonrisas, se levantó. Un cepillado de dientes, una ducha reparadora y ¡lista! Al contemplar la imagen que le devolvía el espejo, de nuevo recordó los consejos de su amiga cuando le decía que el mejor exfoliante era un buen polvo. Desde que había empezado su relación con ese adonis, su cara lucía tersa y resplandeciente.

	—Buenos días, dormilona —Marj dio un respingo al oír la voz profunda y sensual de Liam detrás de ella, mientras divagaba por su mundo—. Perdón preciosa, no pretendía asustarte. —Se acercó a su mejilla y la besó con dulzura—. ¿Por dónde iba esa cabecita tuya?

	—Echándote de menos —señaló, devolviéndole el beso con un piquito.

	—Yo a ti también. Pero, en serio, dime: ¿en qué pensabas? —insistió, al tiempo que se preparaba un café.

	—En Ava —dijo, tomando un sorbo del suyo—. ¿Sabes? Hay veces en que dudo sobre quién es la mayor de las dos. Se pasó la mitad de su vida pendiente de mí y cuando ella más me necesita, le fallo.

	—Me he perdido. ¿Por qué lo dices? —Se sentó delante de ella—. Ayer conviniste en que ya estaría bien. —Tuvo la leve sospecha de que se callaba algo—. Vamos, cariño, suelta lo que te preocupa, quizás pueda ayudarte.

	—No debí dejarla marchar. Nunca le gustó estar ahí, sin embargo, regresó… Sola, eso me dice lo perdida que se siente.

	—¿Dónde se ha ido? —quiso saber Liam, sin extenderse más.

	—A casa… Al pueblo.

	—Denoto pesar en tus palabras, ¿quieres explicármelo? —Marjori volvió a llevarse la taza a los labios, dio un último sorbo y, bajo la comprensiva mirada de él, intentó levantarse. No se lo permitió—. Dime qué te perturba —insistió con ternura.

	—No, Liam. Está todo bien, de verdad.

	—¿Y por qué no te creo?

	—Es parte de su existencia y ni siquiera yo debería estar al tanto. De no ser por mi amiga Lisa, jamás me hubiera enterado de nada. No me corresponde a mí hablar de ello. Espero que lo entiendas.

	—Lo entiendo —asintió—. Entonces, háblame de la tuya. Quiero saber más de ti.

	Marjori comenzó a agobiarse aún más. Con la muerte de su marido, aquello que la oprimía, quedó cerrado a cal y canto. Solo Montse consiguió arrancarle un pedazo de peso a su carga. El resto seguía ahí, aplastándola sin compasión.

	—No sé si estoy preparada para hacerlo —indicó con naturalidad.

	—Hagamos una cosa. Empiezo yo. —La verdad era que el pobre le ponía empeño y, en cierta manera, se lo agradecía. Quizás, sí fuese la hora de quitarse la losa de encima—. Mi nombre es Liam Ryan O´Connor —expuso con actitud positiva—. Nací en Irlanda y, tras mi divorcio, me instalé aquí y aquí seguiré hasta que el cuerpo aguante.

	—¡¿Ya?! —quedó sorprendida. Lo poco que le acababa de relatar, lo sabía de antemano—. Veo que tendré que recurrir al tercer grado. Anda dime, ¿cómo se llamaba tu mujer?

	—Arlene. —Esbozó una sonrisa. Si conseguía crearle interés, y creyó que lo había conseguido, él sería el próximo en preguntar.

	Tenía la imperiosa necesidad de dar un paso más y, para ello, ambos debían sincerarse. Esa noche, al despertar con una nueva pesadilla de su pasado y verla dormir en su cama, lo supo. Lo único que precisaba en su vida era a Marjori. Su inocencia y su calma le transmitían paz.

	—¿Cómo os conocisteis?

	—Lo típico, cursábamos el segundo año de universidad y coincidimos en una fiesta del campus. Salimos unas cuantas veces, nos enrollamos y antes de que terminara el año quedó embarazada.

	—Y os casasteis…

	—Sí, pese a nuestra juventud, lo hicimos.

	—¿Os queríais? —preguntó.

	—Con locura. Lo nuestro fue amor a primera vista.

	—¿Qué pasó? —El semblante de Liam se tornó taciturno y Marj se arrepintió de su curiosidad.

	—La boda fue justo al terminar el curso. Decidimos pasar la mitad de las vacaciones en casa de mis padres, el resto lo haríamos con los suyos, hasta retomar las clases después del verano. De esa forma ahorraríamos lo suficiente para lo que se nos venía encima. —Hizo una pequeña pausa y se terminó el café, ya frío, y prosiguió—. Mi familia vivía en las afueras de la ciudad, al norte de Irlanda —puntualizó—, se nos acabaron los días y debíamos regresar. Ese, en concreto, llovía muchísimo. Mi madre insistió en que debíamos quedarnos hasta que el temporal amainara… Arlene, se negó. —Una nueva pausa.

	—¿Estás bien? Déjalo. Es suficiente. —Marj advirtió que no la escuchaba. Recluido en algún lugar de su mente, continuó a lo suyo.

	—El aire sano y la tranquilidad del campo la ahogaban. Desistieron en llevarle la contraria y, sin más, nos acompañaron a la ciudad. Todo sucedió deprisa. Un animal en medio de la calzada. Golpes de volante, intentando dominar el coche. El chirriar de las ruedas en el suelo mojado y… vueltas de campana. —Marjori cogió su mano y él se la apretó—. Cuando desperté en el hospital, mis padres habían fallecido y nuestro bebé… también.

	—¡Madre mía, Liam! —Bajó a trompicones de su asiento y se abrazó a él con fuerza—. Lo siento. Lo siento mucho. —Al notar la humedad en su cuello, reaccionó. La separó un poco, la miró con amor y besó sus ojos, embebiéndose la sal de sus lágrimas.

	—No llores, mi vida. Tú no podías saberlo y de eso ya hace muchos años. Te prometo que está superado.

	—¿Estás seguro? —Él asintió y se la llevó a su pecho en un abrazo reparador—. ¿Qué ocurrió con Arlene? ¿Por qué os separasteis?

	—Se acabó el amor.

	No quiso indagar más. Lo que terminaba de explicarle se sintió demasiado duro. Ese accidente se lo arrebató todo. No podía comparar la gravedad de esas pérdidas con lo suyo, a fin de cuentas, ella seguía viva, ¿no? Con eso se quedó. Así, abrazada a él, reconfortándolo y reconfortándose a sí misma con el latir del corazón de Liam bajo su oído, las palabras le salieron solas y de golpe.

	—Me maltrataba, física y mentalmente.

	Liam tuvo que aguantar la respiración durante unos segundos, antes de cargarla entre sus brazos y llevarla al salón. Marjori, lejos de sentirse incómoda, albergó un gran alivio. El peso, que durante tantos años la aprisionó, se desvaneció en el acto.

	Pasaron horas en aquel sofá, desnudando sus almas, de igual manera que esa noche lo hicieron con sus cuerpos. Se escucharon el uno al otro con el único propósito de sanar sus heridas entre llantos y caricias, hasta que él, no pudo contenerse más e inundándose de valor, se lo planteó:

	—Pequeña, ya no somos unos críos para andarnos con rodeos. Nuestro camino es largo y el que nos queda quiero andarlo a tu lado. Ven a vivir conmigo.

	Se quedó pasmada. Lo amaba, estaba convencida de ello, pero… ¿Cuánto hacía que se conocían? ¿Un año? Ni eso. Y ¿el sexo? Le sobraban dedos para contar las veces que se habían acostado, aunque no podía negar que era espectacular. Apenas empezaba a vivir. ¿Cómo iba tan siquiera a planteárselo? Salió de la casa de sus padres directa a la de su marido. De esta, a la de su hermana y ahora él le proponía mudarse a la suya. Una locura y Marjori jamás las cometía. Ella nunca se saltaba un reglamento, seguía la línea por donde se suponía que debía de seguirse. Obedecía, acataba y dejaba los impulsos aparcados. Sin embargo, con Liam, se dejó llevar por ellos.

	—Sí, quiero.

	
CAPÍTULO 27
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MAICA

	Toda la vida es un sueño, y los sueños…

	¡qué putada!, sueños son.
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	Renovada y feliz por las merecidas vacaciones junto a su familia, Maica regresó un par de días antes de lo previsto. En la misma estación de Sans, se pilló un taxi que la acercó a por su Pepo, el pobre coche tenía más años que Matusalén y ella lo adoraba. En un primer momento, hizo la intención de subir hasta la oficina y saludar al personal, pero terminó por desechar la idea de su cabeza y fue directa al parking. Pensó que era mejor pasar desapercibida y así poder descansar del viaje sin interrupciones de nadie. Al llegar a casa, se despojó de los zapatos y de la ropa, puso su playlist en reproducción y al compás de Let You Love Me de Rita Ora y con tan solo un monísimo conjunto de lencería rosa, se sirvió un vino. Copa en alto y sin parar de moverse, entró en el cuarto de baño, dio un último sorbo, se deshizo de las pocas prendas que le quedaban y pasó a darse una merecida y placentera ducha.

	Acababa de envolverse con la toalla, cuando el timbre de su piso sonó.

	—¡Auch! ¡Por Dios! ¡Qué dolor! ¡Ay! ¡Ay! ¡Ay! —exclamó, dando saltitos a la pata coja, en el mismo instante que su pie o, mejor dicho, el dedo meñique de su pie chocó con el canto de un mueble—. ¡Cajonera de los demonios! —maldijo—. ¿Quién me mandaría a mí ponerte ahí? ¿Y quién narices sabrá de mi vuelta?

	A toda prisa y sin apenas terminar de secarse, se enfundó un escueto vestidito que, a la fuerza, debió de tener tiempos mejores. Abrió un cajón de la cómoda asesina y echó mano a unas braguitas antimorbo, con unos estampados la mar de simpáticos de sus animalillos favoritos: las vacas. Y, a trompicones, se dirigió hasta la puerta de la entrada, dispuesta a soltarle la bronca del siglo a quién quisiera que estuviese con el dedo pegado a su timbre.

	—¿Se puede saber…? —Ahí se quedó su enojo.

	Él se lanzó a por ella, con desespero y hambre. A pasos cortos, pero ligeros, la aprisionó contra la pared del recibidor y su cuerpo, dejándole notar la poca cordura que, en ese preciso instante, le crecía entre las piernas a marchas forzadas. Le atacó la boca, recorriendo con su lengua cada milímetro y recoveco, mientras que ella le imploraba más ímpetu, con gemidos tan roncos y sensuales, que a su bragueta, o más bien lo que esta escondía, se le antojó delicioso.

	Ella le agarró el bajo de su camiseta y, separándose solo lo justo y necesario, se la quitó por la cabeza. Volvieron a unir sus labios con auténtico frenesí, al tiempo que Maica le manoseaba su espléndido torso desnudo y él colaba sus grandes manos por debajo del minivestido, tan poco favorecedor en otras y tan sexi en ella, para aferrarse a sus nalgas, masajearlas y ceñirla a su incipiente paquete, hasta oírle gruñir de su garganta otro sollozo, más agónico que el anterior. Ese hombre entró a matar y ella se mostraba complacida de morir en sus brazos. Ya no le importaba con quién. Necesitaba desquitarse de tanta tensión contenida y no estaba dispuesta a demorarlo más. De un salto y ayudada de esas maravillosas palmas que seguían prendidas de su culo, se encajó a la cintura de él, rodeándolo con sus piernas.

	A ciegas y con ella a cuestas, igual que si fuera una muñequita de porcelana, se adentró en el acogedor apartamento y, a tientas, pues jamás había estado ahí, buscó la habitación, que, por casualidad o gracia divina, encontró a la primera. Con una agilidad increíble, la dejó de espaldas a la cama. Se sacó un preservativo del bolsillo trasero de sus jeans y lo lanzó cerca de la almohada. Maica se incorporó y, apoyándose sobre los codos, observó sus movimientos con la respiración acelerada. Lo que iba a continuación, no tenía retroceso, ni lo quería. Él terminó de desnudarse para ella, conteniendo las ganas que sentía por penetrarla. Ella, a punto de hacer lo mismo… se detuvo y con cara de fastidio suspiró.

	—¿Ocurre algo, pequeña? —preguntó, algo sorprendido, acariciándose su propia erección—. ¿Acaso no te apetece lo que ves?

	—¡A la porra! —soltó Maica, deshaciéndose del ridículo vestido y mostrándose ante él, con sus coloridas vaquitas pastando por su imaginario prado.

	La carcajada que se escuchó por toda la habitación la puso de mala leche, cortándole el rollo en el acto.

	—¡Quieta ahí! —prorrumpió. Y, actuando con rapidez, se situó encima de ella y la acorraló sin miramientos—. ¿Dónde te crees que vas? Ni cien vacas al natural podrían evitar que tú y yo hoy terminemos con esta puta tensión sexual. Eso sí —dijo con guasa—, déjame quitarte eso de ahí —señaló la diminuta tela que se interponía entre ambos—, no vaya a ser que cambien el pasto por el nabo y te quedes sin él antes de catarlo.

	—¡Serás idiota! —inquirió, revolviéndose bajo el fornido cuerpo de su acompañante.

	Este, sin más demora, le arrancó las bragas del tirón, lo cual a ella, lejos de molestarla, la incitó de nuevo, remitiéndole una especie de cosquilleo entre muslo y muslo.

	—Espero que te guste duro y fuerte, porque con las ganas que te tengo, no voy a andarme con chiquitas.

	Se quedó muda al verlo rasgar el envoltorio del preservativo. Provocadora, se incorporó y se lo arrebató de las manos. Una sonrisa maliciosa se dibujó en su cara. Él apretó la mandíbula al recibir el goce que experimentó cuando ella, sin apenas delicadeza, se lo deslizó por el miembro, segura de que ese hombre la haría gritar hasta la extenuación y, por supuesto, ella no iba a ser menos.
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	Maica palpó la cama y, con decepción, la encontró vacía. Se estiró a lo largo todo lo que pudo y, uno a uno, sus huesos fueron desentumeciéndose. Bostezó, aún con los ojos cerrados, y pensó en el sueño tan reparador que acababa de gozar gracias a las habilidades de su jefe. Sin duda, esa noche, Nico alcanzó la puntuación más alta en el ranking amatorio de Maica. A saber las horas que estuvo durmiendo. Su vejiga le dijo que muchas.

	Al abrir los ojos, se quedó confusa. Lo primero con lo que su vista se topó fueron unos focos de luz blanca, prendidos de unas vigas. Estas cruzaban en lo alto del techo a un par de metros por encima de las paredes. Se levantó sobrecogida de un salto y, en el acto, notó unas punzadas agudas en las sienes. El dolor la hizo apoyar los codos en las rodillas, llevarse las manos hacia ellas y presionarlas. Allí no había rastro de Nico y empezaba a sospechar que no lo hubo nunca.

	«Por supuesto que no lo hubo».

	El subconsciente le gastó una broma macabra y lo acababa de soñar, tan real, que seguía empapada por el sudor de haberse despertado después de una maratón de sexo intenso. Pero lo macabro le vino con lo que veía a su alrededor y los numerosos interrogantes sin respuesta que taladraban su cabeza. ¿Dónde se encontraba? ¿Qué puñetas había pasado...? La nave… Ricardo… Su viaje. Se levantó con tiento y se observó con la misma ropa del viernes. Sus zapatos, tirados en el suelo, y su maleta en un rincón de la habitación. Rodó sobre sí misma, igual que hizo antes de perder la conciencia y, entonces, recordó ese olor tan peculiar a almendras amargas, la oscuridad y el sueño con Nico. A partir de ahí, podía esperarse lo peor.

	Se hallaba en algún lugar extraño y lo más seguro, perdido de la mano de Dios. Aquella parecía una habitación sacada de cualquier película de Hitchcock. Daba un poco de repelús, pero en apariencia se veía limpia.

	«Algo de agradecer», pensó.

	Se fijó en las dos puertas y corrió hacia una de ellas, la abrió y se topó de narices con un váter y una pileta de manos. Miró con horror por los rincones del minúsculo cubículo, en busca de algún indicio que le dijera que pudiera estar observada y, al no encontrar nada de ello, se permitió vaciar el líquido de su cuerpo. Si debía permanecer allí, no le quedaba otra que utilizar cualquier recurso que se le ofreciera para sobrevivir.

	En un intento más por no darse por vencida, comenzó a forcejear con el pomo de la otra, intuyendo que si fuera una salida, probablemente, estaría cerrada. Y así fue.

	—¡Ricardo! ¡¿Estás ahí?! —gritó con fuerza y su voz se escuchó hueca. En ese instante, corroboró lo que ya sabía: la habían retenido en contra de su voluntad, pero… ¿quién? Y… ¿por qué?

	Se dejó caer sobre el colchón y, confusa, se fijó mejor en lo que la rodeaba. Una cómoda o especie de tocador con espejo. Encima, un jarrón con flores. Tulipanes para ser más exactos. Una mesilla auxiliar. En ella, un despertador de campana marcaba las nueve. Lo miró con detenimiento y, al ver dar la vuelta al segundero, supuso que esa podría ser la hora en tiempo real. Solo le faltaba un detalle por averiguar: ¿de la mañana o de la noche? La última vez que vio a su compañero, iban a ser las tres de la tarde, pero sin saber cuánto había dormido se le hacía complicado.

	—¡Maldita seas! ¡Nicooo! —aulló—. Si no hubieras cambiado los planes en el último momento…

	Sus pensamientos salieron en voz alta y, al hacerlo, se dio cuenta de la magnitud de su problema. Todos iban a creerla en su tierra y con sus continuos despistes, entre ellos, olvidarse de cargar la batería a su móvil, no darían importancia si en días no daba señales de vida. Estaba perdida. Necesitaba encontrar una salida.

	—¡Un teléfono! —reaccionó, al verlo encima de una mesa camilla —por cierto, ridícula de cojones, con unos faldones floreados a juego con la silla que la acompañaba, acolchada con el mismo estampado—.

	Fue hasta él y levantó el auricular. Quizás pudiera tener un poco de suerte…

	—¡Aarrgg! —chilló con rabia al no oír la línea. Si es que la lógica mandaba. ¿Quién en su sano juicio la encerraba en vete a saber tú dónde y le dejaba una vía de escape a mano?

	«Eso… ¿Quién?», volvió a preguntarse.

	—¡Cabrones! ¡Sacadme de aquí! —pataleó y berreó con ímpetu.

	Un minuto después, decidió cambiar de táctica. A ella no la ninguneaban. Algo se le ocurriría. Debía centrarse. Lo primero que se le pasó por la cabeza fue escudriñar la estancia en busca de cualquier cosa que le sirviera. Así pues, intentó abrir los cajones de la cómoda. Eran falsos. Con el brazo dio un barrido por encima del mueble y el jarrón con los tulipanes cayó al suelo, sin hacerse ni un rasguño

	—¿Es que aquí todo es de mentira? —preguntó en alto—. Ya sé. Es parte de una cámara oculta y estoy en medio de un decorado de atrezo. ¡Pues no tiene ni puñetera gracia! ¡¿Colin?!

	Por primera vez en su madura vida, rayaba el borde de la locura. ¿Cómo se le podía ocurrir que su amigo del alma tuviera algo que ver en esta encerrona?

	—Céntrate, Maica. —pensó de viva voz—. Que Colin o su hermano se muevan entre bambalinas no significa que sean capaces de esto. ¡¡Jodidos!! ¡¡Jodidos!! ¡¡Jodidos!! —protestó, con los puños comprimidos y mirando hacia ninguna parte—. Juro por Dios que si salgo de esta con vida, ¡¡te mataré con mis propias manos!! —gritó al aire.

	Derrotada y abatida, se dejó caer de rodillas. Se llevó las manos al rostro y, de una pasada, arrancó las lágrimas que, sin darse cuenta, corrían por él. La impotencia le pudo. Solo le quedaba esperar que ocurriera un milagro. Y, de pronto, el teléfono comenzó a sonar. De un sobresalto, se levantó y corrió hacia él.

	—¡Maldito cabrón, hijo de puta! —La línea hizo un pitido y… silencio. Habían desconectado—. ¡No! ¡No! ¡No! —se desesperó—. Por favor, llama. Llama otra vez, prometo… —No terminó la frase, porque volvió a sonar. Cargó de aire los pulmones, lo expulsó despacio y descolgó—. ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? ¿Dónde está Ricardo? —demandó con aparente tranquilidad. En las series que devoraba cuando disponía de tiempo la empatía con los captores funcionaba. No perdía nada por intentar conectar con quien fuera que la retenía.

	—Yo no quería esto. Tú me obligaste. Eres como todas… Eres como ella. —Esa voz le resultó familiar.

	—Dime… ¿qué quieres? —quiso gritarle, pero se contuvo.

	—Piensa… Casandra…

	—¡¿Enrico?! ¡¿Eres tú?! —No dio crédito a sus oídos. Ese chico la había llamado a Lolitas… ¿Cuánto? Un par, tres, cuatro veces a lo sumo y siempre fue encantador. Desde el minuto uno, congenió con él—. ¿Por qué lo has hecho? Creí que éramos amigos.

	—Tú me has obligado —repitió.

	—¿Por qué no vienes y lo hablamos cara a cara?

	—¡¡No!! ¡Vas a pagar, como ella!

	—¿Quién es ella? ¿Eliana? ¿Qué has hecho, Enrico?

	—Te he visto con él. —Con firmeza, esquivó las preguntas de Maica—. ¡Juntos!

	—No sé de quién me hablas.

	—¿Te lo has follado?

	—¡Por Dios, Enrico! Yo no me he… Hace meses que no...

	—¡No mientas, zorra! —la interrumpió—. Veo cómo lo miras. Cómo lo hace él…

	—¡¡Basta!! —Se estaba cansando de ser paciente y no pudo frenarse—. ¿Qué pretendes con esto? No sé de qué me hablas. Tú y yo ni nos conocemos. ¡Suéltame! —exigió.

	—Dijiste que me querías y me abandonaste por un viejo…

	—Yo no…

	—Lo significabas todo para mí, Eliana.

	—No soy Eliana. —Se vio perdida. Ese chico estaba enfermo, distorsionaba la realidad—. Ni siquiera me llamo Casandra…

	—Sé quién eres, Maica.

	Se quedó paralizada. A punto estuvo de caérsele el teléfono de las manos. Eso no se lo esperaba. Si sabía quién era ella, solo podía significar una cosa: la había estado acechando. Pero no entendía a qué hombre se refería. Últimamente, ni salía de casa.

	«Piensa, Maica, piensa», se dijo, sin éxito. Su mente se había bloqueado. Lo tenía crudo. Ni en Barcelona ni en Cádiz la echarían de menos. ¿Quién le mandaría a ella no avisar a su familia de que iba? Claro, quería darles una sorpresa… ¡Menuda sorpresa!

	—Si me conoces, sabrás que yo no estoy con nadie.

	—Hasta en sueños te vuelves una perra caliente pensando en él. Te tocaste pronunciando su nombre. Te dejaste ir, convencida de que era él, quien te cogía. Hiciste que yo casi me viniera en los pantalones.

	Maica solo escuchó: «hasta en sueños te vuelves una perra caliente». Dejó el auricular en la mesa camilla y se puso a buscar como una loca por la habitación. Ese malnacido la había estado observando mientras soñaba con Nico. En algún lugar debía de haber una cámara escondida, pero, nada, allí todo era de pega. A punto de desistir, reparó en el espejo. Se agachó, cogió el jarrón del suelo y con todas sus fuerzas lo estampó contra él. Lo único que consiguió fue que rebotara y le diera en toda la cabeza. Hasta ahí llegaba su mala suerte.

	—¡¿Me estás viendo?! —bramó, llevándose la mano a la parte donde dolía y de seguro le saldría un chichón—. ¿Por qué no te atreves a dar la cara? ¡Dime! ¿Qué quieres de mí? Acabemos de una vez con esto. ¿Quieres sexo? ¿Se trata de eso? —Maica, con el desespero al límite de sus nervios, tiró con fuerza de su ropa y la desgarró, dejando ver lo que esta escondía—. ¡Aquí tienes! Tómalo y suéltame, maldito hijo de perra.

	—Te equivocas. —La voz de su raptor la sobresaltó al escucharse desde arriba y, al igual que sus gritos, sonaba a hueco. ¿Lo tenía cerca?—. No es sexo lo que quiero, sino amor. Que me ames como lo amas a él.

	—Si te refieres a Nico, yo no lo amo. Ni nos caemos bien. El puñetero sueño debió ser consecuencia de lo que me hiciste respirar para dormirme, porque me dormiste, ¿verdad?

	—No me tomes por idiota. Yo sé lo que veo cuando estáis juntos.

	—¿También lo espías a él? —Algo se le escapaba. Pensó, haciendo gala de su mente rápida, que ese tío debía de ser de su entorno—. Nos conoces y nosotros a ti —No era una pregunta. Y temía estar en lo cierto—. ¡¿A qué huele?! ¿Qué es ese…?

	De nuevo, el olor a almendras amargas se coló por su nariz y, antes de poder terminar la frase, Maica volvió a desplomarse.

	 

	
CAPÍTULO 28
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YOLANDA

	Dar por dar, no siempre es justo…

	pero gratifica el alma.

	 

	Después del face to face entre Flavio y Martí, a Yolanda aún le quedaban frentes abiertos.

	Sabía que con las chicas no habría ningún problema, entenderían la complicada situación y la apoyarían a muerte, como siempre. La peor parte vendría con Pol, su hermano no se lo pondría fácil. Pero no quedaba otra. Así pues, antes de que pudiera decir «esa boca es mía», le soltó de carrerilla lo sucedido. La reacción de él no se hizo esperar.

	—¿De verdad, Yoli? No hay quien te entienda… ¡Ni agua! Te lo he oído infinidad de veces. ¿Recuerdas tus palabras exactas? Que no le darías ni…

	—¡Lo sé! —Yoli respiró hondo y respondió con calma—: Ya te lo he dicho. No es por él, es por su hijo.

	—¡Hostia puta! ¡¿Ahora sí tiene uno?! ¡¡No me jodas!! —Pol comenzaba a cabrearse. Sentía tanta inquina por el padre de su sobrino que no entraba en razones—. Dieciséis años renegando de Martí, de TU hijo —remarcó— ¿y de buenas a primeras viene con exigencias? Esto ya es el colmo.

	—No lo es, Pol. Solo te pido que te pongas en la piel de ese chiquillo o de esa madre. Imagina que fuera yo o, peor, Martí. Niégame que actuarías igual que Flavio si se diera el caso.

	—Encima… ¿lo defiendes?

	—¿Crees que me ha sido fácil asimilarlo?, ¿que soy de piedra? ¡Pues no! Y ni se te ocurra cuestionarme, porque no lo defiendo. Puede que no entienda las razones de su actitud con… MI hijo, como bien has recalcado tú, pero no voy a juzgar la postura que tuvo que tomar con el suyo. ¡Por el amor de Dios, Pol! Seamos humanos.

	Fueron horas de discusión, donde los gritos se pudieron escuchar con toda seguridad, hasta en la luna. Llegaron a reprocharse cosas estúpidas y sin sentido que no iban a cuento… Lógico. Esos dos cabezotas lo compartían todo desde hacía mucho tiempo, y ya se sabe: la confianza, a veces, da asco. Así eran los hermanos Rivau. Dos volcanes en erupción, que solo se calmaban al erosionar.

	Lo irónico del caso es que fue el propio Martí, quien hizo entrar en razón a su tío. Pol se veía incapaz de contrariar a su pupilo. Eso sí, les dejó bien claro a ambos que él se iría con ellos a Italia. Sin opciones, era sí o sí. En unos días terminaba con la gira de promoción y, luego, si hiciera falta, adelantaría sus vacaciones.

	Tras solucionar el peor de los escollos, llegó el momento de hablarlo con Colin, aun siendo consciente de que darle una explicación, más bien, sería por mera cortesía. Su relación andaba en los inicios y no iba a cambiar la decisión que habían tomado, opinara él, lo que opinara, pero era lo correcto. No quería malentendidos y provocar que las cosas se torcieran entre ellos. Sobre todo, porque su ex era parte implicada. Colin, ajeno a lo que se le venía encima, la esperaba impaciente, terminando los últimos toques de la cena. La convivencia con su hermano Liam y sus constantes viajes le habían servido para perfeccionar sus artes culinarias, cada vez que el tiempo se lo permitía.

	—Mmmm… Qué bien huele. ¿Qué es? —preguntó, al apartarse de él. Se le había echado encima, nada más abrirle la puerta. Verla con ese vestido, tan al estilo hippie y, suponiéndole solo unas braguitas debajo, lo pusieron malote.

	—Soy yo y mi testosterona, que se ha disparado al verte. Mira… —Le cogió una mano, que Yoli retiró en cuanto se dio cuenta de hacia dónde la encaminaba.

	—¡Quita, pulpo! ¿Es que tú no le das ni un respiro a la pobrecilla? —Yoli, con una sonrisa pícara, señaló el bulto de su pantalón.

	—Contigo cerca… ¡Imposible!

	—Anda, compórtate como el caballero que deberías ser y sírvenos una copa. —Pensó que la necesitarían.

	Airear su vida no iba a ser fácil y él no lo tenía mejor, porque, pese a desearlo más que nunca, el recién compromiso adquirido con ella tampoco lo era. Colin jamás tuvo la necesidad de estar con alguien más allá de una noche de juerga y sexo. Compartir… anhelar… amar… no entraban en sus roles, por lo que dudaba en cómo debía comportarse ante eso. Averiguarlo juntos fue su único objetivo desde que se obsesionó con traspasar más allá de su cama. Le dijeron tantas veces que Yoli era la horma de su zapato, que ya se veía incapaz de andar descalzo. Su pasado no le afectaba, él también tenía uno. Y del presente le importaba poder vivirlo con ella. Por eso, cuando esa noche, se abrió con él, sin dejarse ni un punto y aparte, supo que el futuro también llevaba escrito su nombre.

	—No hace falta decir de dónde salió tu hijo. Será una gran persona —comentó Colin, sin disimular el impacto que le causó la nobleza y la entereza con que Martí llevó el tema de su padre, de su recién aparecido hermano y, sobre todo, del trasplante.

	—Lo es. Y estoy muy orgullosa de él —afirmó, con la emoción dibujada en su rostro.

	—Entonces, ¿cuándo nos vamos? —dijo, capturando de su mejilla una lágrima traicionera con su pulgar.

	—El lunes empiezan con las pruebas. Flavio ha movido algunos hilos y ha conseguido que se las hagan aquí. En cuanto estén listas, y Luca preparado, nos marcharemos. Espera… ¿Qué has dicho? —Se encontraba tan inmersa en la historia que no había reparado en las palabras de Colin.

	—Que ni por asomo voy a dejar que vayáis solos. —Antes de que pudiera decir nada, posó un dedo sobre su boca—. Déjame terminar, ¿vale? —Yoli asintió—. Soy consciente de que estamos en el principio de algo y quizás funcione o quizás no, ¿quién sabe? Sí, yo también estoy acojonado —se interrumpió, al ver la indecisión en sus ojos—, pero escúchame bien —hizo una leve pausa y se aclaró la voz con un carraspeo—: mientras estemos juntos, lo compartiremos todo, sea bueno o malo, en la salud o en la enfermedad, con alegría o con tristeza. No importa cómo, cuándo ni dónde, por eso, si se tiene que ir a Italia, se va. Quiero ser yo en quien te apoyes si es necesario hacerlo. ¿Te queda claro?

	—¡Malditos machos alfa! —prorrumpió, emocionada y sin responderle.

	—Y eso… ¿a qué viene? —señaló, con el ceño fruncido.

	—A que parece ser que los hombres de mi vida sois unos testarudos y unos mandones. Si no fuera porque os quiero tanto, te aseguro que ni en sueños dejaría que os salierais con la vuestra.

	—¿Te das cuenta de lo que acabas de decir? —inquirió él, acercándose un poco más a su cuerpo.

	—¡Por supuesto! —se burló—. Que te quiero. A ti y al vecino de enfrente. El pobre está harto de que, cada domingo, le pida azúcar. A Luisa, porque a escondidas de mi hermano, me sube las galletitas que tanto le gustan, para que él no se las coma todas. A Pepita, la chica de la verdulería, por acordarse de guardarme los mejores mangos. A…

	La calló, encajando sus bocas con bravura. Y, allí, tendidos en el sofá de su salón, con la urgencia que los caracterizaba, se despojaron de sus ropas y se amaron, sin darse cuenta de que algo había cambiado, para, en un abrir y cerrar de ojos, dar forma a sus sentidos. Dos personas adultas, sin cadenas, sin tabús, libres de hacer cuántas locuras quisieran. Sin medir las consecuencias de sus actos, porque nunca tuvieron a quién rendir cuentas y, en menos de lo que duraba un suspiro, sentían esa necesidad de darle la vuelta a la tortilla y respirar hasta del mismo aire que respiraba el otro.
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	—¿Tienes planes para hoy? —preguntó Colin, cruzando sus miradas, a través del espejo del baño.

	La imagen tan familiar con la que se topó le aceleró las pulsaciones y eso le encantó. Yoli terminaba de secar su pelo, envuelta en un albornoz, curiosamente, de su talla, que se había encontrado en el colgador del baño de Colin, la segunda vez que se quedó a pasar la noche en su casa. Mientras, él retocaba el proyecto de barba que se había dejado crecer, a petición suya, con tan solo una escueta toalla alrededor de su cadera.

	—He quedado con las chicas. Bueno, solo con Montse y con Marj. Ava sigue en modo off y Maica seguro que ya está en las playas de Cádiz con los suyos. Así que… es tontería demorarlo más, tengo que contarles lo de mi viaje. —Colin detuvo el camino de la maquinilla de afeitar en mitad de su cara y la miró con una mueca interrogante—. Perdón, de nuestro viaje —rectificó, curvando sus labios—. Luego, si quieres, vuelvo a ser tuya el resto del día.

	—¿Y de la noche? —sondeó, burlón.

	—Y de la noche —confirmó ella.

	Acicalados con algo más de ropa, prepararon un suculento desayuno, al que le hincaron el diente, sentados en la terraza que colindaba con el jardín de Liam. Yoli, por un instante, pareció ausente, con la mirada fija en algún punto del lugar.

	—¿En qué piensas, morena mía? —la interrumpió, dándole un toquecito cariñoso en la nariz.

	—Anoche me llamó Cris —dijo, saliendo del lapsus transitorio en el que se hallaba, mientras que cogía el vaso de zumo y se lo llevaba a la boca.

	—¿Anoche? —se extrañó. Él, en ningún momento, la vio hablar con nadie, y, por otra parte, la tuvo demasiado… ocupada en otros menesteres.

	—Tenía el móvil en silencio —aclaró—. Y tú me despistaste tanto que ni me acordé de él.

	—¡¿What?! —exclamó Colin, con gracia—. Eso habría que discutirlo. Si no recuerdo mal, fuiste tú la que me arrastró a la cama después de saciarte de mí… ¡Ummm! ¿Cuántas veces? —Se pasó pulgar e índice por la barbilla y simuló rumiar una respuesta que sabía con exactitud. Difícilmente podría olvidarlo…

	Tras la catarsis del primer orgasmo y, sin apenas darle tiempo de recuperación, se montó a horcajadas encima de él. De nada sirvieron sus protestas cuando, sin tregua, se vio obligado a esconder sus manos entre la espalda y el sofá. Quería jugar con sus reglas: observar y abandonarse a lo que ella estuviera dispuesta a ofrecerle. ¿Y quién era él para contradecirla? Con toda su intención y descaro, le dejó notar la humedad de su cuerpo, esparciéndola por su miembro cada vez que se restregaba contra él. Transmitiéndole el hambre por engullirlo, empezó un vaivén lento, ensayado y agonizante. Se cabalgó a sí misma, al tiempo que rozaba sus areolas con la ayuda de los dedos. Pellizcó sus pezones erguidos y dispuestos, como a él le gustaba hacerlo, y se arrancó gemidos que nacieron en lo más profundo de su garganta, por el goce que sus propias caricias le proporcionaban. Sin duda, esa fue la imagen más bella y erótica que nadie había protagonizado delante de él en años. Lo que le llevó a un punto sin retorno y, con tan solo un movimiento, sin la necesidad de acompañarla, su erección consiguió el propósito que ella buscaba: que se adentrara de nuevo en los confines de su placer. Después de ese, vino un último asalto entre las sábanas de su cama, que los transportó a un estado de relajación total en el que quedaron rendidos en los brazos de Morfeo.

	—Dos en el salón y una en tu habitación —le respondió, mostrándole tres dedos—. Me dejaste enajenada.

	—Pues te advierto de que no dispongo de libro de reclamaciones. No me hago responsable si no consigues dejar de desearme.

	—¡Idiota! —Yoli le tiró el mordisco de tostada que le quedaba en la mano.

	—Ahora, en serio. —Sin apartar la sonrisa de ella, se puso un poco más formal—. ¿Pudiste hablar con Cristina?

	—No. Esta mañana la llamé varias veces, sin éxito. Lo más probable es que el imbécil de Fernando le controle el teléfono. ¡Qué asco le tengo!

	—Dale tiempo…

	—¿Sabes? —lo interrumpió—. Eso es lo que pretendía.

	—¿Ah, sí? —Colin levantó las cejas confuso.

	—¡Nooo! No es lo que piensas… Yo… —Se replanteó si decirle lo que le rondaba por la cabeza y, al final, le pudieron las ganas—. Sé que Pol es un mojabragas, pero lo conozco desde que mi madre lo parió y… —quiso hacer una gracia, aunque ni siquiera se rio— tengo la certeza de que siente algo más que amistad por Cris, y si no la tenía, su comportamiento desde que se ha ido, así me lo demuestra.

	—Cristina lo eligió —le recordó Colin. Yoli desvió su mirada un instante, antes de continuar.

	—Pues lo hizo mal. Estoy convencida de que mi hermano tampoco le es indiferente. Pondría la mano en el fuego por los dos y no me quemaría —afirmó—. Si ese desgraciado no se hubiera interpuesto, lo más probable es que con un poco de… tiempo, esos dos hubiesen terminado juntos.

	—Siempre creí que a ti no te gustaba esa idea.

	—Ese era el plan.

	—¿Perdona? —Colin no la entendía.

	—Se nota que no eres padre —se burló—. Si quieres que tu hijo haga algo, prohíbeselo. Nunca falla.

	—¡Joder!, con el poder de las mamás —increpó sorprendido—. Aun así, continúo diciendo que fue su elección.

	—Sí, y algo aquí dentro —dio un golpecito a su pecho— me dice que se vio sobrepasada por la situación y, con lo vulnerable que estaba, se dejó embaucar demasiado rápido.

	—Yoli, verás… quizás deberías saber… —El rostro de Colin cambió de risueño a inquieto—. Pol sabe de sobra que a mí no me gusta inmiscuirme en sus asuntos, pero en ningún momento me hizo prometerle silencio…

	—¡¡¿Qué?!! —le gritó, ella—. Me estás asustando. ¿Qué hizo el calavera de mi hermano?

	—No, cariño. Nada grave —se apresuró a decirle.

	—¡Entonces, desembucha!

	—Tiene intención de hacer una parada en Vigo y quedar con ella.

	—¡Ah, bien!

	—¿Lo ves correcto? —Esa mujer cada vez lo desconcertaba más.

	—Pues la verdad… Fue todo tan precipitado que no sabría decirte. Pero si verse, sirve para que Cris recapacite, juro que le aplaudiré.

	—¿Y si no sale bien? —quiso saber, temiéndose lo peor.

	—Se los cortaré a la altura del cuello.

	—¡¡Auch!! —exclamó, al imaginar lo que eso dolía.

	El día se les pasó rápido. Yolanda se reunió con las chicas, mientras él lo hacía con Nico y Liam. Por la tarde, volvieron a encontrarse. Pasearon por la ciudad y aprovecharon para hacer cuatro compras para el viaje. Por la noche y tras hablar con Martí para preguntarle qué tal le iba con Flavio, porque sí, haciendo de tripas corazón los animó a que pasaran el fin de semana juntos y se conocieran, cenaron en la tranquilidad de su casa. Y, finalmente, después de muchos besos, caricias, arrumacos y lo que eso conllevó, se acostaron.

	Al poco de quedarse dormidos…

	—Tío, si llamas para regodearte de tus juergas, te prometo… ¡¿Quééé?!

	 

	
CAPÍTULO 29
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MONTSE

	A la tercera, va la vencida…

	o a la cuarta o la quinta o la…

	 

	Atentas y con los ojos vidriosos, Marjori y Montse escucharon la sorprendente historia de Yolanda, con pelos y señales, sobre la visita de su ex, Flavio. Pese a la ausencia de la otra mitad del grupo, no quiso demorarlo más, habían tomado una decisión y, en poco, ella y su hijo, Martí, volarían dirección a Italia.

	—Cuando las chicas se enteren de que pasaste por esto tú sola, van a matarte —expuso Marjori, acogiendo una de sus manos entre las suyas—. Tenías que habérnoslo dicho antes, tontina. ¿Para qué estamos si no?

	—Tiene razón —continuó Montse, acariciándole el brazo—. El tuyo es un tema peliagudo. Ni me imagino la noria de sentimientos que te habrá inundado.

	—Lo sé, pero lo entenderán, estoy segura. Hasta ahora, no creí que fuera el momento. Ava, en shock. Maica, agobiada con el trabajo y los nervios por volver a su tierra y Cris…

	—¿Sabes algo de ella? —inquirió Marjori, interrumpiéndola—. Hace días que no da señales de vida.

	—Sí. Anoche me llamó.

	—¿Y te dijo…? —Montse no quiso terminar la frase, por si acaso metía la pata. Era la única sabedora de que en unos días Cristina estaría de vuelta y si todo salía bien, para siempre.

	—Lo tenía en silencio. Ya sabéis, Colin y yo... —Ahí lo dejó—. Pues eso. No me di cuenta hasta esta mañana, que intenté hablar con ella. Supongo que Fernando la tiene acaparada todas las horas del día, porque no respondió.

	—¡Ay! Estos irlandeses… —Marjori suspiró igual que una pánfila.

	—¿Y esa cara? —prorrumpió Yolanda—. ¿Algo que no sepamos?

	Marj se incorporó en su silla y giró el cuello de lado a lado, divisando la gente de su alrededor. Como si tuviera que contarles el mayor de los secretos, se reclinó un poco sobre la mesa y, por lo bajini, lo soltó:

	—Liam me ha pedido que vivamos juntos. Y le he dicho que… ¡Sííí!! —Las dos amigas saltaron de sus asientos y la abrazaron emocionadas.

	—Me alegro muchísimo por ti —dijo Yoli.

	—¡Muchacho! —Montse levantó la mano, requiriendo la atención del camarero—. Esto bien se merece unos margaritas.

	—¿A esta hora? ¡¿Qué dices, loquita?! —Marjori hizo ver que se escandalizaba. Nada más lejos de la realidad.

	Las tres se rieron y aceptaron con gusto las bebidas, mientras se les hacía el tiempo para ir con sus respectivas citas. Continuaron charlando de todo un poco y antes de despedirse, intentaron hacer una videollamada, que salió fallida, puesto que nadie la aceptó.

	—Ya os dije que Ava no lo cogería —reafirmó Marj, guardándose el móvil en su bolso—. Si no la pillamos en el pueblo, en la casa que mi familia tiene en medio del campo, la cobertura es nula.

	—Pues Cris ya me tiene con la mosca detrás de la oreja. Me da la impresión de que, cada día, se aleja más de nosotras. —Yolanda ni soportaba sus silencios, ni soportaba tenerla lejos.

	—¿Y qué me decís de Maica? —Montse también guardó su teléfono y expuso la suya—. Lo menos sería decirnos que ha llegado bien, pero… ¡Nooo! Entre el viaje, la sorpresa y la dichosa batería que nunca carga, seguro que llama cuando ya esté de vuelta. En fin, chicas, es lo que hay. —Las tres se levantaron a la vez y se despidieron con besos y arrumacos—. Nos llamamos… y, Yoli… —la retuvo con suavidad, asiéndola por el brazo—, tranquila por lo de Lolitas. Lluís ya está en ello. No tenía que ser.
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	Montse, aun teniendo las llaves del garaje y de la casa de su chico, aparcó delante del espacio que daba acceso a este. No quería que de buenas a primeras él dedujera que esa noche iba a levantarle el castigo impuesto por el secreto de Franc. Las semanas sin sexo se le habían hecho interminables y no soportaba ni un segundo más el no poder disfrutar de ese bendito cuerpo. Llamó al timbre y esperó con paciencia a que su chico la abriera.

	—Hola, preciosa —saludó Lluís, desde el marco de la puerta. Descalzo, con un pantalón de esos que se utilizan para correr y a pecho descubierto—. ¿Hoy tampoco guardas el coche dentro? —preguntó, con su perfecta sonrisa. Se acercó a los labios de Montse, que lo miraba embelesada, para dejarle un beso suave sobre ellos y se apartó para que entrara.

	—¿Interrumpo algo? ¿Hacías deporte? —inquirió, sin responder.

	Con un temple autoimpuesto, pues ver a Lluís tan escueto de ropa la calentaba de pies a cabeza, abrió el armario del recibidor, dejó su bolso en una de las repisas y los zapatos en la balda destinada para ellos, casi sin mirarlo.

	—Te esperaba. —El tono en que lo dijo, sonó ronco y sensual, o eso le pareció a ella que ni alcanzó a cerrar las puertas del ropero. La hizo girar sobre sí misma y, cogiéndola con delicadeza por la cintura, la atrajo contra su torso. Empezó a besarle el cuello, hasta marcar un sutil y lento camino de besos, que lo llevaron a la altura de su oído, donde le habló en un parco susurro, lo cual provocó erizarle el bello del cuerpo—. Y sabes ¿qué? —La apretó un poco más—. Mientras lo hacía, tuve que darme una ducha… fría —puntualizó, mordiéndole el lóbulo de la oreja. A Montse, no le quedó más remedio que tragar con dificultad y apartar de un manotazo lo que su mente y libido le pedían a gritos.

	—Pues por lo contento que se ha puesto tu cañón, deberías darte otra. No sea que detone sin previo aviso.

	Dio un vistazo al bulto bajo su cintura y, con un esfuerzo sobrehumano, se escapó de su agarre y se encaminó derechita a la cocina. Si quería regalarle una noche especial, no podía dejarse llevar por lo que le acababa de provocar su cercanía, o se le estropearía la sorpresa. Lluís, por su parte, y habiendo sido pillado, la siguió cabeceando y sin poder dejar de sonreír. Montse le daba la vida en todos los sentidos, aunque en ese momento lo único que le dio fue un dolor inminente en sus partes nobles.

	«De esta noche no pasa», pensó, al fijarse en el movimiento sexy de sus caderas.

	—¿Y esas copas?

	—Ya te he dicho… Te esperaba. —Con una postura estudiada, se acercó a ella más de lo debido. Puso una mano en su hombro y rozó su cintura con la otra, al alargar el brazo para poder alcanzar la botella que justo abrió a poco de que Montse llegara.

	—Sí, lo dijiste y lo noté. ¡Eres un tramposo! —se burló de él, rozándole la protuberancia con su trasero al esquivarlo, coger las dos copas entre sus dedos y salir de allí pitando.

	Por suerte para ambos, el timbre de la casa sonó, disipando la tensión del ambiente. Se mirara por donde se mirara, no cabía duda de que tantos días de sequía les pasaba factura a los dos. Iban más calientes que el brasero de mi abuela. Montse, apiadándose de la… evidencia que él lucía entre las piernas, fue la encargada de abrir. Saludó al repartidor de su restaurante favorito y, después de darle una buena propina, volvió a la cocina con las bolsas en las manos y la promesa de tirarlas por la ventana si él no detenía sus intenciones de acorralarla entre su cuerpo y la encimera.

	Pese a lo fuerte que empezó la velada, tuvieron una cena tranquila. No les faltó caricias, roces intencionados o algún que otro beso, pero de ahí no pasaron. Tras el último mordisco y copas en mano, salieron a la terraza de su jardín. La noche se veía serena y armoniosa. La brisa en el aire. Las hojas de los árboles. El aroma de las flores. Todo invitaba a evadirse de cualquier cosa que no fuera el presente. Por unos instantes, así lo hicieron. Permanecieron en el más riguroso silencio, degustando esa calma gratuita tan difícil de encontrar en una ciudad tan poco minimalista como Barcelona.

	—¿Pudiste solucionar lo de las chicas? —preguntó Montse, rompiendo la magia.

	—¿Lo dudas? —respondió él, mientras que apoyaba su copa, ya vacía, en el suelo, desde la hamaca donde se encontraba.

	—No —indicó ella. Ladeó su cuerpo y buscó su mirada—. ¿Es que no pensabas decírmelo?

	—Por supuesto, pero no aquí ni ahora. No creí que te apeteciera hablar de trabajo.

	—Cuanto antes zanjemos el tema, mejor. Solo espero haberte causado las mínimas molestias. —Lluís frunció el ceño—. Sí, no me mires así. Me lo dijiste antes de armarlo todo. Dejaste claro lo poco prudente de inmiscuir a las chicas en Lolitas Calientes y no te hice caso. —El tono en que lo dijo, la hizo verse a la defensiva.

	—¿Qué tonterías dices, Montse? —Lluís se levantó y pegó tanto como pudo los asientos, entrelazó sus manos y volvió a sentarse, rozando sus piernas con las de ella—. Nadie tiene la culpa de lo que nos depara la vida. Salió mal y punto. A rey muerto, rey puesto.

	—¿Por qué siempre haces que parezca fácil? —Sus labios hicieron un pequeño amago de curvarse.

	—Porque lo es, preciosa. Y porque no quiero que tengas que preocuparte por nada. Eres mi chica y mi propósito es hacerte feliz.

	Montse no tuvo más remedio que echarse en sus brazos y besarlo con premura. Cada día daba gracias por haberse topado con ese hombre. El alma más noble y la persona más buena del mundo.

	—Nena, frenas o no respondo. Ya son demasiados días los que me tienes jugando a cinco contra uno. Te deseo y no puedo contenerlo más.

	Montse tuvo que aguantar la risa que esas palabras le provocaron, para ello, se levantó y, a tan solo dos pasos de él, se despojó de su ropa sin importarle donde la dejaba caer. Se dio la vuelta y, con lentitud, se encaminó hacia la piscina bajo la atenta mirada de Lluís, que no podía despegar los ojos de su cuerpo. Al llegar al borde, con una bonita pirueta, se dejó caer y antes de emerger, lo tuvo a su lado. Desnudo, mojado y con ansias de amarla, lo mismo que si no existiera un mañana.

	De un salto, ella se encaramó a su cintura, lo rodeó con las piernas, al tiempo que él pasaba sus brazos por debajo de los suyos y se aferraba con las manos a su cuello. Aprisionó su boca y se la devoró, sin apenas dejar espacio para respirar.

	—¡Por fin!

	Con la voz cortada por el deseo, Lluís confirmó lo mucho que se alegraba de tenerla de esa manera. Montse no se hizo de rogar. Coló una mano entre los dos y sin esfuerzo alguno, guio su miembro al interior de su vagina, que lo engulló con un hambre impetuosa. Adiós a los juguetitos y artilugios que predispuso para recibirlo. El calentón les pudo y no supo frenarlo. O sea, que de momento aparcaría las prácticas morbosas de alcoba que tenía en mente y que ambos disfrutaban con tanto placer, para dejarse llevar por las ansias. Tenían toda la noche por delante.

	—¡Oh, sí! —gimió mientras lo embestía y él le aprisionaba los pechos en sus fuertes manos. Primero, uno; luego, el otro…

	—Preciosa, me temo que voy a ser rápido. ¡¡Dámelo!! —exigió, ejerciendo presión en su culo, para que los envites pudieran llegar más allá de los límites—. ¡¡Ya!! —gritó, al notar los espasmos de sus paredes interiores aprisionarle todas y cada una de las terminaciones de su sensible glande. El estallido fue brutal. Las sensaciones se multiplicaron por cien y miles de sentimientos nuevos, que afloraron tras el orgasmo, indescriptibles.

	—Te quiero. —No supo el por qué, pero su boca habló sin pedir permiso a su cerebro. Se dejó ir sin pensar que eso la pudiera hacer débil, porque no era así. Al menos, no con él. Con Lluís, podía subirse al Himalaya sin arnés y sentirse protegida y a salvo. O pilotar un coche de carreras con los ojos vendados y saber que llegaría a la meta sin ningún rasguño. Nunca se sintió tan atada a alguien y, a la vez, con tanta libertad.

	—Yo también te quiero, Montse —le respondió al oído, sin ser capaz de deshacer el abrazo en el que aún permanecían, por miedo a romper esa intensidad y que sus palabras se desvanecieran en el agua. Hacía tanto que las esperaba que necesitaba atesorarlas un poco más.

	—Te quiero —repitió ella—. Y no voy a rectificarlo, si es lo que crees. —Él quiso besarla—. No, espera —señaló, deteniendo el beso con su mano—. Déjame hablar antes de que se me pase el periodo postcoital —le sonrió, y Lluís correspondió a su sonrisa—. Fui una idiota. Debí decírtelo hace tiempo. Aparte de mi hija y mi nieta, eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Sería tontería negarte que Juan fue mi primer amor, pero ¿sabes? Eso no significa nada, porque tú vas a ser el último. —A Lluís se le cortó la respiración y hasta creyó verle un amago de lagrimilla, por lo que, antes de terminar los dos llorando a moco tendido, le dijo—: Y ahora, ya puedes besar a la novia.

	Y por supuesto que lo hizo, esa y tantas veces que perdieron la cuenta. Arrugados, como una pasa en Navidad, después de un siguiente asalto, salieron de la piscina y reposaron unos instantes en el césped, a la espera de que sus respiraciones se acompasaran un poco.

	—Montse —la llamó, volviéndose hacia ella.

	—Dime… —respondió, sin apenas fuerzas.

	—¿Recuerdas las tantas veces que te he propuesto algo más que sexo? —Con la mano, comenzó a trazarle formas inexactas por el cuerpo.

	—Ajá… —murmuró.

	—¿Sería oportuno si te lo planteara de nuevo? —continuó, con el vaivén de líneas.

	—Ajá… —repitió extasiada, con el movimiento de sus dedos.

	—¿Aceptarías? —se atrevió a decirle un tanto escéptico.

	—Sí… —Montse ni titubeó, pero tuvo que morderse el labio para no mostrar su sonrisa. Después de haberle exteriorizado sus sentimientos, lo siguiente era el sí.

	—¡¿Te casas conmigo?! —se sorprendió.

	—Pues claro… —Lluís vio el esfuerzo que a ella le suponía no soltar una carcajada y, con eso, dio por sentado que, una vez más, se cachondeaba de él.

	—¿En dos meses? —le siguió el juego.

	—¡No!

	—¿Por qué no? —Montse giró el cuello para encararlo y, con ello, detuvo el baile de su dedo, a punto de emprender el contorno de su areola.

	«Así no hay forma humana de concentrarse», pensó.

	—Porque en dos meses seguiremos con calor y no quiero sudar el día de mi boda.

	—¿Entonces? —Quiso saber hasta dónde llegaba el descaro y el aguante de esa pequeña diabla.

	—Noviembre. Me gusta ese mes —comentó, retomando su postura inicial—. ¿Sabes? —dijo, mirando las estrellas. Una de mis películas favoritas se llama: «Dulce noviembre». Trata de una chica…

	—Vaaale… Vuelves a tomarme el pelo. —Se dejó caer como si estuviera abatido y cruzó los brazos por debajo de la cabeza.

	Sin poder aguantar más y, tal y como él pronosticó en sus adentros, Montse comenzó a reírse. El pobre siempre caía en sus trampas, pero en esa ocasión iba a ser distinto. Detuvo sus risotadas y se situó a horcajadas encima de él, provocando que el roce de sus cuerpos hiciera saltar chispas entre ambos, como si aún no se hubieran amado. Las ignoró y se aclaró la voz con un carraspeo.

	—No te enfades, tonto mío. —La miraba con una mueca de disgusto, más falsa que un billete de euro. En el fondo, él también lo estaba disfrutando, tanto o más que ella—. Sí, quiero casarme contigo. Y sí, nos casaremos en noviembre. El día te lo dejo escoger a… —Con una rápida maniobra, la hizo rodar por debajo de él y, acorralándola con su cuerpo, la besó, entre el amor, la lujuria y la felicidad. Una buena manera de sellar el vínculo al que se acababan de comprometer. Y su táctica para que ella no pudiera echarse atrás. Con esa mujer, todo era posible.
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	—¿Ese pitido es tu móvil? —preguntó somnolienta.

	—Deja que suene, no son horas —comentó él, sin hacer ademán de moverse.

	—Y ahora… ¿Suenan los dos? —Montse se incorporó en el acto, accionó el interruptor de la luz y, a trompicones, se dirigió al salón a por los aparatos—. ¡¡Lluís!! —gritó, al ver cuatro llamadas perdidas de Yolanda en su teléfono y otras tantas de Pol en el de él.

	La piel de su cuerpo se erizó. Algo grave había tenido que suceder. Así lo presentía.

	 

	
CAPÍTULO 30
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AVA AL DESNUDO

	La vida te da sorpresas…

	Sorpresas te da la vida.

	 

	Cuántos recuerdos… y la verdad es que no todos fueron malos.

	Regresar al pueblo después de tantos años, me llevó a un maremágnum de sentimientos encontrados. Pasear por sus calles, saludar a sus gentes, reencontrarme con el pasado. No fue una decisión tomada a la ligera, pero ya no era la misma chica que se marchó con la excusa de aprender. Mi yo del presente tenía agallas, luchaba por lo que quería y no se amilanaba ante nadie.

	«Ya estamos con la misma cantinela de siempre. ¿Por eso huiste de nuevo? ¡¡Cobarde!!».

	—¡Cállate, maldita conciencia! No tienes vela en este entierro.

	«Claro. Cuando a la señorita no le convengo, me manda callar. Pues ten por seguro que no te lo pondré tan fácil...».

	Nadie dijo que lo fuera, aun así, allí estaba. Y que conste, que no hui. Solo necesitaba recapacitar, poner en orden mi desorden, para darle lucidez a lo que mi corazón volvía a sentir. Eso que me negué durante tanto y veté a cal y canto: el amor.

	Si no me hubiera mentido, si hubiese ido con la verdad por delante… ¡Lo odiaba! Odiaba la mentira con todas mis fuerzas y, por segunda vez en mi vida, me estampaba con ella en los morros. Parecía que conmigo, amar y mentir iban de la mano. La primera, pequé de ilusa, o de joven, o ¿por qué no?, de idiota.

	Doy marcha atrás en el tiempo y me parece revivir el momento exacto en que le conocí, con toda claridad. Lisa era la mejor amiga de Marjori. Desde primaria, pasaban la mayor parte de las horas juntas y yo, con ellas. Era la pequeña, por tanto, su sombra. La chica nos invitó a merendar en su casa, su hermano mayor se encontraba de visita y quería presumir de él. Tom comenzaba la carrera militar y ella no podía estar más orgullosa.

	Debía de rondar sobre los diez años y… ¡Menudo ridículo hice! Solo a mí se me podía ocurrir bajar las escaleras patinando por el pasamanos. Cogí tanto impulso que de no ser por Tom, que amortiguó el golpe con su cuerpo serrano, hoy en día, mis dientes serían de quita y pon.

	Mi salvador. Qué guapo le recuerdo. Cómo no, me enamoré de él. Pese a ser doce años mayor que yo. Sí, a tan corta edad. También lo hice de Luke Perry o de Jason Priestley. Es lo que tiene estar pegada a una adolescente con las hormonas alteradas, adicta a Sensación de vivir.

	Por supuesto, para él fui invisible hasta cumplir los dieciocho, ¿o fue con la aparición de mis curvas? No lo tengo demasiado claro, aunque tampoco importa, solo sé que ese encuentro a mí me pareció diferente. Acababa de llegar con un permiso largo, y soltero desde hacía un par de meses. Cuestión de cuernos. Su chica de toda la vida no llevó demasiado bien la abstinencia y se lio… no recuerdo con quién. Total, una cosa llevó a la otra y se encaprichó de mí.

	Dos años, dos maravillosos años de ensueño. Eso sí, a escondidas. La diferencia de edad seguía siendo un abismo y yo demasiado joven. Pero entre sus largas ausencias, las cartas y la pasión que le poníamos a los reencuentros, prolongamos el mejor periodo de mi escasa existencia. Todo funcionó a pedir de boca, hasta que me dijo que se casaba con su ex. Iban a ser papás y, a partir de ahí, yo… la mayor de las cabronas que un tío se pudiera echar en cara. El resto es historia.

	Sé que comparar una mentira con otra, no tenía sentido. Franc siempre se portó de puta madre conmigo, jamás me traicionaría de ese modo, pero me dolió. Sí, me dolió saber que volvía a ser vulnerable. Saber que mis muros tenían una fisura por dónde podía colarse esa palabra de la que no quería oír hablar. De nuevo, dejaba de estar a salvo. Se me hizo un mundo y exploté.

	Por suerte, ahora contaba con las chicas y su apoyo.

	«Y no te olvides de mí…».

	—¿Otra vez?

	«Soy parte de tu encanto, nena…».

	—Eres un grano en el culo.

	«Eso también. Pero estás falta de raciocinio. Y ese es mi cometido. Por algo soy la parte sensata de tu cerebro. O sea, que si te pica, te rascas…».

	—¡Se acabó! ¡Largo!

	—¿Ava?

	«El que faltaba… Hablando del Diablo…».

	No me sorprendió encontrarme con él, de hecho, lo esperaba. El mío era un pueblo muy pequeño y si llegaba una extraña —porque después de tantos años, es lo que soy—, lo ven como algo excepcional y la voz corre como la pólvora.

	—Hola, Tom —saludé con cortesía

	—¡Cuánto tiempo! ¡Estás guapísima!

	—Gracias. Tú… —Me quedé un poco cortada. Su deterioro era evidente. Se le veía mayor. Por mi hermana supe que había tenido un accidente y, a consecuencia de él, se vio obligado a abandonar el ejército. Lo que no me dijo era que del hombre que conocí quedaba bien poco. Claro que ella, supuestamente, jamás supo de nuestro affaire ni de lo que me vi obligada a hacer nada más llegar a Barcelona.

	—No lo digas, tengo espejos en casa —ironizó.

	«¿Qué esperabas con los años?».

	—Lo importante es si te has recuperado del todo —interpelé para acallar a la maldita voz que se había emperrado en darme el día. Ante mí, tenía al que siempre sería mi primer amor. La persona que marcó mi vida y, por más que pensara, no sabía qué decirle—. ¿Lo hiciste?

	—Alguna secuela ha quedado por ahí, pero lo llevo bien. ¿Y tú?

	—¡¿Yo?! —pregunté, como si no supiera a qué se refería.

	—¿Te apetece tomarte un café con un viejo amigo? —Agradecí que no siguiera indagando, pero estar más tiempo con él tampoco me pareció una buena idea.

	—Lo siento de verdad, Tom. Subí al pueblo a por cuatro provisiones y poder llamar por teléfono. Se hace tarde y no quiero que me coja la noche de camino. Todo esto está muy cambiado…

	—¿Estás en la masía de tus padres?

	—Sí. Necesitaba un poco de paz y tranquilidad.

	—¿Un hombre? —curioseó.

	—Es complicado.

	—Bien, pues no te entretengo más. —Vi la decepción en sus ojos—. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes dónde encontrarme. —Quise decirle que en realidad no tenía ni idea. No sabía nada de él ni él de mí, pero lo dejé estar. Ya no valía la pena—. Y si antes de irte quieres…

	—Gracias, Tom. Me encantó verte. Cuídate, ¿vale? —lo corté y, sin más, me despedí de él.

	En el mismo instante en que me di la vuelta para marcharme, me percaté de que, por fin, acababa de pasar página. Mi corazón no latía desbocado, al igual que sucedía en el pasado. Y no era por su físico, algo había cambiado dentro de mí.

	Dándole vueltas a la cabeza por lo sucedido, marqué el número de Marjori antes de regresar a mi humilde morada y quedarme sin cobertura. En la última llamada, le dejé creer que, quizás, el próximo fin de semana regresaría a la ciudad, pero lo había pensado mejor y decidí hacerlo el lunes. ¿Me sentía preparada para ello? Ya, sí. Por eso me propuse disfrutar de los últimos días de mi estancia, como no lo había hecho hasta el momento.

	Estuvimos más de tres cuartos de hora de cháchara. Me explicó el episodio de Yoli, cuatro cotilleos del trabajo y algunos mensajes que las chicas me mandaban en boca de ella. Sin embargo, la parte final de la conversación me descolocó un poco. De repente, parecía… ¿nerviosa?

	—¿Y no puedes adelantarme una pizquita?

	—No, quiero decírtelo en persona. Verte la cara valdrá la pena.

	—Marjori, me parece que te estás desmadrando mucho.

	—Y a mí que te volverás tarumba allí sola, sin hablar con nadie.

	—Pues, fíjate, ahí te equivocas. Tengo unas conversaciones de lo más interesantes con mi conciencia, que no es poco.

	—Jopeta, Ava. Es peor de lo que pensaba… ¿Y si…?

	—¡¿Qué?!

	—¿Si nos vamos el finde las chicas y yo contigo? Así regresamos juntas.

	—¡Ni hablar! Además, en la casa ya sabes que no hay sitio para todas.

	—¡Excusitas!

	—Lo que tú digas…

	—¿Y si…?

	—¡Escupe!

	—Si fuera una sorpresa. De alguien, no sé…

	—No quiero más sobresaltos, voy servida. Gracias.

	—¿Y si…?

	—¿Y si te mando un poquito a la mierda?

	—Ay, chica, cómo eres.

	—¡Coño, Marjori! Es que sí te lo propones, llegas a ser una tocacojones de cuidado.

	—Ava, las sorpresas son como los regalos: los abres sin saber qué vas a encontrarte y si no te gusta, pues te aguantas.

	—O lo tiras en el primer contenedor que encuentras. ¿Por qué puñetas dices eso?

	—No creo que se deje.

	—¡¿Perdón?! Mira, olvídalo. En dos días te vuelvo a llamar.

	—Vale, pero si estás ocupada...

	—Sí, ordeñando cabras. ¡No te jode!

	—Hermanita, eres imposible. Tú y tu boquita. Aun así, recuerda que terrequetequiero.

	—Yo también. Cursi.

	Al final, se me hizo tarde de verdad. Me dio una pereza tremenda volverme con el estómago vacío. Decidí que mejor cenaba en el pueblo. Bueno, lo de cenar era un decir, porque un bocata y un refresco fue a lo máximo que pude aspirar en el bar de Manu, que venía siendo algo así como un local social. Por las mañanas, las mamás, después de dejar a los peques en el cole, iban a por el café y el chisme. Por la tarde, los abueletes se la pasaban jugando a las cartas y, por la noche, en verano, los más jóvenes se reunían allí. Si tenían suerte, Manuel les preparaba alguna clara, eso sí, flojita de cerveza, que si no luego las Marías le arreaban con el bolso.

	«¡Madre mía! Nos gusta divagar más que a un niño una piruleta...».

	—Defecto de fábrica.

	«Más bien de tu azotea, guapa, que pierde aceite…».

	—Pues te recuerdo que tú estás en ella.

	«Y así estoy, hablando conmigo, contigo, con las dos...».

	—Tía, estás fatal.

	«Lo mismo digo…».

	—¿Decías, moza? —demandó una voz masculina, que acalló la de mi conciencia.

	—Nada, Manu. Cosas mías —respondí con mi mejor sonrisa.

	—¿Es que os echan de la capital? —preguntó, arrastrando la silla que tenía en frente de mí y sentándose en ella.

	—¿Por qué lo dices?

	—Porque hoy he visto parar un cochazo enfrente de la tienda de Candela. Se bajó un mozo preguntando por no sé quién. El Isidro cogió su burra y salió delante de él. Según el Elogio, lo acompañó a no sé dónde.

	—Manu, con tu don de cotilleo, no te ganarás mucho la vida.

	—¡Ay, hija! Me hago viejo. Si tuviera tu edad y con la experiencia que la vida me ha dado… —No pude más que reírme. Manu era tan entrañable, que daba ganas de llevártelo a casa.

	—Anda, dime qué te debo. Me largo ya si quiero llegar sana y salva.

	—Tira, a este invito yo, pero como se te ocurra tardar tanto en volver a venir a verme, te prometo que a la próxima, te lo cobraré doblao. —Le di un achuchón, dos sonoros besos y me fui.

	Al salir de la última curva y en la oscuridad de la noche, vislumbré el reflejo de los farolillos en la parte delantera de la finca. Papá les instaló un temporizador y yo, por si las moscas, lo programé antes de irme. La soledad del campo no me asusta, pero la luz siempre acompaña.

	Conforme me iba acercando, mis ojos se agrandaban. No podía ser posible que allí, en mitad de la maleza, hubiera alguien. Los únicos conocedores de ese camino era la gente del pueblo y no creía que ninguno de ellos tuviera un coche como ese.

	«Que permitírselo, la mayoría podría. ¡Ya te digo!».

	Pero gastar tanta pasta por cuatro ruedas, eso sí sería un poco insólito y así, a lo lejos, ese carro tenía pinta de ser caro que te cagas.

	A escasos cincuenta metros, frené en seco.

	«¡No! ¡No! ¡No!», grité y aporreé el volante con la palma de una mano. La otra la aferré con tanta fuerza a él que se quedó blanca por la falta de circulación.

	¿Qué puñetas hacía Franc ahí? De pie, apoyado en el alféizar del porche, con las manos en los bolsillos del pantalón de su traje y…

	«Más guapo que nunca. Venga, dilo…».

	—No estaba guapo, estaba… diferente.

	«¡Ya! Por eso te empezó a temblar la pepitilla…».

	—Tendré que darle la razón a Marj: soy una bruta.

	Y en mi defensa diré que me tembló todo. No esperaba encontrármelo en mitad de la noche.

	«Vale, lo asumo. No lo esperábamos, pero te gustó. No puedes engañarnos, soy tu conciencia…».

	—No, no puedo engañarme.

	Franc era más que un polvo. Con mentira o sin ella, debía reconocer que hacía mucho que dejó de serlo. Supongo que por eso mi enfado, pero, por otro lado, tampoco se lo iba a poner fácil.

	—¿Qué coño quieres? —espeté, al llegar a su altura.

	—Que hablemos… sin alcohol de por medio.

	«¡Cabrón!», lo amonesté, pero solo en mi interior.

	—Está bien. Pasa —le dije, al abrir la puerta, apartándome de ella lo justo para salvaguardar las distancias—, aunque no esperes encontrar ningún lujo de los que estás acostumbrado en tu espectacular ático.

	—Vale, me lo tengo merecido. —Levantó las manos en son de paz y pasó por delante de mí, sin rozarme ni un pelo.

	—¿Agua? —lo provoqué—. Has dicho que nada de alcohol.

	—Agua estará bien. Tengo la boca seca. Hace un calor del demonio y llevo más de tres horas aguardando.

	Fui al refrigerador, dando saltitos imaginarios de alegría. Su espera le otorgaba un par de puntos extras a su favor. Encendí un pequeño ventilador y nos sentamos alrededor de la mesa, para el sofá le faltaban tantos, y me limité a escucharlo, previa pullita, por mi parte.

	—Si no te importa, ve al grano. Estoy sudada, quiero desnudarme y meterme en la ducha, a poder ser, antes de que amanezca. —Por poco no escupió el agua.

	—Si quieres… —Le costaba soltar las palabras. Seguro que me acababa de visualizar con la alcachofa en la mano—. Puedo esperar un poco más… —tanteó.

	—¡Al grano! —repetí con ímpetu.

	—¿Por qué te incomoda mi dinero?

	—¡¿En serio?! —Me quedé atónita con su pregunta. Me levanté de la silla y comencé a dar pasos sin sentido, con las manos en jarras—. El dinero no me molesta. Es tu actitud, Franc. Tu mentira. ¿Acaso a ti te gusta que te mientan?

	—No. Por supuesto que no.

	—¿Entonces?

	—Se me fue de las manos. —Al pasar por su lado, se puso de pie y me detuvo, cogiéndome de la muñeca con suavidad—. Ava… —Dirigió la que tenía libre a mi barbilla y alzó mi rostro. Por unos segundos, nuestras miradas quedaron ancladas, la una con la otra—. ¿No crees que ahora se te está yendo a ti? —Me solté y volví a mi sitio.

	—No había necesidad. En principio, solo tenía que ser un revolcón. ¿Por qué no me sacaste del error?

	—Porque para mí nunca fuiste un revolcón. Ava…, ¿es que no te lo he dejado bastante claro con mi insistencia?

	—¡Joder, Franc! —Mis barreras se caían.

	—Te vi tan a gusto con mi yo proletario, que tuve miedo de que con la confesión no dejaras que me acercara más a ti.

	«En parte, eso fue lo que hice», pensé.

	—Ni te imaginas la de veces que lo intenté. No quería perderte, perder lo que estábamos empezando… Simplemente, no pude.

	Y yo, tampoco. Lo mandé todo a tomar viento y me dejé llevar por el corazón. ¿Qué podía perder?

	«Pues tal y como le entraste… las bragas. De hecho, las perdiste…».

	—De verdad que no puedo contigo. Déjame tranquila.

	«Lógico, si te has pasado la de Dios encerrada a solas con tus pensamientos, o sea, conmigo, ¿qué quieres ahora?».

	—Que te esfumes de una vez. Ya no te necesito.

	«¿Me lo prometes?».

	—Como diría mi hermana: Palabrita del niño Jesús.

	«Pues ahí te quedas, monina. Si puedo, voy a desaparecer por una laaarga temporada. Espero que no me eches en falta...».

	—Seguro que no, tengo mucho por hacer.

	Vaya si lo tenía. Después de haber puesto los puntos sobre las íes con Franc, nos quedaba recuperar el tiempo perdido. No era cuestión de dejar para mañana lo que pudiéramos hacer en ese preciso momento, ¿no? Pues así lo hice. ¿Quién dijo miedo?

	Los siguientes dos días, los pasamos sin apenas movernos de la cama. La excusa fue que no había televisor. Al tercero, la voz de Isidro, el mismo que guio a Franc el día que llegó, nos sorprendió a pleno pulmón desde la puerta. Mi chico —sí, ya era mi chico con todas las de la ley—, se puso un bóxer y, sin ningún tipo de pudor, fue a ver qué sucedía. Cuando entró de vuelta en la habitación, su cara estaba desencajada. Antes de que pudiera preguntar nada, se adelantó, diciéndome:

	—Nos vamos de viaje.

	 

	
CAPÍTULO 31
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POL

	Un clavo no saca a otro clavo…

	Hace que duela más.

	 

	—Toma, muchacho. A esta invita la rubia del final de la barra.

	«Menudo tópico», se dijo en cuanto el camarero regresó a su rutina. Aun así, accedió al juego.

	«Por eso me encuentro aquí», pensó.

	Agarró la copa, giró la cabeza, visualizó a la amable señorita, la alzó al aire y le agradeció el detalle con un guiño. Se la llevó a la boca y, de un trago, vació el contenido.

	—¿Necesitas compañía? —preguntó la chica, al comprobar que su presa había aceptado la invitación de buen grado.

	—Ahora, ya no —le dijo, tras dar media vuelta al taburete y observarla con hambre de arriba abajo.

	—Soy Lucía. ¿Y tú? —Se acercó, con la palabra «peligro» escrita en la frente. Le tendió una mano, que él aceptó complacido y posó la otra en su muslo.

	—Pol —indicó a secas. De un leve tirón, la trajo hacia sí y la rodeó con el brazo.

	—Encantada de conocerte, Pol. —Prendada de la lujuria que transmitían sus ojos, le rozó la comisura de los labios con su lengua y le plantó dos húmedos besos, atreviéndose a desmarcar la poca distancia que les quedaba a sus dedos, desde el muslo hasta la bragueta, para terminar acariciándole el paquete.

	—El gusto es nuestro. —Mientras se lo decía, con descaro, ojeó su abultada entrepierna, puso una de sus manos encima de la de ella y presionó. A lo que Lucía, sin amilanarse, comenzó a manosear la dureza, retándolo con la mirada—. ¿Baño o pensión? —atinó a preguntar, ante la estimulante caricia que recibía.

	Esa noche, Pol se propuso tirarse a la primera que se le cruzara. Según su hermana y amigos era lo que había estado haciendo desde hacía meses. Si ellos supieran…

	Joven, guapo, tenía labia y sabía follar. ¿Qué más necesitaba? ¿Una chica? Por suerte, esos dones le facilitaban el trabajo. Nunca había tenido problemas para llevárselas a la cama. Lo mismo le daba solteras, casadas, altas, bajas, morenas o rubias… Siempre que Yoli se lo censuraba, la picaba diciéndole: «ninguna mujer es fea por donde mea». Ordinario, sí, pero dicho por su boca parecía un piropo. En él todo funcionaba de esa manera. Le bastaba con levantar un dedo y ellas se encargaban de levantarle... el ánimo. Pero el cuento parecía haber cambiado.

	Al conocer a Cristina, y pese a que su hermana le prohibió tajantemente que le tirara los trastos, quedó prendado de ella. Su dulzura y fragilidad lo atrajeron como la miel a las moscas. Desde el minuto cero, iniciaron un tira y afloja que, a lo único que los llevó, fue a incrementar su tensión sexual. Tanto era así, que en numerosas ocasiones debía de hacer verdaderos esfuerzos por no pronunciar su nombre en mitad de una cópula. Y la cosa fue empeorando. ¡Vaya si lo hizo!

	El viaje a Vigo significó un antes y un después. Verla a todas horas pegada ese hombre y darse cuenta de su manipulación, le corroía las entrañas. Al principio y en respeto a su duelo, se abstuvo de abrir la boca y apenas se le acercó. Por desgracia, cuando quiso hacerlo, pasó lo que pasó, y tuvo que volver a casa con el rabo entre las piernas. Con los días, su humor cayó en picado. Abusó del alcohol y de las juergas, y, aun así, no consiguió sacarse a Cris de la cabeza. Porque, en contra de lo que todos pensaran, se vio incapaz de acostarse con ninguna de las mujeres con las que lo intentó.

	No le cabía duda: la necesitaba para sobrevivir. Con eso grabado a fuego en su subconsciente y sin saber cómo, empezó su tortura. Llamadas rechazadas, mensajes sin responder… Desesperante, pero él persistía por si su suerte cambiaba. ¡Y qué decir si la casualidad la hacía coincidir en línea! Entonces se venía arriba y se atrevía a mantener una conversación, aunque fuera en solitario. Eso le recordó lo que le había escrito días atrás.

	Pol_23:59

	Dime que estás bien.

	No!

	No es preciso que lo digas.

	Me conformo con suponer que estás al otro lado.

	 

	Cristina_23:59
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	Pol_00:00

	Sabes? Voy a volverme loco.

	Qué digo!?

	Ya lo estoy.

	Cristina_00:00
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	Pol_00:01

	Necesito verte.

	Te lo pido por favor.

	Cristina_00:01
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	Pol_00:02

	En tres días, estaré allí.

	Sé que no lo tienes fácil, pero…

	Te lo suplico.

	Inténtalo.

	Cristina_00:02
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	Pol_00:03

	Mediodía.

	Mismo Hotel.

	Cristina_00:03
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	Pol_00:03

	Te esperaré lo que haga falta.

	Si al final no vienes…

	Entenderé que no debo molestarte más.

	Última conexión.

	Pol_00:04

	Hasta mañana.

	 

	—Ahí enfrente tenemos una —dijo la chica, restregándose sin pudor, a lo que él respondió comiéndole la boca.

	¡Tenía que olvidarla de una puta vez y volver a su vida!

	Con prisas, salieron del bar y cruzaron la carretera. En el mostrador de recepción, una mujer de apariencia agradable les dio las buenas noches y, sin apenas preguntar, les entregó la llave de la habitación, que lejos de lo que hubiera podido pensar, se veía limpia y cómoda. Lucía, al cerrar la puerta y sin preliminar alguno, fue directa al pantalón de Pol e hizo que, sin esfuerzo, resbalara por sus piernas, junto a su bóxer. Se arrodilló frente a él, y antes de que pudiera darse cuenta, la vio con su erección en la boca. Pol cerró los ojos y se dejó llevar. Tenía una destreza brutal, se notaba que aquello le gustaba y, al parecer, a él también.

	—Sí, preciosa. Sigue así. —Fuera el alcohol o la descomunal felación que recibía, Pol se dejó llevar.

	Su pelvis comenzó a moverse, profundizando los envites que ella recibía gustosa. El placer se hizo más y más palpable con cada movimiento. Al fin, logró desechar de su mente la última vez que gozó de una mujer y, con eso, creyó poder tocar el Nirvana. Y a punto de explotar… Cris de nuevo, y sin permiso, se coló en sus pensamientos.

	—Espera… espera.

	—¿He hecho algo mal?

	«¿Cómo puede estar preguntándome eso?», pensó para sí mismo. Esa mujer era una diosa, pero, por desgracia, no su diosa. La cogió con cuidado de las axilas y la ayudó a levantarse.

	—Lo estás haciendo de maravilla, soy yo el que…

	Antes de que pudiera terminar la frase, Lucía se agarró el bajo de su vestido, tiró hacia arriba y se despojó de él. Con solo un minúsculo tanga, giró sobre sus pies y anduvo los escasos metros que la separaban de la cama, se tumbó de espaldas al colchón y, apoyándose sobre los codos, lo invitó a seguir.

	—Pruébame —le dijo, abriendo sus piernas y exponiéndose para él. Al ver la inseguridad en su mirada, añadió—: Por favor.

	En ese instante, Pol quiso morir.

	«¿Qué estoy esperando?», se dijo con frustración.

	Esa misma tarde, Cristina era historia. Delante de él tenía a una mujer espectacular, suplicándole sexo y allí se encontraba, debatiéndose… ¿qué hacer? Debía reaccionar y seguir con su vida, tal y como se planteó al aceptar la invitación de la bella rubia, que prometía encargarse de borrar, a base de polvos, los restos de Cristina de su mente. Apartó esos recuerdos, desechó la mirada de su tormento y se concentró en el cuerpo que yacía desnudo y predispuesto a hacerlo olvidar.

	Se acercó a Lucía, le arrancó la única prenda que entorpecía su camino y, tal cual hizo ella minutos antes, se limitó a darle placer con su boca. En eso era experto y esa noche no iba a bajar el listón. La chica bien lo merecía. Treinta minutos después, un orgasmo colosal —el de ella— y una disculpa —la de él—, Pol se hallaba sentado frente al volante de su coche, conmemorando su patética existencia.

	Lo tenía crudo.

	Lo había intentado y por mucho que le puso empeño, fue inútil, porque se dio cuenta de que no era cuestión de sacarse a Cris de la cabeza, sino más bien de su corazón. ¿Cómo iba a conseguirlo? ¿Cómo haría para comprender que ella no quería saber nada más de él?

	Seis horas necesitó para llegar a la conclusión de que todo había acabado. A decir verdad, ni siquiera llegó a empezar. Ellos solo tuvieron…

	«¡¿Qué Pol?!», se regañó.

	«¡Nada!».

	Y esa tarde no le quedó más remedio que aceptar la realidad. Ella no había acudido a la cita. Fernando era su elección, y él poco más que un «nada», en medio del hall del hotel donde la había visto por última vez. Tuvo que contenerse para no gritarle al pobre botones cuando este le preguntó qué hacer con la reserva. Por él, podían quemar aquella sala exclusiva para veladas románticas, que, en un impulso, se precipitó en concertar, con la esperanza de poder compartir una noche especial con Cristina. Cena, velas, cava, flores… Razón por la que terminó en ese bar con una buena botella de whisky y acababa de darle placer a la primera mujer que se le había puesto a tiro.

	Se engañó. Tenía a Cris grabada bajo la piel y sería difícil borrarla.

	—¡Maldito fue el día que, por hacerle la contra a mi hermana, decidí entrarle y amargarme la existencia! —gritó en el interior del coche tras dar un puñetazo al volante.

	Respiró hondo para calmarse. Tenía que tomar las riendas, no podía seguir flagelándose. Abrió la guantera y sacó el móvil que de malas formas había guardado en ella. Su cordura se lo había exigido. Sabía que, con una copa de más, le hubiera escrito algún texto fuera de tono, por lo que no quiso caer en esa tentación.

	Puso su huella en el detector y se abrió la pantalla, mostrándole un montón de notificaciones, mensajes de voz y llamadas perdidas. Tendrían que esperar a mañana. Era tarde para contestar a nadie, aun así, quiso saber quién lo había echado en falta.

	En un acto reflejo, como si el aparato le quemara en las manos, lo dejó caer en el asiento del copiloto. ¡No podía creerlo! Después de tanto esperar, Cris lo había llamado.

	—¡¿A qué cojones juegas?! —exclamó en voz alta, viendo atenuarse la luz del teléfono.

	Puso la llave en el contacto y, antes de arrancar, volvió a mirarlo. Tal vez…

	Rectificó, ya no iba a hacer más leña del árbol caído. Puso el coche en marcha y se fue hacia el hotel.

	—¡Maldita seas, Cristina! —gritó, tras detenerse en un semáforo—. ¿Por qué me haces esto?

	No se contuvo más. Estaba irascible y dolido, pero algo le decía que comprobara los mensajes. En cuanto el disco cambió de color, aparcó en doble fila y buscó en la carpeta del buzón. Por supuesto, allí lo tenía. Se debatió unos segundos en si abrirlo o borrarlo. Ya que más le daba, oír su voz no le causaría más dolor del que sentía.

	—Sácame de aquí —escuchó la súplica de Cris, llena de pánico y terror. Su cuerpo se tensó ipso facto. Dos segundos de silencio y un golpe atronador junto a la voz de Fernando.

	—¿Dónde te crees que vas? ¿Ya no me replicas, zorra? —Otro impacto—. ¿Quieres irte? ¡¡Bien!! —Un porrazo más—. ¡Vete! Pero me vas a dar hasta el último céntimo que esa vieja chocha te ha dejado o lo pagarás caro.

	—¡¡Cabrón, hijo de puta!! —chilló, sin darse cuenta del momento en el que se había salido del coche y, con los puños, descargaba su fuerza y rabia encima del capó, mientras que alguien se detenía tras él.

	—¡Por el amor de Dios, Fernando! Quédate con todo. A mí no me importa el dinero. —Cristina, se escuchaba abatida. Parecía faltarle el aliento, como si estuviera a punto de desfallecer.

	—¡¡Aarrgg!! —aulló, desgañitándose la garganta y… más puñetazos contra su coche

	—Suéltame antes de que hagas algo de lo que te puedas arrepentir. Te prometo que no voy a ir a la policía.

	El remordimiento y el sentimiento de culpa hicieron que Pol se desplomara de rodillas contra el suelo. Si no hubiera dejado el maldito teléfono en la guantera…

	—Ya lo creo que no vas a ir, porque si lo haces, no serás tú quien cargue con las consecuencias. Una a una caerán, igual que las fichas de dominó. Sabes a quién me refiero, ¿verdad?

	La llamada se cortó y, con ella, su último aliento. No sabía dónde buscarla.

	—Buenas noches, caballero. Identificación, por favor.

	Jamás en su puñetera vida se alegró tanto de que la policía intentara detenerlo. A partir de ahí, todo fue rodado. Llamaron a Yolanda y esta, entre gritos y lloros, les facilitó la dirección de la casa de Fernando. Dos patrullas más, una ambulancia y un coche medicalizado acudieron en su ayuda. El muy desgraciado dormía plácidamente, mientras que a ella la hallaron en shock y con restos de sangre seca en el cuerpo, acurrucada en la cama, igual que un perrillo desvalido. Tres agentes de la ley tuvieron que echarse encima de Pol. Estaba fuera de sí y tenía ganas de matarlo con sus propias manos. Pero su prioridad era ella. De él, se encargaría la justicia.

	Al llegar al hospital, la cosa aún se aceleró mucho más. Los sanitarios que la acompañaron en la ambulancia la habían entubado y monitorizado. Su pecho se veía lleno de cables y de su brazo prendía la vía por donde se le administraba los analgésicos. Sus ojos permanecían cerrados, hinchados y de un color oscuro, como el dolor que sintió al encontrarla. Estuvo tan cerca… ¿Y si había sido culpa suya? Quizás, él vio los mensajes, supo lo de la cita… Quizás… Muchas dudas obnubilaban su cabeza. El pecho empezó a palpitarle a la velocidad del rayo, una opresión en la garganta obstruyó el paso del aire por ella y un fugaz mareo embotó su mente. Entraba en un ataque de pánico.

	Un par de horas más tarde y un poco más calmado, seguía en la fría sala de espera. No sabía nada de Cristina. Las enfermeras, que a cada veinte minutos increpaba, no le daban ningún tipo de información. Volvió a llamar a su hermana, habló con Colin, Liam y Nico. Contó las sillas, los cuadros, incluso las baldosas del suelo y cuando estaba a punto de reaparecer en el mostrador, un médico, no mucho mayor que él, se asomó a través de la puerta que lo separaba de las urgencias.

	—Familiares de la señorita Cristina Almeida Roibás. —Se levantó tan deprisa que casi trastabilló con sus propios pies.

	—¿Cómo está? —Sin modales ni florituras se interesó por ella. Necesitaba saberlo más que el respirar.

	—¿Es usted familiar de la señorita Almeida? —se reiteró.

	—Soy… —Estuvo a punto de mentir. Tenía la impresión de que si no lo hacía, no le dejarían verla, pero en el último momento abogó con la verdad—. Sus amigos somos la única familia que le queda. Yo la encontré y, ahora mismo, quien está aquí acompañándola, o sea que o me dice cómo está o hecho esa puerta abajo y lo compruebo con mis propios ojos.

	El doctor, acostumbrado a reacciones similares, no quiso entrar en discusión. La noche en el hospital estaba siendo caótica y lo que menos precisaba era montar una escena a esas horas de la madrugada. Por lo que, con un gran temple y paciencia, posó sus cinco dedos en el hombro de Pol e intentó que este se calmara.

	—¿Y su nombre es…?

	—Pol —respondió, aceptando la mano que le tendía.

	—Mucho gusto. Arredondo, Jorge —indicó con confianza. Y, sin demorar más la impaciencia que trasmitía Pol, le informó—: El TAC no ha mostrado ningún tipo de lesión interna. Por suerte, los golpes han sido más superficiales de lo que creíamos, pero…

	—No se ande por las ramas, doctor —increpó, al ver que dudaba.

	—Las analíticas revelan un valor muy bajo en sodio y potasio. Lo que nos indica un grave nivel de deshidratación. Calculamos que llevaba un par de días sin ingerir nada. —Pol palideció. ¿Qué pretendía ese malnacido? ¡¿Matarla?! La cabeza le iba a mil—. Si hubieran tardado unas horas más en dar con ella, el daño hubiera sido irreversible. Enhorabuena, les ha salvado usted la vida.

	 

	
CAPÍTULO 32
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LAS CHICAS

	 

	Los días siguientes a tan tremendas fatalidades, fueron caóticos. Pero vamos por partes.

	Franc y servidora, después de pasar tantas horas encerrados en la masía de mi familia y, tras mucha conversación y mucho de lo otro —no hace falta entrar en detalles—, decidimos darnos una oportunidad y probar hasta dónde nos llevaba tener algo diferente a un «aquí te pillo, aquí te cepillo». Eso sí, sin mentiras y sin presiones. Yo jamás había pretendido ser la chica de nadie. ¡Ni que decir la del jefe! Con lo cual y tras la negociación pertinente, acordamos ir despacito. Y, mira tú por dónde, no está tan mal. Nada más salir del anonimato, las cosas se aligeraron bastante y, sorprendiéndome, a mí misma, me fui habituando a la nueva situación. La verdad, el mérito es suyo y de su don de líder. Estoy segura de que llegará lejos.

	Sigamos, que me pierdo.

	En cuanto pude ponerme en contacto con mi querida hermana y me explicó lo ocurrido con Cristina, en mi boca se desató una tormenta de improperios que ni me atrevo a escribir. Una vez escupí lo que me vino en gana y ya más serena, convinimos en vernos allí. Pol, Colin, Lluís, Montse y Yoli ya se encontraban junto a ella. Maica seguía ilocalizable y Nico prometió viajar en un par de días. Con media plantilla de vacaciones, debía cerrar algún asuntillo antes de poder hacerlo. Por último, y como plato fuerte, mi hermana me soltó que ella y Liam saldrían juntos en avión desde Barcelona. Eso solo era la guinda. El pastel iba detrás:

	—Ava, sé que el otro día te dije que esperaría a tenerte cara a cara, pero tengo que contártelo o reviento —soltó nerviosa.

	—Marjori, recuérdame que te dé una colleja cuando nos veamos —increpé—. ¿Quieres soltarlo ya? Vas a estropear mi relajación postcoital.

	Escuché sus carcajadas a través del teléfono y eso me llevó a pensar la de tiempo que no se oía tan risueña.

	—Liam y yo hemos formalizado la relación.

	—Me alegro mucho, nena. ¡Es de puta madre! Pero podrías habérmelo contado al vernos. No entiendo tu impaciencia.

	—¡Ava! Hay más. ¡Estamos viviendo juntos! —gritó eufórica y a mí se me erizó hasta el pelo de las cejas.

	¡Dios, cómo me alegré! Casi derramé una lagrimilla. Se lo merecía. Lo mismo que Montse, nuestra mamá osa.

	Ella también dio el braguetazo, no en el sentido que suele tener esa frase, claro. Me refiero a que con Lluís iba bien servida. ¡Joder! Eso aún suena peor, ya me entendéis. ¡¡Que se nos casaba!! ¿Insólito? Sí, pero cierto. Supongo que en el fondo seguía siendo de la vieja escuela y no se daba por vencida, por muy mal que le hubiese ido en la primera.

	Lo que sí fue una verdadera lástima… el tema de las Lolitas Calientes. No estábamos preparadas o quizás no fuera el momento idóneo, ¡vete a saber! Menudo cachondeo se organizó con los chicos. Resultó que nosotras pretendíamos ir con secretismos y ellos lo habían descubierto desde un buen principio. En fin, estuvo bien mientras duró y, si soy sincera, yo lo disfruté como una verdadera profesional, al igual que nuestra desinhibida Yoli. Y hablando de ella, la pobre estaba tocada y hundida.

	Cristina y Yolanda eran algo así como el agua y la sal. ¿Qué dónde está el sentido? Prueba a imaginar un mar sin ese sabor tan propio. No puedes, ¿verdad? Pues en eso consistía la peculiaridad de ellas. La una, con la otra se complementaba. No había más. Por suerte, Colin siempre estuvo ahí. No dejaba de ser algo inimaginable, pues sus caracteres son tan iguales que lo lógico sería chocar a cada dos por tres, ¿no?... Ay, el amor, que todo lo puede.

	En un principio, parecía que esto solo iba de amistad, deseo y otros añadidos y resultó que los añadidos no era más que esa palabra tonta que, aunque reniegues de ella, te taladra hasta los confines del alma y se cuela en tu ser, desestabilizándolo todo. Pero eso, seguro que tú ya lo sabes. Vamos a lo que realmente importa, que me pongo ñoña y yo no lo soy.
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	Vigo.

	—Si me lo encuentro por la calle, lo reviento.

	—Yoli, déjalo ya. —Con mucha parsimonia, la mano de Marjori le acariciaba la espalda al tiempo que trataba de calmarla—. Ten claro que a ese energúmeno no le van a quedar ganas de ponerle un dedo encima a nadie más.

	—Por supuesto. Ya sabemos cómo va la justicia en este país —ironicé.

	—Avaaa —habló la voz de nuestra conciencia: Montse—. Debemos confiar en ella. Además, ya no va a estar más sola. Estuvo tan cerca… —Esa última frase la reflexionó casi para sí misma, pero la oímos todas. Y todas nos lamentamos, puesto que estaba en lo cierto. Unos días más y lo hubiera perdido de vista.

	—¿Cómo se encuentra Pol? —pregunté, mirando a Yoli.

	—Mal. Desde que la subieron a planta, no hay quién lo saque de la habitación. Ni siquiera se ha cambiado de ropa en dos días.

	—No te preocupes por él —dijo Marjori—. En cuanto vayamos, los chicos se lo llevarán.

	—Por cierto, ¿alguna ha podido hablar con Maica? —inquirió Montse, sacándonos de la conversación—. Porque una cosa es ser despegada, pero esto ya raya lo inaudito. Ni llamó para despedirse ni ha avisado de haber llegado, ni siquiera da señales de vida. Cuando la tenga de frente, ¡me va a oír!

	Negamos con la cabeza y, antes de que pudiéramos objetar nada, el teléfono de Yolanda sonó encima de la mesa. Lo cogió, lo volteó y nos mostró quién la llamaba: Flavio.

	—Pronto —atendió, con un bonito acento italiano. Conforme transcurrían los segundos, su cara iba pasando por diferentes fases de color, hasta llegar a palidecer de una manera alarmante. Se levantó de la silla y, con la mano en la frente, comenzó a dar vueltas por el comedor del hotel, donde nos encontrábamos desayunando—. Mi dispiace davvero, Flavio. Okey. Hablamos.

	Con el dolor dibujado en su rostro, se despidió y corrió a abrazarse a Montse, que en ese momento acababa de levantarse, intuyendo lo que podía haber pasado. Detrás de ella, Marjori y yo también acudimos a ese abrazo colectivo. Colin y los chicos entraron en la sala en el preciso instante en que nos separábamos. El pobre, al ver las lágrimas de Yoli, corrió hasta ella.

	—¿Qué ocurre, preciosa? ¿Es Cristina? —indagó, preocupado.

	—Luca… ha… —Negó con un leve movimiento, mientras que intentaba desatascar las palabras que no le terminaban de salir—. Luca… ha muerto.

	—¡¡¿Qué?!!

	La exclamación fue en conjunto. No esperábamos algo semejante. El angelito había aguantado hasta el último minuto como un verdadero guerrero, y una simple infección se lo había llevado.

	Sin conocerlo, todos lloramos su pérdida.

	 

	
CAPÍTULO 33
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LOS CHICOS

	 

	Colin, al notar el desaliento de su chica, la cogió de la mano y, con una mirada de disculpa hacia los presentes, la condujo con cariño a la calle. Sabía lo que ella necesitaba: un poco de respiro. Era increíble el cambio que el pequeño de los Ryan O´Connor había experimentado con la petarda de Yolanda. De hecho, los dos lo hicieron en cuanto dejaron de ser unos jodidos follamigos. Y eso que ni su hermano, ni nadie, daba un centavo por él y su insistencia en querer sentar cabeza.

	Y ahora que caigo, y hablando de su hermano, ¡Liam es mi cuñado!

	¡Wow! Pedazo de familia política. Más le vale seguir como el caballero que ha sido hasta día de hoy, porque, de lo contrario, se las verá conmigo. No voy a dejarle pasar ni una… ¡Es broma! Me consta que está loquito por Marj y, siendo honesta, que Dios lo pille confesado, porque aguantar las neuras de Sor Marjori, ya os digo yo que no es nada fácil. La convivencia con tus consanguíneos a veces puede llegar a asfixiar.

	Bueno, no siempre se da el caso, ahí están Yoli y Pol. Él, un mojabragas con todas las de la ley y, a la hora de la verdad, una persona maravillosa. Adora a su hermana y a su sobrino Martí lo quiere con locura, más que si fuera su propio hijo. Colabora con las tareas de la casa, cocina de rechupete y encima trabaja en lo que a él le gusta, le aporta y le da felicidad. El día que este hombre se decida a dar el paso será un chollo de marido y padre. ¡¡Menudo partidazo!!

	Si lo pienso bien, esos pedazos de hombres que nos rondan, todos, sin dejarme a ninguno, tienen su aquel. Y no me refiero a lo material, porque hasta Franc, que procede de familia, digamos… asentada, se lo ha ganado a pulso. Ni siquiera fue a colegios caros. La mayoría de sus amistades, de barrio, y si vivía en ese pedazo de ático, simple cuestión de aprovechar lo que un día fue de su padre, sin ánimo de jactarse ante nadie. Al contrario. Si está en su mano ayudar, no lo duda. Si cree que alguien merece la pena, lucha por él, eso me consta. Me encanta esa faceta de macho alfa, incluso, a veces, me pone perraca, pero no pienso decírselo. Recuerdo el día que me enseñó la sala de reuniones y me explicó la contienda con su tío y primo… Ni te cuento lo que le hice encima de la enorme mesa donde se reúnen los altos ejecutivos. Jamás se me hubiera pasado por la cabeza que el chico de mantenimiento los tuviera tan bien puestos. Todo vino por querer colocar la empresa de Nico como responsable de la seguridad del centro. Y que conste en acta que no fue capricho ni peloteo para con el moreno, ¡ni mucho menos! La compañía que en ese momento les ofrecía su servicio lo hacía mal y peor. ¿Por qué entonces la de su amigo? Según sus palabras: «Porque es la mejor y no tiene competencia que la supere».

	Claro que lo era. Nico pasó de ser un simple portero de discoteca a un experto en materia de seguridad. Le costó sus años darse cuenta hacia donde encarrilar su vida, pero en cuanto lo descubrió, lo hizo con todas las consecuencias y sacrificios. El mundo de la noche lo había atrapado y no le fue fácil despegarse de él. Por suerte, reaccionó en el momento justo en que debía hacerlo y logró que el nombre de Giomo & Security pise con muchísima fuerza. Razón por lo que no pudo acompañar a los chicos en ese viaje. Alguien debía de guardar las trincheras. Aunque estoy convencida de que si Maica se hubiera encontrado entre nosotras, lo hubiera dejado todo por estar con la rubia. Menuda manera, la de esos dos, de perder el tiempo. Con la de chispas que saltaban al juntarse. Si es que nuestra gaditana es pura dinamita y su jefe, la mecha perfecta.

	Pobre Maica. ¡Menudas vacaciones!

	El mismísimo Lluís se alertó al oírle decir a Montse la de veces que había intentado comunicarse con ella y no había obtenido ninguna respuesta por su parte. Maica podía ser despegada, despistada y un poco desastre, pero estar tantos días sin dar señales de vida ya empezaba a ser alarmante.

	Suerte que ese hombre estaba en todo, por algo es una persona que se viste por los pies. Competente, leal, un amigo incondicional y, sobre todo, alguien en quien se puede confiar. Vale, quizás la manera en que comenzó a subir peldaños en el pasado no fue la ideal. Casarse con semejante bloque de hielo para abrirse camino fue un poco descabellado. Consecuencias de juventud y ambición en un mundo que en aquella época era muy competitivo. Por eso, cuando su exmujer y la que entonces satisfacía sus más… voy a dejarlo en curiosos instintos le propuso unir fuerzas e influencias, lo aceptó.

	—Déjame comprobar una cosa y te digo —indicó Lluís, bastante alterado. Su intuición le decía que la preocupación de Montse valía la pena ser investigada. Con suerte, incluso podría seguirle la pista.

	Se apartó un poco de nuestra presencia y marcó un número de teléfono. Sin colgar el aparato, se lo quitó unos segundos de la oreja y lo miró; luego, nos miró a nosotras y de nuevo a la pantalla. Su expresión daba señales de que algo no iba bien y no fuimos las únicas en darnos cuenta. Los chicos también apreciaron su ansiedad.

	—Por tu cara, diría que has recibido una mala noticia. ¿Me equivoco? —se interesó «mi» Franc.

	Qué bonito se escucha eso, ¿verdad? Sin percatarme de ello, hacía días que había dejado de llamarlo «mosca cojonera». Y, por contradictorio que sonara, me gustaba el adjetivo de posesión que, de golpe y porrazo, usaba con él. ¡Perdón! Eso no viene a cuento ahora... ya me centro.

	—Si te soy sincero, no lo sé. —La expectación que acababa de conseguir con sus palabras, provocó que nos acercáramos a él—. Vamos a ver, dejadme que me aclare. —Pasó su mano repetidas veces por el pelo, despeinándolo—. ¿Cuándo fue la última vez que tuvisteis noticias de Maica? —Esa cuestión sí que nos alarmó.

	—Lluís, por Dios te lo pido, ¿qué ocurre? —Montse se aferró de sus hombros y respondió a su pregunta con otra.

	—El día que se suponía que debía de haber llegado a Cádiz. El… —hizo una pequeña pausa, evidencia de su nerviosismo— su móvil dio señal en las afueras de Barcelona, concretamente, en una zona no muy concurrida de la ciudad.

	—¡¿Qué?! —exclamó Montse.

	—¡¿Cómo?! —dije yo.

	—¿Y por qué sabes tú eso? —inquirió Liam.

	—¡¡Virgen Santísima!! ¡Nuestra señora de Montserrat! —Marjori y sus ruegos celestiales. No podía ser otra.

	—¿Qué significa eso? —indagó Colin.

	—Lo más seguro: que nos ha mirado un tuerto —sentenció Yolanda a la vez que hacía la señal de maloik a modo de espantar el mal fario.

	—Tranquilidad. Y no vayamos a sacar las cosas de contexto. —Mi… Franc razonó con calma, dirigiéndose a Lluís—. Explícanos tus conclusiones.

	—Es fácil de entender. Si sumamos dos y dos…

	—Ese móvil es imposible que se despegara de Maica. —Montse se adelantó a sus elucubraciones—. Si da señal en ese lugar, es porque ella no llegó a coger el tren que debía llevarla a su destino.

	—Entonces… ¡¿Dónde coño está?! —grité, un poco fuera de mí.

	—Nena, cálmate. Vamos a analizar bien la situación. —Franc me rodeó los hombros con sus brazos y, en un gesto de lo más dulce y pastelero, depositó un beso en mi sien.

	—Debemos hablar con Nico —expuso Liam—. A lo mejor sabe algo.

	—Yo me encargo —concluyó Lluís, mirando la hora en su reloj de muñeca—. Pero antes, buscaré el primer avión que salga para Barcelona.

	—Creo que no deberías ir solo —razonó Colin—. Podríamos dividirnos, Cristina ya ha salido de peligro. Aquí no hace falta tanta gente.

	—Tienes razón, hermano. ¿Marjori? —Ella asintió con la cabeza—. Pues no se hable más. Nosotros cuatro regresamos. Y vosotros… —Nos miró a Franc y a mí.

	—Por supuesto —respondí, anticipándome a su pregunta—. Franc y yo nos quedamos con ellos. —Yolanda, que seguía con el rostro afligido y agarrada a Colin, me dedicó una pequeña y agradecida sonrisa.

	Y así lo hicimos. Con los dedos cruzados y rogando que fuera obra de un malentendido, ellos se marcharon al aeropuerto y nosotros, hacia el hospital. Yo aún no había podido ver a Cris y me moría de ganas por achucharla, aunque fuera de lejos. Imaginaba que debía de estar magullada y, lo más posible, que le dolieran hasta los pelos del sobaco.

	Llamamos con un par de golpecitos de cortesía a la puerta y, sin esperar respuesta alguna, la abrimos y entramos.

	—Ey…, bonita mía. —Me apresuré a situarme al lado de su cama y, con delicadeza, envolví su mano con las mías. Estaba hecha un cromo.

	«¡Cabrón, hijo de puta!», es lo primero que me vino a la cabeza, al ver lo que su cuerpo y sus ojos me decían.

	—No hacía falta que vinieras —me dijo con un hilo de voz—. No es tan grave como parece.

	—No te esfuerces, pequeña. —Pol, sentado a su derecha en una silla la mar de cómoda —véase la ironía—, acariciaba su otra mano, al tiempo que le pedía tranquilidad.

	Yolanda también se acercó y le dio un beso en la frente. Colin y Franc la saludaron un poco más apartados. Antes de que estos dijeran nada más, Cristina les habló, con un poco de dificultad y casi en un ruego.

	—Chicos, necesito que me hagáis un favor. —Pol se levantó de sopetón y se acercó a ella, hasta donde pudo.

	—Preciosa, ¿qué necesitas? Pídeme lo que quieras, que yo te lo daré.

	—¡Hermano! ¿Desde cuándo te has convertido en un Eric Zimmerman? —se burló, Yoli.

	—Y ese, ¿quién cojones es? —le preguntó

	—Chaval, mejor no quieras saberlo —respondió Franc.

	—¡Oye! —me quejé—. ¿Es que tú lo conoces?

	—Sí, de vez en cuando me tomo una copa con él en el…

	—Lo dirás de coña, ¿verdad? —lo corté—. Porque si me entero de que vas a un club de esos sin mí… —Se oyeron varios carraspeos que nos sacaron unas risas, ante la cara de dolor de Cris, que no pudo hacer ese pequeño esfuerzo.

	—Dinos, ¿cuál es tu prioridad? —dijo Colin, desde los pies de la cama.

	—Que os lo llevéis de aquí. —El aludido fue a abrir la boca y, antes de que pudiera salir nada de ella, Yoli se le adelantó.

	—Pol, no me seas machito y hazle caso. Necesitas descansar. Nosotras nos quedaremos con ella y… ¡Por Dios!, dúchate.

	Costó que entrara en razón, pero, al final, lo hizo. Se marchó con los muchachos y la promesa de regresar limpito y descansado. Al quedarnos a solas con ella, Cris nos preguntó por Montse y Marjori. No tuvimos ni que dudarlo, con una mirada nos bastó para saber que no debíamos contarle la verdad, en su estado no era prudente alarmarla. Le dijimos una pequeña mentirijilla.

	—Es que… veréis… yo… quería daros una noticia… y…

	—Cristina, bonita, no es menester que le des vueltas al asunto. —Yolanda intentó disimular los nervios para que Cris se soltara—. Somos nosotras, ¿vale? Cualquier cosa…

	—Estoy embarazada.

	¡¡Bombazo!!

	 

	
CAPÍTULO 34
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MAICA & NICO

	Si a Cenicienta un zapato le cambió la vida…

	A ti también te la puede cambiar.

	 

	Según sus cálculos, debían de haber pasado un par de días. El desespero empezaba a filtrarse en su cuerpo. Su mente no hallaba solución alguna y una fuerza premonitoria le decía que la situación podía cambiar a peor en cualquier instante. Se suponía que Enrico no iba a dejarla de por vida allí. ¿O sí? ¿Quién sabía lo que pasaba por la cabeza de ese psicópata?

	Si algo tenía claro, era que la mayor parte de las horas la observaba. Podía sentir su mirada a través de las cámaras que había colgadas en el mismo lugar donde se encontraban los focos, justo pegadas a ellos. Tuvo que esforzarse mucho para verlas, pues la luminosidad destellaba tan fuerte que le cegaba los ojos. Cuando se lo dijo a él, no puso reparo alguno en confirmarlo, inclusive, le detalló con exactitud milimétrica su posición. Con la malicia de un cerebro retorcido, le espetó lo generoso que fue al respetar su intimidad, puesto que en el baño no había puesto ninguna.

	—Buen día, linda. —Escuchó a través de los altavoces. Una vez más, la voz enrarecida de Enrico la sobresaltó con ese apelativo que le era de lo más familiar y no recordaba el porqué—. Veo que a cada hora te sientes más cómoda. ¿Se te pegaron las sábanas?

	—¿Por cuánto tiempo me vas a retener? Esto es absurdo. Algún día me echarán en falta. Lo sabes, ¿no? —inquirió furiosa.

	—No te preocupes por eso. Lo tengo bajo control. Me facilitaste bastante las cosas al no comunicarle a tu familia que ibas a visitarlos.

	—Mis chicas se alertarán, mi jefe también y… Ricardo. Por favor, dime que está bien, ¿dónde lo tienes?, ¿qué has hecho con él? —Se esforzaba en sonsacarle información sobre su compañero y en ninguna de las ocasiones obtuvo respuesta. Se temía que pudiera haberle ocurrido cualquier cosa, de lo contrario, ya habría advertido a todo el mundo.

	—A las chicas, en unos días les mandaremos un mensaje. Saben lo despegada que eres, no les extrañará si por un tiempecito no les dices nada. Nico tampoco irá más allá. Recibirá un correo con tu renuncia y punto. En tu lugar buscará otro par de tetas, a poder ser más exuberantes, y si te he visto, no me acuerdo.

	—¿Por qué no me respondes? —sondeó de nuevo, sin hacer caso a su parloteo—. Ricardo…

	—¡Basta! —atajó de mal humor—. Hora de comer. Ponte las esposas y no hagas tonterías. Sabes que puedo verte, con luz o sin ella.

	La segunda vez que despertó de su letargo tras el secuestro y las vio al lado del reloj, se asustó. Su captor había estado ahí. A su merced y a escasos centímetros de ella. ¿La había tocado?

	«¡No!», se dijo.

	Lo sabría. Entonces, las esposas ¿para qué? ¿Querría someterla? ¡Maldita sea! Debía desechar cualquier mal preludio si no quería volverse loca. Pronto supo su cometido.

	Las pocas veces que él acudía con la comida, debía de colocárselas, tirar la llave lo más cerca de la puerta posible y esperar a que se apagaran las luces. Menos mal que solo eran treinta segundos de oscuridad en los que él entraba, depositaba la bandeja en la mesa camilla y, tras escucharse ruidos varios, se marchaba. Al volver a iluminarse la sala, siempre encontraba la maldita llave en un lugar diferente de la cama. Con ese proceder se aseguraba de que ella no la cogiera antes de su salida. Macabro y estudiado.

	Viendo su ensayado comportamiento, en una de esas entradas, Maica decidió poner trampas para ganar tiempo e intentar escapar. Así que dejó lo que encontró a mano tirado por el suelo. Era obvio que él lo habría visto antes de apagar los focos, aun así, le sería complicado no tropezarse. El muy cabronazo eludió cada uno de los obstáculos.

	¡Hijo de…! Seguro que llevaba puestas unas de esas gafas de visión nocturna. En su empresa, se las había visto utilizar a los chicos en alguna vigilancia «especial».

	—Gracias por la lectura —reconoció, al sentarse de nuevo en el colchón que empezaba a odiar. Lo único que le permitía evadirse de la tortura era los libros que le dejaba junto con el almuerzo, al comprobar que lo había terminado.

	—¿Por qué no comes? El plato de ayer está casi intacto —indagó—. ¿Pretendes enfermar?

	—No tengo hambre. Y ahora, si me permites, me gustaría leer un poco.

	—Tú misma. ¿Necesitas alguna otra cosa?

	—No —fue escueta y tajante. No le apetecía oírlo, cuanto menos contacto tuvieran, mejor. Le asqueaba su presencia y lo que representaba.

	—Bien, más te vale que a mi regreso le hayas hincado el diente… por lo menos, a la fruta.

	—¿O qué? ¿Me mandarás a la habitación sin postre? —ironizó.

	—En un par de horas estaré de vuelta —no dijo más.

	A los cinco minutos, ofuscada por la situación, cogió uno de sus zapatos y, con rabia, lo lanzó contra la pared. Este, tras dar varias vueltas por el aire, quedó completamente anclado en ella, gracias a los diez centímetros de tacón. Permaneció inmóvil unos segundos, observando lo que acababa de ocurrir y una lucecita se le encendió. Levantó la cabeza hacia las cámaras y gritó:

	—¡¿Enrico?! ¿Estás ahí?

	Sabía que no se encontraba cerca, de lo contrario, hubiera reaccionado con el golpe. Fue hacia el tabique, liberó su arma salvadora de él y comenzó a taconazo limpio en busca de su libertad. Si acertaba en sus deducciones, como muy poco, él tardaría entre sesenta y noventa minutos en volver. Debía darse prisa.

	—Idiota. Maica, eres una idiota —se dijo a sí misma, aunque no fuera el momento de lamentaciones—. ¿Cómo no caíste en ello antes?

	En poco, consiguió hacer un importante agujero. Las paredes, al igual que lo demás, eran de atrezo. Al fin, veía el resplandor a través del túnel.
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	En otra parte de la ciudad.

	—¿Qué es eso tan urgente que no puede esperar? —le preguntó Nico a Lluís mientras estrechaban sus manos.

	—Maica. Creo que está en peligro.

	—Te equivocas, tío. Maica está en Cádiz, con su familia.

	—¿Has hablado con ella?

	—La verdad es que no —expuso pensativo.

	—Montse lo intentó y fue inútil. Su teoría es que debía de estar sin batería. Ya sabes que la chica es un desastre. Y lo cierto es que yo también lo creía hasta esta mañana, en la que, por una casualidad, me saltaron las alarmas al comprobar...

	—¿Qué? —Sin pretenderlo, Nico se mostró inquieto.

	—Verás… —Lluís dudó un poco. Se le hacía un tanto difícil enfocar lo de las líneas de Lolitas. No obstante, llegados a ese punto y, si estaba en lo cierto, sobraban las dudas—. Mira, no voy a ir con tapujos. Maica y las chicas forman, mejor dicho, formaban parte de una…

	—¿Línea caliente? —le facilitó el apuro, dejándolo asombrado—. Lo sabía. Soy cliente. Bueno, más bien llamé un par de veces con la intención de sonsacarle a esa loca de mi asistente. En otra ocasión te lo cuento.

	—Sí, será mejor dejarlo y centrarnos en lo importante. —Nico asintió con la cabeza—. Todos los móviles llevan un localizador de última generación, aunque esté apagado detecta su ubicación. Y la de Maica, dos días atrás, la situaba en un polígono a las afueras de la ciudad. A partir de ahí, dejó de emitir y eso es muy extraño.

	Nico, con aplomo, rodeó la mesa. Marcó un número interno en su teléfono y, con una seña, le pidió a Lluís que esperara.

	—Nora, mándame el archivo personal de Maica. Es urgente. —Sin dar más explicación y ante la atenta mirada de su recién amigo, colgó—. Allí, figura el contacto de su madre.

	—No podemos hacer saltar la liebre, sin comprobar antes si estoy en lo cierto. Piensa que los suyos obviaban que iba —infirió—. Al menos, eso le oí a mi chica.

	—¡Joder, macho! Qué poco profesional por mi parte —se lamentó. Debía calmarse y actuar en consecuencia. A un tipo con su experiencia y capacidad en situaciones límites, no se le permitía cagarla. Esa rubia lo trastocaba demasiado.

	—Dime, ¿diste parte a la policía?

	—Quería hablarlo contigo primero.

	—Bien, vamos a organizarnos. Pásame los datos mientras hago unas averiguaciones.

	En menos de media hora, estaban listos. Nico llamó a seis de sus muchachos, que al saber que se trataba de Maica, se presentaron en un tiempo récord. Vestidos con ropas de camuflaje, daban verdadero respeto. También se puso en contacto con un compañero de la Policía Nacional, era vital ponerla al tanto de la situación para evitar sorpresas de última hora.

	—¡Maldita sea! Esto es muy raro —exclamó, al ver la dirección que el abogado le había facilitado.

	—¿Qué ocurre? —curioseó Lluís.

	—Conozco este lugar. Es un viejo edificio que estuve a punto de adquirir. Al final, me decanté por otro. Esto no me gusta.

	Arrancaron sus vehículos y a la máxima velocidad que el tráfico les permitió, pusieron rumbo a las afueras de la ciudad. Mientras lo hacían, Nico intentó comunicarse con uno de sus mejores fichajes. En temas informáticos no había nada que se le escapara de las manos, dentro y fuera de la legalidad, pero no hubo forma. El teléfono de Ricardo ni siquiera daba señal.

	Apenas faltaban un par de kilómetros cuando, a lo lejos, vislumbraron un coche.

	—¡¡Hijo de puta!! —exclamó el moreno.

	—¿Qué ocurre? —Lluís apoyó sus manos en el salpicadero, temiendo cualquier cosa. Nico no respondió. Se limitó a presionar un botón y dar instrucciones.

	—Jona, Neil —dijo, refiriéndose a dos de los tres todoterrenos que los antecedían—, vosotros cuatro seguid con lo establecido e informad de la situación. Pedro, vosotros dos manteneos en la misma posición. Atentos a mi maniobra. Si mi intuición no me falla, tenemos al culpable delante de nuestras narices. —Los chicos se limitaron a obedecer, sin pronunciarse ni titubear.

	Al alcanzar casi la altura del vehículo sospechoso, este aceleró y con él, Nico. Como era de esperar, por la potencia de lo que tenía en las manos, enseguida le dio alcance. Lo adelantó, maldiciendo en varios idiomas y ante la atónita perplejidad de Lluís, que se agarraba por donde podía, echó mano de la palanca del freno y dio un fuerte golpe de volante, provocando que las ruedas chirriaran en el asfalto al rodar por él en un impecable trompo. El otro conductor, sin más remedio, tuvo que frenar con brusquedad, quedando atrapado entre los dos cuatro por cuatro.

	—¡¿Dónde cojones te crees que vas?! —Nico había saltado sobre el cuerpo del hombre que intentaba escapar—. ¡Maldito cabrón! Si le has tocado un solo pelo —lo agarró por el cuello de la camiseta y, a horcajadas encima de él, lo zarandeó con brusquedad—, juro que te dejaré sin dientes.

	Los muchachos, al ver la rabia que destilaba por el rostro de su jefe, lo sacaron de encima de él, justo en el momento en que su puño iba a estamparse en su cara. Lo levantaron del suelo, lo apoyaron contra el capó del coche y mientras uno le inmovilizaba la cabeza contra la carrocería, el otro le ató las manos a la espalda con unas bridas que sacó del bolsillo de su pantalón. Nico daba tumbos a su alrededor, con las manos entrelazadas por detrás de su brillante cabeza, mientras que Lluís se mantenía en un segundo plano. Una vez incorporaron al supuesto captor de Maica y, sin previo aviso, fue hasta él y, antes de ser detenido de nuevo por sus hombres, le propinó el puñetazo que le debía en toda la mandíbula. De no haberlo tenido sujeto de brazos y hombros, se hubiera vuelto a desplomar.

	—¡¿Dónde está Maica?! —inquirió, con mala hostia, a un palmo de su nariz. No respondió—. No me toques los huevos. Sabes de sobra que puedo hacerte cantar.

	El tipo giró el cuello y desvió la mirada.
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	«Corre, Maica. ¡Corre!», era lo único que se escuchaba desde el interior de su rubia cabecita.

	Estaba agotada. Sus fuerzas flaqueaban y, en poco, el sol se escondería con el ocaso. Había conseguido encontrar la carretera y, aun así, no tenía ni idea de a dónde dirigirse, sin exponerse a pedir ayuda a quien pasara por allí y que pudiera ser su agresor. No conocía su aspecto. Y, así, debatiéndose cómo salir de su mala suerte… los vio. Tras la curva, dos vehículos que le resultaron familiares se acercaban a una velocidad considerable. Sin dudar, se plantó en medio de la calzada y empezó a hacer señales con los brazos. Cuando los chicos frenaron y, ante sus caras de asombro, se desplomó, abatida por la contención que sus nervios habían acumulado.
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	De espaldas a ella, con las manos en los bolsillos y sin apartar la vista del ventanal, Nico observaba el trajinar de la gente unas plantas más abajo de donde ellos se encontraban. Maica acababa de despertar de su pesadilla y verlo ahí, tan imponente, velando su sueño, hizo que se emocionara. Tragó saliva con dificultad e intentó incorporarse. No pudo.

	—¡¡Ay!! —se quejó.

	Por instinto, se palpó la cabeza con la mano en busca de alguna herida. Le dolía una barbaridad, supuso que a consecuencia de la caída que había tenido con el desmayo.

	—¡Rubia! —Él se volteó en una exhalación al escucharla y fue hacia ella—. ¿Cómo te encuentras, pequeña?

	—He tenido mejores momentos —dijo, en un intento de sonrisa—. ¿Cómo he llegado hasta aquí? ¡Ricardo! —Su mente, rápida, sentía la necesidad de preguntar a trompicones, pero él no la dejó continuar.

	—Luego. Ahora voy a por el doctor.

	Ella asintió, sin que él la llegara a ver. Su prisa porque le dijeran que seguía sin ninguna complicación, se hizo notar en la rapidez de sus piernas. Cuando sus chicos la llevaron al hospital —que no quepa duda, al mejor de la ciudad—, le hicieron toda clase de pruebas, las cuales, en su mayoría, salieron con buenos resultados. Lo único que presentaba fue un cuadro elevado de estrés, y el corte que ella misma se propinó al caerse sobre el asfalto. Según palabras del médico: si en la exploración previa al despertar no veían nada fuera de lo normal, podría llevársela «a casa», anticipándoles que el tratamiento sería reposo, paz, y tranquilidad. Sin titubear, él se autoproclamó su guardia y custodio, pese a las amenazas de Montse y Marjori, que no pudieron con él.

	Dos horas después, tras explicarle con detalle lo ocurrido, Nico la sostenía entre sus brazos, dándole el consuelo que necesitaba. Ni de casualidad se le hubiera pasado por la cabeza que esa mujer fuerte y peleona pudiera derrumbarse como lo había hecho y, en contra de lo que pudiera parecer, siendo egoísta… le gustaba. ¿Qué le ocurría? ¿Cómo, en semejante situación, osaba sentir que él pudiera necesitarla más que ella a él? ¿Cuándo cambió la desquicia hacia Maica por el ansia de no dejarla ir? ¿Estaría volviéndole a suceder? Años atrás sintió algo parecido, solo que con la persona equivocada. ¿Sería malo volver a pasar por lo mismo?

	«Demasiadas preguntas que resolver», pensó, mientras la sostenía pegada a su cuerpo. Quizás fueron las circunstancias las que lo llevaron al filo de esa línea, que aún no sabía si deseaba cruzar.

	Al darse cuenta de quién era la persona que la retenía, estalló en cólera. Jamás se perdonaría haber tenido al enemigo en casa y no percatarse de ello. Enrico, tal y como ella lo identificó, no era otro que Ricardo, el hombre en el que Nico depositó toda su confianza. Se enamoró de Maica nada más conocerla. Ver lo que día a día se cuajaba entre jefe y asistente, lo enajenó de una manera peligrosa, hasta el punto de secuestrarla.

	—¿Qué ocurrirá con Ricardo? —más calmada y aún en brazos de él, quiso saber.

	—Pasará una buena temporada a la sombra.

	—Y qué hay de esa tal Eliana a la que hacía referencia. Puede estar en peligro o tal vez…

	—No te preocupes y descansa —la cortó—, la justicia se encargará. Además, puede que fuera producto de su imaginación.

	—No estoy tan segura, la forma en que me habló de ella… se sentía cargado de odio. Espero no estar en lo cierto.

	—Hazme caso y déjalo ya, pequeña —concluyó, besando su frente.

	Durante esos pocos minutos en los que permanecieron acurrucados, inconscientemente, él le estuvo acariciando la espalda. Sus movimientos, lentos, prolongados y cargados de ternura, reactivaron a Maica, que de golpe se apartó de su torso y lo miró con fiereza.

	—¿Qué estás haciendo, Nico? ¿Qué hago yo aquí? —Él, mostrándole la curva perfecta de su boca, posó una mano en su barbilla.

	—Ya ves, nena. Estás predestinada a terminar en mis brazos —bromeó.

	—No me seas idiota y respóndeme —atajó, más seria de lo que pretendía.

	—La verdad… No lo sé —aceptó con confianza—. Nada más poner tus pies en la empresa, supe que me acarrearías problemas. En un principio, me exasperabas. Luego, me acostumbré a tus meteduras de pata. —Ella levantó una ceja interrogante—. Admite que tengo razón. Siempre te ocurre un percance u otro.

	—Vale, lo reconozco —esbozó una mueca graciosa—. Soy un poquito calamidad. Y ahora, sigue ilustrándome, por favor.

	—Ese es el problema —se quedó pensativo, sin apartarle la mirada—, que no sé cómo seguir, porque no tengo ni idea de lo que viene a continuación. Cuando Lluís me dijo que podías estar en peligro, perdí el mundo de vista. Si te hubiera ocurrido algo…

	No pudo seguir, ella no lo dejó. Deslizó las manos hasta su cuello y, antes de que él pudiera reaccionar, lo besó. No fue un simple roce de labios, fue un querer degustar su esencia a través de ellos. Una carencia imperiosa. Un hambre urgente. Un dejarlo ir todo, sin importar nada. Ya no podían aplacar sus necesidades, por mucho que sus engranajes estuvieran gritándoles que echaran el freno a la de ya. Nadie iba a privarlos de esa exigencia tan primitiva, aunque se arrepintieran al día siguiente.

	 

	
EPÍLOGO
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	Unos meses después.

	—¡Puaj! Ni de coña. —Miré con asco lo que acababa de caer en mis manos. Como si quemara, se lo pasé a Maica—. Todo tuyo —le dije.

	—¡Ni jarta vino! —Ella también se lo soltó con rapidez a una Yolanda que, con la risa suelta por el alcohol, se lo pasó a Cristina.

	—Seguro que tú le das más uso que yo. —Cris se lo quedó mirando durante dos segundos y, sin vacilar, se lo dio a Marjori. Esta lo recibió con una sonrisa que no le cabía en la cara.

	—¡¡Sííí!! ¡Ven con mami! Sois una panda de ingratas. ¡¡Desgraciadas!! —No paraba de reírse y dar saltitos—. Está mal hacer… un feo a la nooovia. ¿A qué sí, Montzeee? —Estaba borracha y empezaba a arrastrar las palabras.

	—Anda, querubín, vamos a por un café. —Liam, a un lado de la pista, expectante al igual que los otros chicos, fue en su busca y, casi en volandas, se la llevó a la barra.

	—Mira, Liam. ¿A qué es boniiito? —le dijo, mostrándoselo a un palmo de su rostro—. ¿Sabes cuál es su tradición? ¡Voy a ser la siguiente! ¡¡Yupi!!

	—¡Cuñado, lo llevas claro! —grité, para que me oyera y, al hacerlo, cabeceó, dibujando una sonrisa, que yo le devolví reviviendo nuestra última conversación. Ese hombretón irlandés insistió en quedar conmigo a espaldas de mi hermana. Cuando me dijo de qué se trataba, no pude más que reírme…
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	Liam. Unos días antes.

	—Ya sé que ni siquiera ha pasado un año desde que la conocí, pero no voy a esperar más. No puedo hacerlo y estoy seguro de que Marjori también lo desea. —Rabia me dio haberme olvidado el móvil y no poder inmortalizar el momento. Se veía tan nervioso, que hasta tuve ganas de achucharlo.

	—¿Y por qué me lo cuentas a mí? —le dije, con algo de burla.

	—Porque quiero hacer las cosas bien. Y como tus padres siguen de viaje…

	—A ver… a ver… ¿Estás pidiendo mis bendiciones? ¿Quieres casarte? ¿Con mi hermana? ¡A-lu-ci-no! —Mis carcajadas se debieron escuchar hasta el infinito y más allá.

	—No te rías. Ella merece algo bonito que recordar, y si eso conlleva pedir su mano, lo hago.

	—Chico, si solo te interesa su mano, mal vamos. —No podía detener mi risa.

	—Me temía que te lo tomarías a cachondeo. —El pobre, a cada segundo, se notaba más abochornado y yo, más sarcástica.

	—Vale… vale, ya me callo. —Levanté las manos en son de paz—. Solo un pequeño apunte. —Me hice un poco la interesante—. ¿Cuántos caballos me ofreces? —Ahí sí le pude. Se destensó con tal risotada que casi me meo encima.
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	Y el día llegó. Treinta de noviembre. Una fecha que para Montse era un tanto especial. Acompañada del brazo de su hija y con su nieta Elena, de casi cuatro añitos, un paso por delante de ellas, nuestra mamá osa avanzó hacia el altar dispuesta a dar el «sí, quiero» por segunda y, lo más posible, última vez en su vida. La ceremonia fue corta y preciosa, el banquete suculento y el alcohol abundante. Todas menos Cristina, que por su estado no quería hacer estragos, estábamos petándolo en la pista, cuando la música cambió y comenzó a sonar Rest Of My Life de Bruno Mars. Esa era la señal. Hicimos una especie de corro, dejando a Marjori en el medio, sin ser consciente de lo que iba a pasar, hasta que por los altavoces se escuchó en un perfecto inglés la voz de Liam cantar como los ángeles. Con la última nota, hincó la rodilla en el suelo y nosotras, a moco tendido y sin contenernos, le dimos al lagrimeo a base de bien. Como era de esperar, ella dijo «sí». Risas, abrazos, lloros.

	En un abrir y cerrar de ojos, nuestras vidas volvían a pasar las páginas de otro capítulo. Montse, casada. Marjori, comprometida. Yolanda, con pareja estable que, por más que parezca que no es nada, para ella significa mucho. No pondría la mano en el fuego para decir que serán felices y comerán perdices, pero, al menos, lo intentarán.

	Colin, desde el minuto cero, supo estar a su lado. La apoyó en todas y cada una de las decisiones que tomó, sin críticas ni malos rollos. Se mantuvo en segundo plano con Flavio y con Martí. Si ella no se lo pedía, él no opinaba. Formaban parte de su mundo pasado, presente y futuro. Lo único que él le pidió fue que no lo excluyera del todo y ella así lo hizo. Con la muerte de Luca, Flavio rompió con la farándula de la que siempre se rodeaba y comenzó a enmendar algunos de sus errores y, entre ellos, Martí. No, no me malinterpretéis: jamás lo consideró como tal. Al contrario, el no compartirlo con Yoli desde el minuto cero sí lo fue. Por esa razón, sin dar más vueltas a lo vivido y con la esperanza de unir lazos, le pidió el resto del verano con el chico en Italia y con esa familia que lo esperaba con los brazos abiertos. Y, pese a que a ella le supuso muchas lágrimas, accedió. Su hijo merecía saber de sus raíces y puesto que el mismo Martí deseaba ir, no le quedó otra.

	La historia de Cristina y Pol quizás fue la más complicada. En nombre del amor debían de tomar caminos diferentes, aunque eso los destrozara por dentro.
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	Hospital de Vigo.

	—Perdone, no entiendo. ¿A quién más he salvado?

	Cuando el doctor Arredondo le confirmó el embarazo de Cristina, a Pol se le cayó el mundo a los pies. Ese malnacido había creado un vínculo de por vida con ella. Un vínculo que no sabía cómo podría afectarle. Lo primero que se le pasó por la cabeza fue: Y si…,

	«No, me niego a pensar que fuera fruto de una…».

	Ni en sus pensamientos fue capaz de pronunciarlo por su nombre. Fuera como fuera, más que nunca debía permanecer a su lado. Cristina necesitaba su apoyo. Decidiera lo que decidiera, respecto a ese bebé, lo afrontarían juntos. Puso tantas ilusiones en ello, que al principio no concibió su decisión.

	—¿Se lo has dicho a las chicas? —le preguntó Pol a Cristina, en cuanto se quedaron a solas en la habitación del hospital.

	—Sí, se lo he dicho —confirmó, al tiempo que ladeaba su cabeza para evadir sus ojos.

	—Ey, preciosa, ¿qué ocurre? ¿Es qué se lo han tomado mal? —Se recostó a su lado, en el hueco de la cama. Despacito y con delicadeza, alzó su mentón e hizo que lo mirara.

	—Tenemos que hablar, Pol. —Sus palabras y ese tono le sonaron a alarma. En su rostro apareció la incertidumbre y ella, antes de que él fuera capaz de abrir la boca, continuó—: Eres una persona muy especial para mí, más de lo que pudiera imaginar jamás, y sé que puedo llegar a quererte con locura, pero… —Cris bajó la mirada y Pol intuyó lo que estaba por decirle— no es el momento. No sería justo aceptar tu propuesta, ni para ti ni para mí…

	—Claro que lo sería. Mereces una vida mejor de la que has llevado hasta ahora y yo puedo ofrecértela, porque es lo que quiero. —Su voz sonaba a súplica.

	—Entiéndeme, Pol. Necesito valerme por mí misma, sin apoyarme en nadie y saber que puedo seguir adelante siendo la dueña de mis alas. Necesito volar. —Él atrapó una fina y furtiva lágrima que se deslizaba por la mejilla de ella y, luego, la besó en la frente, antes de ponerse en pie.

	—No sé si deseo entenderlo, Cris. Aun así, lo respeto. No quiero que te sientas agobiada. No, conmigo. Te daré tu espacio e intentaré buscar el mío.

	Consternado y dolido, Pol aceptó su negativa de una vida juntos y la dejó… volar.
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	Por esa razón, Pol no se encontraba en la boda de nuestra amiga. Pidió una excedencia larga en el trabajo y se retiró momentáneamente de escena, en busca de su yo interior y esa paz en la que, en alguna bifurcación de nuestro camino, todos merecemos encontrar para conocernos a nosotros mismos un poco mejor.

	Y volviendo a la boda, no os he dicho lo espectacular que lucía la novia, con un vestido tipo columpio de lo más sexi, escote de barco, entallado en la cintura, una falda supervaporosa y dejando ver una de sus piernas hasta un poco más arriba del muslo. Pero lo más sorprendente no era el tallaje de este, sin duda lo que causó furor fue el color. No adivines, yo te lo revelo: rojo. ¡¡Impresionante!!, ¿verdad?

	¿Sabéis quién también quitaba el hipo? Nuestra rubia gaditana. Maica. Aunque, eso sí, terminó con el vestido manchado de alguna de las salsas que nos sirvieron. Empapada de licor de grosella y con el zapato medio roto. Qué le íbamos a hacer. Ella es así, una calamidad andante. Y pese al gafe que la acompaña… Solo puedo gritar bien alto: ¡Qué mujer más fuerte! Siempre intenta sacar lo mejor de cada desastre y créeme que eso es un trabajo agotador. Porque, en su caso, es uno tras otro. Después de lo sucedido con el secuestro, Nico la obligó a ir a terapia y casi terminó haciéndonosla a nosotras. Sobre todo, a la recién casada. La pobre se sentía responsable. Se culpaba porque Enrico apareció con la llegada de Lolitas Calientes.

	—No seas absurda, Montse. —Le repetía hasta el cansancio—. Enrico o Ricardo empezó a obsesionarse conmigo el primer día que puse el pie en la empresa. Nada tuvieron que ver esas llamadas que… me dieron algo más que un susto.

	Esa es su actitud. Lástima que no se la aplique a ella misma. Tras el desliz de haber confraternizado con demasiados superiores en sus anteriores trabajos, llegó Nico. Y he aquí el quid de la cuestión. En esa ocasión él le pedía más de lo que ella precisaba y…
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	Nico

	—¡Por Dios, Maica! Eres una cabeza cuadrada. Ni que te estuviera pidiendo matrimonio. Créeme que eso no entra en mis planes.

	Nico se levantó de la cama en todo su esplendor y, sin ningún obstáculo que privara de contemplar su perfecto, musculado y desnudo cuerpo. Habían tenido una maratón de sexo y, en el último momento, ese en que estás a punto de culminar, de ver y tocar las estrellas por el éxtasis que te calambrea, desde lo alto de la cabeza hasta el dedo meñique del pie, por un devastador orgasmo, tuvo la desfachatez de decirle a Maica que la quería... ¡Que la quería en su casa y en su cama todos los días del año!

	—Para mí, es lo mismo. Fíjate en tu amigo Liam. Un día le pide a Marjori que viva con ella y al siguiente ya le pone un pedrusco en el dedo. ¡Ni hablar! No pienso venirme a vivir contigo. Mi vida ya es bastante caótica con tenerte que aguantar como jefe.

	—No hablarás en serio, ¿verdad? —Retrocedió sobre sus pasos y regresó a la cama.

	—Muy en serio. —Ella se dio la vuelta y, al hacerlo, dejó al descubierto parte de su espalda.

	—Entonces, ¡despedida! —En cuanto lo dijo, terminó de tirar de la sábana y la dejó en igualdad de condiciones con él.

	—¡Y un cuerno! —Maica intentó tapar su desnudez, pero él fue más rápido y la cubrió con su cuerpo.

	—Maica… —le susurró Nico.

	—Nico… —musitó ella.

	—¡Me exasperas! Y, aun así, soy incapaz de soltarte. No voy a dejarte ir.

	Antes de que ella pudiera protestar, Nico ya le había metido la lengua hasta la campanilla. Maica rodeó con sus piernas por encima del trasero de él y, sin mediar ninguna palabra más, se marcaron otro asalto.
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	Así estaban las cosas entre ellos. Habían entrado en una especie de bucle que empezó justo después del secuestro y del que no hallaban la salida. Eso sí, mientras, se lo pasaban de lo lindo. ¡Jodíos, qué envidia! ¡Naaa! Para nada. Mi mosca cojonera es un encanto y cuando se pone el mono de trabajo… ¡Uff!, ni os cuento.

	Aunque podría, pero… hoy no.

	 

	Fin

	 

	
Biografía
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	Eva María Florensa Chanqués nació un veintiocho de abril de mil novecientos sesenta y siete en la provincia de Lleida. A los doce años conoció al amor de su vida con el que se casó cinco años después. Actualmente reside con su marido y su hija en el pueblo que la vio nacer: Artesa de Lleida. 

	Tiene dos debilidades: Las reuniones familiares y la lectura. 

	Un día encontró un libro que le encantó y la llevó a hablar con su autora para comentar sus impresiones. Gracias a eso comenzó a conocer a otros autores y grupos de Facebook que la animaron a participar en diferentes retos que le dieron la vida. Tras una conversación con una amiga de lecturas, tertulias y café; su cabeza empezó a trabajar y, sin pensarlo mucho, se puso a escribir con el apoyo incondicional de los suyos. 

	Después de toda una vida de trabajo y sacrificios ahora siente que ha llegado su momento, porque según dice: “Si los sueños no vienen a ti debes ir tú a por ellos”.

	Actualmente es autora de Hoy tengo ganas de ti y de Amar nunca fue una opción. Y ahora llega con esta tercera novela coral dónde ha querido experimentar presentándonos la historia de varios personajes conectados en una sola y todos con la misma importancia y protagonismo. Aunque, como habrás visto si has llegado hasta aquí, alguno de ellos tiene algo más que contar. 😉

	 

	¡Ah! Se me olvidaba, si te apetece comentar cualquier cosa sobre mis novelas, estaré encantada de hacerlo. 

	Estas son mis redes sociales donde puedes conocerme un poquito más: 
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Notas

		[←1]
	 Mossos es la forma coloquial en la que se llama a la Policía autonómica de Cataluña. Su nombre completo es Mossos d'Esquadra.
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